
CAPÍTUL0 XII

Gran Cisma de la Iglesia de Occidente

UUI.u.-Clemente V traslada la Sede apostólica a Aviñón y Gregario Xl la vuel­
yU Roma.-Muere Gregario y le sucede Urbano VI.-Los cardenales franceses
nombran a Clemente Vil que fija su residencia en Aviñón.-Ptiriclpio del Cisma
de Occldente.

UBRON SUS causas, bien la traslación de la Santa
Sede a Aviñón, antigua ciudad de Francia, ca­
pital del departamento de Vanc1use, o ya por
~aber dado los papas gran número de Carde­
nales franceses al Sacro Colegio. Cuestión per­
sonal fué este Cisma por dudar el mundo cató-

lico 11 qué persona se había de prestar obediencia y acatamiento
no lIlterándose por ello la unidad religiosa reconociéndose una
solll Iglesia.

La primera causa de este Cisma fué, indudablemente, la tras­
lación de la Santa Sede de Roma a Aviñón.

El día 5 de Junio de 1305, fué elegido en Perusa para suce­
der al Papa Benedicto XI, el cardenal Beltrán de Got, natural de
Villandrean,diócesis de Burdeos, que tornó el nombre de Cle­
mente V, siendo coronado en Lión el día 14 de Noviembre.
Pronto fué conocida la intención del nuevo Pontífice de fijar su
residencia en Francia, tanto fué así, que el decano del Sacro Co­
legio, Rosso de Ursino, dirigiéndose al cardenal Prato, que tanto
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había influido en la elección, le dijo: «Habéis conseguido ,
jeto que os proponíais. Creo que muy en breve veremos :, ob­
dano: pero si yo conozco bien a los gascones, tardará 11\
tiempo el Tiber en volver a ver Papas». U

Este pontificado primero de Aviñón, se inauguró con sa
pues en la cabalgata que se verificó como era costumbre en R'
ma, refiere Artaud de Montor «se desplomó una pared, es C)o

tóse el caballo del Papa, cayó Clemente, rodó por el suelo la~
ra, de la cual se desprendió un rubí de gran valor, que rué inutiJ.
mente buscado. Juan II duque de Bretaña que sostenía una b 'de
del caballo, fué lanzado y pereció en medio del tumulto. BI ~
y sus hermanos fueron también heridos».

Después de la coronación de Enrique VII de Francia, que fué
el 6 de Enero de1309 y en que tanta participación tomó Clemen­
te V para que fuera elegido rey, declaró resueltamente la inten­
ción que tenía de trasladarse a Aviñón, y en el mes de Marzo
'del mismo año, principió a fijarse la residencia de los Papa
esta ciudad francesa, traslación tan inoportuna como triste por
sus fatales resultados, no pudiendo Italia, destinada por la Pro'
dencia para ser centro de la verdad, mirar con ánimo tranquilo
esta preferencia dada a Francia. (1)

Al morir el Papa Urbano V en 19 de Diciembre de 1370, •
los diez días de esta.r vacante la Santa Sede, entraron los card
nales en cónclave y el día 30, eligieron a Pedro Rogerio de
Beaufort que sólo tenía treinta y nueve años de edad, tomando
el nombre de Gregorió XI, y como los anteriores creóenseguide
doce cardenales, uno español, otro de Ginebra que fué el an
papa Clemente VII, y diez franceses.

Esta facilidad que tuvieron los Papas de Aviñón en crear tan
gran número de cardenales franceses y tan pocos italianos di6
lugar a que la Silla de San Pedro, estuviera' tanto tiempo fu
de Roma, y por esta razón, los cardenales secundando los de
de los reyes de Francia, hacían grandes esfuerzos para 'retener,
allí la Cátedra apostólica. Pero estaba cercano el día de que vol­
viese Roma a gozar del derecho que tenía, y Gregorio XI, habia
de ser el último de sus sucesores que residieron en Aviñón.

En 29 de Mayo de 1375, Gregorio XI, publicó una constilO"
ción, por la cual obligaba a los prelados a residir en sus respee-

(1) Emilio Moreno Cebada. <Historia de la Iglesia., siglo décimo cuarto, cap. JI.
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d
" asis, Pasado el plazo señalado, que fué de dos meses

a loe b' . 1 lid" Q'. un día a un o lSpO extranjero a cua e lJO: ¿ ue
ntro . 1 I l' d b ro. quí: porqué no valS a a g eSla que e elS amar como
15 evuestra. El prelado sin turbarse le respondió: ¿Y vos PaM

PO;:nto, porqué no os vais con vuestra esposa infinitamente
egraciada Y más ilustre que la mía? (1) Gregario que ya tenía
do el propósito de trasladarse a Roma, se confirmó en tanm: idea recibiendo por este tiempo una embajada de los rOM

enos los cuales le declararon que estaban decididos a todomen , , ,
enee a tener Papa en Roma, que el era el romano Pontifice y

r si se negaba a volver a su silla natural, ellos habían dispuesM

10 legir unpapa.que no les abandonase. En efecto, estaba próxiM

rno a sobrevenir un grave escándalo, pues los romanos habían fiM
J do su vista en el abad d~ Monte-Casino para hacerle a.n:iMpapa

'1 había aceptado. En vlsta de estas alarmantes notlclas, el
Pape reunió a los cardenales y les manifestó su próxima marcha.

Muchos obstáculos se le opusieron a Gregario, pero éste, inM

xible, respondió que nadie le haría faltar a su palabra y que
ningún poder humano le haría revocar su promesa; y el 13 de

ptiembre de 1376, salió de Aviñón acompañado de la mayor
parle de sus cardenales, quedándose seis en Francia, llegando el
17 de Enero del año siguiente a Roma, en cuya capital no ha
d jada desde aquella época de permanecer el Papa. La entrada
d Gregario XI en Roma fué triunfal, y así debió ser, después
de haber estado aus,ente la Silla apostólica de la Ciudad Eterna
durante setenta y un años, siete meses y once días, o sea, desde
el 5 de Junio de 1305 a 17 de Enero de 1377.

Los cardenales franceses contínuamente trataban de que la
nla Sede volviese a Francia, y por esta razón el Papa quiso tOM

mar elgunas providencias antes de morir para que no tuviese
lugar lo que con tantas ansias quería evitar para conservar la tranM
quilidad de la Iglesia, y para que ello no sucediera expidió una
bula manifestando: «A la muerte del Pontífice los cardenales que

encuentren en Roma o su mayoría, podrán, sin llamar ni espeM
rar a los ausentes, reunirse en cónclave». La bula es de 19 de

arzo y Gregario moría el 28 del mismo mes del año 1378.
A los once días, los cardenales en número de dieciseis de

(1) Vida de los Papas, l. 1, pág. 479.
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veintitrés de que se componía el Colegio, se reunier
cónclave; cuatro de ellos eran italianos, once franceses 01\

español. Ya reunidos un caporione o jefe de cuartel de Ro~
presentó a los cardenales para hablarles de parte de los rorna

a
,

para que eligieran un papa italiano y a ser posible romano
mismo tiempo que el pueblo hacía desde fuera la misma '
ción. El cardenal de Glandeve contestó que elegirían a un hombre
digno para gobernar, con lo cual el Caporione se despidió COQ

estas palabras de amenaza: «Quiera Dios que nos lo déis ro
no, pues de lo contrario os arrepentiréis» y así fué nombrado
Papa Bartolomé de Prignano, descendiente de una distinguida
familia de Nápoles, que tomó el nombre de Urbano VI, que
Según un escritor, hubiera sido reputado por el hombre más dia­
na de sentarse en la silla de San Pedro, si nunca la hubiese ocu.
pado, pues su celo tal vez indiscreto y su carácter que no tolera­
ba a lo que se opusiese a su voluntad, le puso en peligro de
lanzado del puesto que ocupaba, dando lugar a un Cisma que
unido a la traslación ya indicada de Roma a Aviñón afligió a 11
Iglesia por espacio de 50 años.

A los dos meses de empuñar el báculo el Papa Urbano, 101
cardenales' franceses y el español D. Pedro de Luna, juntamente
con otros hasta el número de trece, pretextando del sofocante
calor que se sentía en Roma, salieron de la Ciudad y después de
algún tiempo marcharon a Fondi ciudad de Nápoles atravesada
por la vía Apia, y allí consiguieron atraer El los otros tres carde­
nales italianos y el día 20 de Septiembre de 1378 eligieron a Ro­
berto de Ginebra que tomó el nombre de Clemente VII, empe­
zando en esta fecha el gran Cisma de la Iglesia que duró hasta
el 26 de Julio de 1426 en cuyo día Clemente VIII, o sea, Gil
Sánchez Muñoz, se sometió al verdado Papa de Jesucristo Mar­
tín V. (1)

Clemente VII fué a residir a Aviñón, considerando la Iglesia
por Papa legítimo a Urbano y por anti-papa a Clemente. Muerto
Urbano, los cardenales de Roma nombran a Bonifacio IX, y loa
de Aviñón por muerte de Clemente en 16 de Septiembre de 1394,
nombran a D. Pedro de Luna que tomó el nombre de Benedic­
to XIII.

·,

(1) Emilio Moreno Cebada.•Historla de la I¡¡-Iesla., t. 11I, cap. XIV.



CAPíTULO XIII

CoallolUdóo del CIsma.-D. Pedro Martínet de Luna es elegido Papa.-Dlsrusto que
lom6 D. Pedro al saber el resultado de su elecclón.-Primer Cancilla de Paris
acordaodo la renuncia de los dos Papas Bonifaclo IX y Benedicto Xm.-Segundo
Coodllo de París para el apartamiento total de Franela de obedecer a Benedlcto.­
SItlo de Avlí'lón.-Evaslón de Benedicto.

uy bien dice el preclaro hijo de Valencia don
Teodoro Llorente, que el nombre histórico
que da fama al pueblo de Peñíscola por estar
unido a él, es el de el Papa Luna, o por otro
nompre Benedicto XIII. Pasemos pues a rela~

tar con alguna extensión lo que se refiere al
autor del dicho «estoy en mis trece.»
, Luego que se tuvo noticia en Francia de la muerte de Cle~

mente VII, 'la Universidad de París, escribió en 22 de Septiembre
de 1394 al Colegio cardenalicio que residía en Aviñón, para que
no procediese a elección de nuevo pontífice, mientras no se tra~

tara con Bonifacio acerca de la concordia de la unidad de la
I¡lesia: pero los cardenales adivinando el contenido del comuni~

cado, resolvieron no abrirlo, así como tampoco la carta que el
rey de Francia Carlos VI envió estando el cónclave ya reunido
encargando lo mismo.

En sábado 26 de este mes de Septiembre entraron en cóncla­
ve veintiún cardenales, estando otros tres ausentes-y de estos



(1) Mariana. «Historia de Espafia•• lib. XIX, cap. V. Emilio Moreno Cebada. «Hlstorll de
la Iglesia., tomo lIl, siglo XIV. cap. XVI.
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eran D. Jaime de Aragón hermano del marqués de Viii
obispo Sabiense y D. Pedro de Frias, cardenal de España
estaba en CastilIa,-y no queriendo desistir en la empresa, a
de las instancias del rey y de la Universidad de París, se pr
por todos antes de la elección que se prestara juramento y se
mara en una cédula que por las vías lícitas y honestas proCurar{
con toda eficacia con el futuro pontífice, aunque alguno de en'"
fuera elegido, que renunciase al pontificado si pareciese a 101
cardenales o a la mayor parte del Colegio cardenalicio que 01

convenía al bien y unión de la Iglesia en la extinción del CisItIIi
He aquí la forma del juramento a que se sujetaron: «Nos los car:
denales de la Santa Iglesia Romana, congregados en cónclave
para la e!ección futura, todos juntos y cada cual por sí, delante
del altar donde es costumbre celebrar la misa conventual, por el
mayor servicio de Dios y unidad de la Iglesia y salud de todas
las almas de sus fieles, prometemos y juramos, tocando corporal.
mente los Santos Evangelios de Dios, que sin algún dolo, fraude
o engaño, trabajaremos y procuraremos con toda fidelidad y
cuidado por cuanto a nos toca, o adelante puede tocar la unión
de la.Iglesia, y poner fin cuanto en nos fuere, al cisma que al
presente con íntimo dolor de nuestros corazones hay en la Igle­
sia. Item, que daremos para este auxilio, consejo y favor .1
pastor nuestro y de la grey del Señor, que ha de ser y por tiempo
será Señor nuestro y Vicario de Jesucristo, y que no daremos
consejo o favor directa o indirectamente, en público o en secreto,
para impedir las cosas arriba dichas. Mas, que cada uno de NOI,
cuanto le fuere posible, aunque sea elegido para la Silla del
Apostolado, hasta hacer cesión inclusive de la dignidad del P.·
pado, guardará y procurará todas estas cosas, y cada una de
ellas, y todas las demás que quedan expresadas; junto con esto,
todas las vías útiles y cumplideras al bien de la Iglesia y a l.
sobredicha unión, a los señores cardenales que al presente son,
o por tiempo serán en lugar de los presentes, o al mayor parte
de ellos. (1)

Habiendo jurado los cardenales y firmada el acta, procedieron
a la elección y en lunes vigilia de S. Miguel, 28 de Septiembre
de 1394, a la hora de tercia, quedó elegido el cardenal de Aragón
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Pedro de Luna en ~~ntífice, y tanta fué la u~animi?a~ ?e los
D. d ales en su elecclOn, que al poco de dar esta prmCIplO, se

ene todos concurrían a la designación del mismo, por ser el
m8 q:eñalado varón de todo el Colegio y el que reunía mayores

d'ciones para aquella dignidad, así en letras, como en religión
con I b (1)

buenas costum res.
y Muy contrariado demostró quedar D. Pedro de Luna, del

ullado de esta elección, y opuso tanta resistencia y repugnan-
. en aceptar tan elevada distinción, que afirma su confesor
~ay Gerónimo de Ochoa, de la Orden del Carmen y Obispo
después de Elna, en la historia que escribió de las cosas que suce­
dieron en su tiempo, «que no se había visto en doscientos años
atrás tanta porfía en este asunto del pontificado, siendo como era
de las más lucidas prendas de virtud, letras, capacidad y sangre
que se conocían en aquellos tiempos:» (2) y así lo manifestó el
mi roO D. Pedro al comunicar desde Aviñón en 5 de Octubre a
D. Juan 11 rey de Aragón su elección, y no era extraño que su
rran prudencia y sabiduria entreviese los grandes disgustos y

nsabores que se le avecinaban, después de haber pasado gran- .
d peligros por más de dieciseis años, procurando la unión de
la Iglesia. Luego que dió su conformidad tomó el nombre de Be­
nedicto XIII, coronándose en 11 de Octubre, recibiéndose con
rrandes demostraciones de alegría este nombramiento en estos
reinos por ser muy amado de ellos.

Con grande disgusto se recibió en Francia la noticia de la
elección de otro núevQ pontífice, pues el rey Carlos y la Univer­
idad de París, con el fin de que el Cisma llegara a su término

convocaron viviendo aún el Papa Clemente en Junio de 1393,
. una congregación general, en la que se resolvió que los pontífi­

ce Clemente y Bonifacio renunciasen el papado y después se
eligiera pontífice por los cardenales antiguos que lo eran del
tiempo de Gregorio XI, que fué Papa legítimo, o bien, que se
hiciese por medio de concordia por ambos colegios cardenalicios.

Los doctores de la Universidad de París que habían rogado a
los cardenales que detuviesen la elección, volvieron a escribir en

(1) Zurita.•Anales de Aragón., tomo 11, lib. X. cap. LllI. pág. 408. Mariana. -Historia de
Ifta,. lib. XIX, cap. V. Abad de Monte Aragón. -Anales Cronológicos del mundo.• Zara­

rou, 1634.

)lo (2) Lalassa y Ortrn. -Blblloteca de escritores aragoneses., tomo 11, pág. 255. Abad de
nle·Aragón. -Anales CronológIcos del Mundo., tomo l en follo. Zaragoza 1634.
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estos términos. «Nuestros primeros deseos Santísimo Padre
d'fi ' I I . . d P d ' eranque se 1 nese a e eCClOn e apa, creyen o que era éste ,

medio más seguro para extirpar el cisma, pero cuando hern e
sabido que recayó en vuestra Santidad, ha sido completa nues':
satisfacción, porque estamos en la firme confianza de que segu¡_
réis la inclinación que habéis manifestado siempre a favor del
restablecimiento de la unidad,» Llenó de regocijo esta especie d
voto de aprobación por aquellos doctores, a los cuales contest~
Benedicto por medio del legado Bellemere, dispensándoles rnu~
chas gracias.

En vista de ser conocida la intención de Benedicto de renun_
ciar el Pontificado se determinó celebrar un concilio en Patis,
que tuvo lug.ar el 2 de Febrero de 1395, al que asistieron los pa­
triarcas de Alejandría y de Jerusalén, siete Arzobispos, cuarente
y seis Obispos, nueve abades, algunos decanos y muchos docto­
res. Por orden del rey Carlos VI, se discutió sobre los medios de
hacer cesar el cisma, habiéndose acordado que la renuncia d.
los dos papas era ~a forma más expedita.

En vista de lo resuelto por el concilio, el rey mandó a Bene­
dicto una embajada envia~do a su hermano el duque de Orlean I

y a sus dos tíos los duques de Beri y de Borgoña acompañados
de algunos Obispos y de varios célebres doctores de la Univer­
sidad de París, los cuales, llegados que fueron a Aviñón, los re­
cibió Benedicto tomando la palabra el doctor Gil de los Campos,
hombre de gran elocuencia; contestando Benedicto con un bri­
llante discurso, esquivando contestar al verdadero motivo que
había traído a la embajada.

Mostraba mucho interés Carlos VI por la terminación del
cisma, y no habiendo alcanzado nada de Benedicto por medio
de los embajadores que le envió, resolvió ponerse de acuerdo
con los demás príncipes cristianos, a fin de reducir a los dos
Papas. Con este objeto, envió embajadores a Alemania, a Ingla­
terra, a los soberanos de España y aún al. mismo Bonifacio: .
también la Universidad de París envió cartas a las diferentes
Universidades cristianas. Nada se consiguió con esto, Bonifacio
contestó que él era el verdadero Vicario y que jamás renunciaría
a la Silla Apostólica, que le pertenecía en tanto viviera, y Bene­
dicto dando largas al asunto trataba de evadirse, estando por
este tiempo apoyado por su pariente el rey de Aragón D. Martín
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l Humano, casado con D." María, hija de D. Lope de Luna, señor
d Luna Yde Segorbe, que acababa de suceder a su hermano
p. Juan I el Cazador, o el Amador de la Gentjfeza, por falta de

cesión.
por este tiempo, o sea, en 1396, fué cuando Benedicto por

h ber tratado a San Vicente Ferrer, le llamó a Aviñón; recibién"
d:le con grandes demostraciones de cariño, haciéndole su con"
fesor Y Penitenciario Apostólico de su Corte, así mismo su cape­
Uán doméstico Y le nombró Maestro del Sacro Palacio, con todos
los honores anexos, habitando en el mismo palacio y sirviéndole
de grande consuelo; desempeñando estos cargos por espacio de
dos años hasta ql;Ie renunció para dedicarse a la predicación. (1)

En 22 de Mayo de 1398, el rey Carlos VI, hizo reunir un se"
gundo co~ci1io nacional, y discutido el punto de si se había de
recurrir a la sustracción de la obediencia, se procedió a una vota"
clón, la que decidió el apartamiento total, publicando el rey un
decreto prohibiendo a todos sus vasallos y aún a los obispos,
obedecer a Benedicto, encargando a los jueces castigaran seve"
ramente a los contraventores. (2)

A Aviñón fué Pedro de Ailli, prelado de Cambrai, acompa"
ñado de Juan de Maingre de Baucicaut (o de Busicando como
llama Viciana), Mariscal de Francia, para hacer el último esfuer"
zo cerca de Benedicto, y participarle la determinación del rey y
la del emperador de Alemania Wenceslao. Nada consiguieron los
enviados,. a pesar d~ manifestarle que no podría resistir, al imperio
de Alemania, a Francia y aún ti los prelados de su Corte. Bene"
dicto hizo reunir el Consistorio y después de oir el parecer de los
cardenales, la respuesta que dió fué que había de vivir y morir
Papa, sin que ni rey, ni príndpe, ni negociador, pudiese hacerle
variar de resolución.

El Obispo de Cambrai Pedro de Ailli, se avistó con el Maris"
cal Boucicaut, al que dió cuenta de la resolución de Benedicto .
•Vuestro encargo señor Obispo, le dijo el Mariscal, ya está cum"
plido. Ahora me cumple desempeñar el mío. Ya nada teneis que
hacer aquí. Volveos, pues, y decid al rey que parto a poner en
ejecución sus órdenes con toda puntualidad.»

Benedicto, en vista del proceder de la Corte de Francia y

(\) Serafín Tomás MiqueI. .!-lIstoria de la vida de S. Vicente Perrero Valencia 1735.
(2) ~Ioreno Cebada.•Historia de la Iglesia., tomo 111, cap. XVII.
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temiendo alguna violencia, procuró tener a mano algún ca tillo
para su seguridad, pero el rey se adelantó a sus propósitos'
B ' 'd' l t • d . ' puoUclcaut, mme latamente evan o tropas y man o Un rey de
armas para desafiar al Papa ya la ciudad de Aviñón. Los Card
nales y principales ciudadanos corrieron a la presencia de Be
dicto para manifestarle la inutilidad de resistir a un rey tan po~e­
roso como era Carlos VI, los mismos que días antes prOmetier
que primero consentirían perder a sus mujeres e hijos que :
mitir sufriesen daño, no sólo Benedicto, si no los que con él
encontraban. Benedicto con gran serenidad les contestó que no
había motivos para temer, puesto que la ciudad era fuerte y que
él esperaba socorros de Génova y de Aragón: «Andad, les añadió
defended vosotros las murallas, que el castillo corre de mi cargo.~

Luego que el rey supo por Pedro de Ailli la contestación que
dió Benedicto, mandó publicar en el lugar de Vilanova cercano
de Aviñón, la sustracción de su obediencia y que todos los va­
sallos del rey, así clérigos como seglares abandonaran el servicio
y la corte de Benedicto, obligando a las personas eclesiásticas de
Francia a residir en sus beneficios y a los otros a que saliesen de
Aviñón al día siguiente, haciéndolo así los cardenales y todos lo
de la curia que eran de esta nación, marchando a Vilanova. (1)

Comprendiendo Benedicto la tremenda lucha que había de
sostener por el apartamiento de casi todos los cardenales y la
presión que se le hacía por el rey de Francia y por la Universi­
dad de París, mandó fortificar y abastecer su palacio de Aviñón.
En el entretanto el Mariscal Boucicaut que se había apoderado
ya del Condado de Venexino, sitiaba la ciudad y enviaba a decir
que si no abrían las puertas, quemaría las viñas y todas las po­
sesiones que había en las afueras. Con esta amenaza, tuvieron
consejo los ciudadanos sin contar con el Papa y después trataron
con el Mariscal de abrirle las puertas de la ciudad y que pusiera
sitio al palacio pontificio siempre que sus tropas no cometiesen
la menor violencia contra los cardenales ni los demás ciudadanos.

Al ver Benedicto que el pueblo hacía causa común con la.
tropas, luego recordó que por sus venas corría la sangre aragone­
sa de los Lunas, y el haber estado en los campos de batalla cuan"
do dejó los estudios en Montpeller para alistarse bajo las bandera

(1) Zurita. cAnales de Aragón., lomo 11, lib. X, cap. LV.
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E . ue Conde de Trastamara en guerra con el rey D. Pedro

e nrtlq y empuñando la espada, se apercibió a la defensa
rue, . d
. do lo propio los que~permaneclan a su la o en aquellos

aClen . Al' b
tos de verdaderó pelIgro. 1[ se encontra an los arago-

omen
Fernán Pérez de Calvillo, cardenal de Tarazona; el abad de

Juan de la Peña, Ximeno de Sayas, Martín de Alpartil cama-
o de Santa María la Mayor de Zaragoza, que escribió lo que

dió en el Cisma, y otros hasta el número de sesenta y ocho:
deccatalanes, Berenguer de ~nglesola, cardenal de Girona; y

tenta Yseis más: de valenCianos se encontraron en este cerco
1cardenal Jofre de Boyl, el Obispo de Segorbe, Diego de Here­

dia; D. Juan de Próxida; su secretario Gabriel Palomar, su con­
fesor fray Vicente Ferrer, de la orden de Predicadores, y otros
a ta veintiseis, y algunos navarros, entre ellos, el cardenal de

Pamplona, Beltrán de Agramonte, protonotario y capitán del pa­
cio. Total que los que se juntaban para la defensa de Benedicto

no llegaban a trescientas personas.
Apretado cerco puso Boucicaut al palacio papal, que rué com­

batido no sólo por la gente de armas si no que también por medio
d ingenios: máquinas y escaladas; como si se tratara de un cas­
tillo fuertemente amurallado. Impetuosa fué la embestida y ruda
la resistencia de Benedicto y el mejor general no hubiera defen­
dido con más tesón y mejor táctica que él, aquel palacio.

En este estado tuvieron los sitiadores noticias de que una
armada compuesta .de galeras y naves catalanas se dirigían a

viñón para socorrer a Benedicto, no de cuenta del rey, que se
habia mantenido neutral, si no de D. Rodrigo de Luna, hermano
de Benedicto que las llevó por sí mismo, (1) enviando al mismo
tiempo el rey de Aragón D. Martín una embajada a París para
tratar una concordia entre el Papa y el Monarca francés: pero

tando éste enfermo se dilató la respuesta hasta la Pascua de
Resurrección de 1399.

Benedicto no queriendo ceder, resistía el sitio en su palacio,
había víveres para tres años, pero faltaba leña justamente cuando

hallaban en lo más riguroso de aquel último invierno del
iglo XII. Las enfermedades que se desarrollaron convirtieron

aquel castillo, dice Bercastel, testigo presencial, en un teatro de

11) Prolx. vol, 4.° C. 98.
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muerte y de desesperación. Aquella situación era irresistibl
Benedicto no veía medio alguno de librarse de ella y ast '
resolvió a tratar la paz.

Los embajadores volvieron a Aviñón y el rey de Francia
solvió que Benedicto renunciase al solio pontificio si renunci ~
su adversario, y que se eligiese un tercero único y verdad

a

Papa y que despidiese a toda la gente de armas que con él e :
ba: hízolo así Benedicto forzado por las circunstancias, mandand
salir del palacio a su gente y quedando él custodiado; pero ~
más tratos que hubo mantúvose en no renunciar, durando su en­
cierro por espacio de cuatro años, (1) hasta que el rey D. Martín
su cuñado y defensor de Benedicto en 1403 se decidió a libertar­
le del poder del rey de Francia, - que por su mandato se le guar­
daba en el palacio de Aviñón,-enviando al condestable de Ara­
gón D. Jaime de Prades con algunas galeras y unas compañías
para amparar la fuga de Benedicto que le habían preparado loa
embajadores enviados a Aviñón por el rey.

En el mes de Marzo y a la hora del alba día de San Gregorio,
salía Benedicto por un boquete que se hizo en la casa del dean
de Nuestra Señora de las Dueñas, que estaba contigua al palacio
apostólico, encontrando en la calle donde le aguardaban a don

. Jaime de Prades, al caballero Francés de Pax, a micer Juan de
Valterra y a micer Francés de Blanes: ya juntos entróse el Papa
en laiglesia de San Antonio, estando allí hasta la salida del sol.
por abrirse a esta hora la segunda puerta que daba al río, en ~uya

ribera le esperaba un monge con una barca tripulada por buenos
remeros y habiendo entrado en ella Benedicto pronto se supo en
la ciudad su huída.

No obstante lo dicho, la opinión más seguida es la de que la
custodia de Benedicto, estaba confiada a soldados normando.
con cuyo motivo un caballero de aquella provincia llamado Ro­
berto Braquemont, hacía frecuentes visitas a Benedicto, lo que
sin dificultad le permitían los soldados compatriotas suyos. Esta'
visitas, las hacía generalmente a la caída de la tarde, y el día n
de Marzo de 1403, al anochecer, salió con Benedicto disfrazado
como si fuese uno de su familia sin que los guardas sospecha­
sen. A poca distancia de Aviñón, aguardábales una escolta de

(1) Zurita. cAnales•. Tomo 11. lib. X, cap. LXXIII, pág. 429, vto. Vlctor Balaguer.•HI!loril
de Cataluña y de la Corona de Aragóll', tomo IlI, lib. VII. cap. 33.
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nientoS hombres preparados por Roberto, la cual, condujo a
bo a Chateau-Reynard, que era una pequeña fortaleza, y se
d que, temerosos del rey, los guardas salieron con los car­

naJe de Pamplonay Tarra?ona, tratando de congraciarse con
nediclo que les, demostro mucha generosidad prometiendo

¡dar cuanto habla pasado.



CAPíTULO XIV

lUción óel Clsma.-Carlos VI de Fraoela vuelve a la obedienela de Beoeólc­
xm.-Muerte óe Bonlfaelo IX y elecclón de Inocencio VII.-Muere Inoceo­

do vn ,es eleglóo Gregario VII.-EI rey de Franela se declara neutral.-Cond­
ea Perplñán V Plsa.-Elecclóo del Papa Alejandro V.-Muerte de Alejandro

,lIeed6n de Joan XXIII.-Benedicto pasa a Barcelona.-Muerte del rey D. Mar­
lID , Compromiso de Caspe•

. UEGO que Benedicto estuvo en libertad, su primer
pensamiento fué escribir a la Universidad de
París reclamando la obediencia que, decía, le
era d~bida, yal mismo tiempo mandó al rey
Carlos VI, una embajada de dos cardenales. El
cardenal de Malesee, que era uno de los emba~

dóres, manifestó que la sustracción de la obediencia en vez de
contribuir a extinguir el Cisma, había servido para aumentar el

ándalo y la confusión, añadiendo, que Benedicto ofrecía ate~

n rse a lo que decidiera el consejo del rey y de los príncipes, a
lo que eligía por árbitros en todos sus intereses.

El rey D. Carlos remitió el asunto a una asamblea del clero
la que hubo diversas opiniones, pero como el duque de Or­

1an advirtiera que la mayoría estaba por Benedicto, alcanzó
una orden del rey para que inmediatamente se procediese a la
olación contándose los votos: así se hizo, dando por resultado,

que la mayoría condenara la sustracción de la obediencia, y

11
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entonces el rey Carlos, en presencia del clero y de lo
hiz9 juramento de reconocer en adelante por Papa a ~ no
como verdadero vicario de Jesucristo y de hacer que fu e

. . erll r
nocldo en todos sus estados, anuncIando las campanas d p
este reconocimiento, el que fué aceptado por la Universi~ d
París a pesar de oponerse. El rey de Castilla restituyó t e
l b d" l' d' ., d 1I1T1a o e lenCla, pero con a pr~clsa con IClOn, e que se hab'
celebrar pronto un concilio general en el cual se decidi~lI
declarase cuál era el verdadero Papa.

En Julio de 1404, Benedicto envió al Papa de Roma a .
embajadores para la extirpación del Cisma y conseguir 'la ~~.
de la Iglesia. (1) Hubo dos conferencias, la segunda muy bon

l

cosa y Bonifacio, concluyó por decir, que él era el verdad
Pontífice y Benedicto un intruso. Bonifacio, que disfrutaba de Pote
salud fué acometido de una fiebre del mal de piedra que pad
falleciendo el 1 de Octubre de 1404, pues para curarle los médicos
asegura Novaes (IV, 263),. le propusieron un remedio que
podía ser eficaz, era seguramente deshonesto, y que el Pe
quiso más bien morir castamente, que vivir culpable de impu­
reZa.·

Noticioso Benedicto de la muerte de Bonifacio, se apre uró
a mandar sus nuncios a tos cardenales de la obediencia de aqu·.
para notificarles que estaba dispuesto a pasar a Roma con genl
de armas para ocupar de grado o por fuerza aquella Sede, si pr~
cedían a una nueva elección (17 Octubr~). Ningún caso hicieron
los cardenales de tales amenazas, y reunidos en cónclave· en nú­
mero de siete, eligieron a los pocos días al cardenal Cosmato de
Mingliorati de Sulmona, que se tituló Inocencio VII.

Encontrábase Benedicto en Marsella y para cumplir su pela­
bra, marchó a Niza, mandando armar algunas galeras en el puer­
to de Barcelona, destinando una de las mayores de aquel tiempo
para su persona, y en esta flota marcharon algunas compañías
de gentes de arrnas expresamente reclutadas y el cardenal Beren·
guer de Anglesola, obispo de Gerona; el cardenal Serra, obispo
de Catania; Martín de Alpartil y otros prelados y caballeros.
(Enero de 1405). (2)

11.,

(1) Zurita. cAnales>, tomo 11, lib. X, cap. 72. . ..
(2) Zurita. cAnales>. Tomo 11, lib. X. cap. 80, pág. 442, vio. y Vlctor Balaguer. <Historia

Cataluña•. Tomo 1lI. lib. VII, cap. 33.
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bl mente se aumentaba la devoción a Benedicto, el cual,
ota e 1 b' 1 1 .l' de su vida, sal "aba os o stacu os que se e opoman

pe Igr~ón de la Iglesia, saliendo de Niza en 6 de Mayo, Ile­
r~ la u~énova diez días después, recibiendo grandes homena­
n ot puertos de Monaco, Albengoa y Salevua, reuniéndose­

nG~~ova el que fué su confesor San Vicente Ferrer.
~ motivo de una gran peste que se desarrolló en Italia, pasó
~~cto a Tolón y estando allí se recibió la noticia de la muerte

~~ocencio VII, 6 de Noviembre de 1406, eligiendo los carde­
I de su obediencia, que se reunieron en cónclave el día 18, al
densl de Venecia Angel Corraro, que había sido patriarca de

er tantinopla, tomando el nombre de Gregorio XII, creyéndose
~~nces que por 'las buenas disposiciones del nuevo electo, era
n acla la hora de la terminación del Cisma y se acordó, iniciado

el rey de Francia, celebrar un concilio en París, el cual, fué
:nvocado para el día de San Martín y se terminó en 16 de Enero
d 1407. Su objeto fué poner término al Cisma, lo que no pudo
con eguirse, y como los fieles se persuadiesen de que el Papa
Gregario no llevaba la menor idea de renunciar, se resolvió que
lo dos Papas tuvieran una conferencia en la ciudad de Solsona el
día de Todos los Santos del año 1407.

Gregario dispuso su viaje marchando a Viterbo y luego a Siena,
ompañado de doce cardenales, pasando después a Luca en
ayo. El Papa Gregorio se mostraba recel050 de verse con Be­

edicto, y.éste que se había puesto en camino para ir a Solson8,
ó a esta ciudad el 24 de Septiembre acompañado de dos ga­

a que le envió la ciudad de Barcelona para asegurar su viaje,
juntándosele también una galera en la cual iba el condestable de

ragón y almirante de Sicilia D. Jaime de Prades. Gregorio no
compareció a la cita estando seguro Benedicto de no encontrarle,
con lo que logró quedar superior a su rival en cuanto al cumpli­
miento de los tratados.

Francia vió destruídos todos sus esfuerzos para llegar a la
nión, y el rey por una cédula de 12 de Enero de 1408, dirigida
los fieles, declaró, que si la unión no estaba concluída para el

~i8 de la Ascensión del mismo año, abrazaría la neutralidad.
Gran enojo tomó Benedicto con esta disposición, dando lugar a
que le enviara una bula de tonos enérgicos y de excomunión, la
cual rué condenada y rasgada en París, dando el rey la orden al
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Mariscal de Boucicaut, que se hallaba de Gobernador en Gé
por Francia, de que apresara a Benedicto; pero éste se ~o
f ' d 1 1 ' 'd 8ntlelugan ose en as ga eras que tema prevem as en 15 de J .
1408, concluyendo la residencia de los Papas en terreno ~nlo

h b' d d' - reneque a la ura o ciento tres anos.
Llegado el día de la Ascensión del Señor, expidió el

Carlos su decreto de neutralidad a su reino y a las princi r
l

Cortes de Europa, y Benedicto abandonó Italia para refu;a
en Perpiñán donde entró en 24 de Julio de 1408, creando ll~'
cinco cardenales y llamando a Concilio general a los preledo

I

a las provincias de su obediencia. El Concilio principió en 1 d
Noviembre, siendo muy numeroso en su principio, pero en 5 d
Diciembre se dividieron los prelados al tratar de lo que habie d
hacerse para la unión de la Iglesia, dando lugar a que los ánimos
se encendiesen, quedando dieciocho cardenales con Benedicto,
al que aconsejaron adoptar inmediatamente el medio de la r
nuncia y enviar nuncios a Gregorio XII, que celebraba entone
concilio en Pisa. Siguió Benedicto el consejo y en 26 de Marto
de 1409, nombró siete delegados para marchar a Pisa, pero sei
de ellos fueron presos en Nimes por orden del rey de Francia.

Este célebre concilio de Pisa, que no fué aprobado ni repro­
bado como dice el cardenal Belarmino, unos le tienen por tal
concilio y otros por conciliá.bulo, (1) Tuvo lugar su apertura el día
25 de Marzo de 1409 y duró hasta el 7 de Agosto del mismo
año, celebrándose veinte y tres sesiones y asistieron 22 cardena'
les de los dos partidos de Gregorio XII y de Benedicto XIIl; 1
patriarcas de Alejandria, Antioquia y Jerusalén, 180 obispos,
280 doctores y 300 prelados regulares y además los embajedo­
res de los reyes de Francia, Inglaterra, Portugal, Bohemia, Sici­
lia, Polonia, Chipre, de los duques de Borgoña, Bravante, Lore­
na y de muchos príncipes de Alemania, tomando la presidencia
el cardenal de Malesec o de Poitiers, habiendo sido invitados lo
dos Papas que no acudieron al llamamiento. En la sesión décima
quinta celebrada el 15 de Junio, se pronunció la sentencia defini­
tiva contra los dos papas, con prohibición a los fieles, bajo pena
de excomunión, de reconocerles, obedecerles ni favorecerles.

Luego que fué decretada en el Concilio de Pisa la sustracción

(1) Zurita. -Anales., Tomo 11. lib. X. cap. 85. Victor Balaguer. _Historia de Cataluftl
Tomo 111, Ilb. VII, cap. 33. Emilio Moreno Cebada. -Historia de la Iglesia. Tomo 111, cap. 11.
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d' cía de los dos papas, se trató de llevar a cabo laabe len ..
. d un nuevo Pontífice y en 15 de Juma se reumeron en

lonc t;ece cardenales de la obediencia de Roma y diez de la
......'rl<'¡Tñón . El cónclave duró once Fd~als y el 26 de JU~iolde140

b
9,

• al' unanimidad a Pedro 1 arque, que tomo e nom re
1 Ir~~n~ro V, pero en. 4 de Mayo de 141? murió e,n Boloña,
. d reinado sólo dIez meses y ocho dlas, Despues de una
I n o d" B 1 C' 11'de trece días le suce 10 a tasar OSCla, que se amo
nI d·'·' R·XIII. Tres días antes e su coronaClOn muno uperto rey

I~' romanoS y al saberlo el Papa escribió a los electores para
Iinllrles a que nombraran a Segismundo de Luxemburgo,
lance rey de Hungría, hijo del em?e~ador Carlos IV, y her­
no de Wenceslao, que era un pnnClpe muy prudente y de

I la instrucción.
En 11 de Julio de 1409, o sea después de ser elegido Papa

I jaodro V, salió Benedicto de Perpiñán por causa de la peste
principiaba a invadir la ciudad, causando la muerte a algunos
u familiares, y como le conviniera verse con el rey de Ara-

'n. marchó a Barcelona, retirándose a la casa de campo de
11 guart que tenían en el Tibi-Dabo los condes de Barcelona.
E landa en dicha casa de campo se efectuaron en su capilla
de posorios del rey D. Martín el Humano con la joven cata-

n Doña Margarita de Prades; unión que tuvo lugar por razón
d E ·tado pues había muerto unos días antes su único hijo don

rlin, rey de Sic,ilia, y a fin de que no quedara la Corona sin su­
01' legítimo, unión que béndijo el mismo Benedicto y dijo la

i on Vicente Ferrer, 17 Septiembre de 1409. (1) De recorda­
Ción para los catalanes es esta estancia de Benedicto en Barcelo­
n , pues desde entonces data el qu~ el muy celebrado y visitado
monasterio de Montserrat se constituyera en abadía independien­
I parándose de Ripoll (1410), pudiendo el abad usar mitra,

.culo y anillo, debiéndose esto a las súplicas que a Benedicto
I hizo Fray M¡;¡rcos de Villalba, y siendo éste el primero que fué
ombrado para dicha dignidad.

Cuando fué coronado Juan XXIII, encontrábase Benedicto en
rcelonli, así como también el rey D. Martín; el cual encon­

r nciose en el monasterio de Valdoncellas enfermó tan repen-
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tinamente que sólo duró su enfermedad dos días
31 de Mayo, sin dejar sucesión, por cuyo motivo'se' Il'\Utl

reunió
pe un parlamento, compuesto de nueve individuos p, . ., , ara
nar en cual de los seIS pretendIentes al trono de Aragón
la Corona. Estos eran: D. Pedro Juan de Aragón
Prades; D. Alfonso de Aragón, duque de Gandía y c~n~
bagorza; D. Jaime de'Aragón, conde de Urgel; D. Pern
Castilla y Aragón, infante de Castilla y príncipe de A t
D. Fadrique de Aragón, conde de Luna, y D. Luis de ~r
Anjou, conde de Guiza y duque de Anjou y de Calabri..
cuales eran todos nietos o bisnietos de reyes de Aragón, .
Benedicto uno de los que tomaron parte más activa, influy
para que recayera el nombramiento en favor de D. Pemando
Antequer8, puesto que se halló en Caspe acompañado de u
gio de Cardenales, a parte del que obtuvo de San Vicent
rrer, pareciendo a Benedicto que así estaba seguro de la obed
cia y apoyo de los reinos de Aragón y Castilla. En Tort
encontraba Benedicto, cuando el rey D. Fernando pasó.
ciudad para visitarle y prestarle obediencia, y aquí fué donde,
el auxilio de San Vicente Ferrer, convirtieron y bautizaron.
de 120 familias hebreas, siguiendo luego convirtiéndose h
ser más de 3000 los judíos que pidieron el bautismo.
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CAPíTULO XV

tJ.i_Id6. del a.mJ.-ConclIío de Constanza.-Renuocia de Juan XXIII al Ponti·
........_~lcnclA en contra de Juan XXIII y sumisión de Gregario XII.-Segls­

a rtJudr a Benedicto marcha a Aragón y el rey D. Fernando para con­
el PapA que estaba en Peñíscola le cita a Morel!a.-Entrevista que

w_....D:~ ., ~ lsmundo tuvieron con Benedicto en Perpiñán y esfuerzos que
p.au que renunciase al Pontiflcado.-Benedicto se retira a Peñís-

ARA que acabara tan largo Cisma, el emperador
de Alemania y rey de romanos Segismundo,
convino la celebración de un concilio en Cons"
tanza, e instado .el Papa Juan XXIII por Segi~­

mundo y las otras potencias católicas, expidió
la bula de convocatoria y el 9 de Diciembre

, 1P pa, contra su voluntad, aceptó la ciudad de Cons­
r la celebración del concilio, oponiendo dificultades
ir 8 '1 personalmente, pero instado por los cardenales,

_Dft'ndili6 el viaje a Constanza, siendo recibido con gran entu"
ru' tonta la gente que acudió que llegaron a reunirse
000 caballos. .

ñaladp para la apertura era el de Todos los Santos,
dilató aquella hasta el5 de Noviembre de 1414. Acudieron:

) plMrillrclu, 22 cardenales, 20 arzobispos, 92 obispos, 124 aba­
eclesiásticos, 1.600 entre príncipes, condes, seño-

,
I

'1
1

1

,

1



- 168-

res, y caballeros, seguidos de lucidos acompañamientos. T
por objeto la celebración de este concilio, restituir a la Jgle .
al mundo cristiano la paz y la unidad que tanto necesitaban ylle y

, e~
tecIan.

Los embajadores que el rey D. Fernando I de Aragón h
enviado ti aquella asamblea, negociaban para que el mon:

. S" d . b re.aragones y 19lsmun o se VIesen y concertasen so re el lTle'
modo de terminar el Cisma, por ser los dos soberanos más PO:­
rosos y más influyentes y en cuyas manos se creía estar princi­
palmente la paz yunión de la Iglesia. El Concilio, el emperador
y los diputados de las naciones, acordaron estrechar al PaPl
Juan XXIII, que se hallaba presente, a que hiciese abdicación, en
lo que consintió; y en la segunda sesión del Concilio, que tuvo IUiar
el 2 de Marzo de 1415, prometió el Papa Juan bajo juralTlento
renunciar al pontificado, según había deliberado el concilio, le­
yendo pública y solemnemente su renuncia, jurando a Dios y •
la Iglesia puesto de rodillas y con las manos en el pecho, que lo
hacía libre y expontáneamente, en obsequio de la paz del pueblo
cristiano, siendo sus palabras Spondeo, voveo el juro Deo «pro­
meto invoco y juro a Dios», quedando tan impresionado Segis­
mundo al ver tanta humildad, que levantándose de su trono se
quitó la corona y se prosternó a sus pies dándole las gracies.
gracias que le dió también uno de los patriarcas en nombre del
Concilio.

Desgraciadamente Juan XXIII, no persistió en sus buenos de­
seos y se negó a firmar el acta de su renuncia, y comprendiendo
que sería obligado a ello, una noche se fugó de Constanza disfraza­
do de mercader y se unió al duque Federico de Austda, protestan­
do que la abdicación le había sido arrancada por la fuerza: el rey
Segismundo redujo a la obediencia al duque y el Concilio en su
sesión duodécima, pronunció sentencia de deposición y de pri­
sión contra el Papa Juan a 29 de Mayo de 1415.

Quedaban sólo dos competidores al pontificado, Gregorio XlI
y Benedicto XIII. Gregorio mandó al Concilio, en la ¡sesión trece
celebrada el 15 de Junio, al príncipe Carlos Malatesta de Arimi­
no, para que en su nombre presentase su renuncia: sólo restabe
el inflexible Pedro de Luna, Benedicto XIII.

Con anuencia del Concilio, Segismundo desde Constanza se
trasladó a Aragón para conferenciar con Benedicto y ver de re-
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l bdicación de sus pretendidos derechos. Todos sus
rle a aal' 1 1 'estrellaron contra os razonamientos que e a ego,

u rlOS se b d 1 d' ., d l
d estaba resuelto a a an onar nunca a IreCClOn e a

• n o nO . 'd .
de la Iglesia que DIOS le habla confia o: que lo co~trano

h traición a sus deberes y mostrar una cobardla tan
• acer (1

d' na de su edad y de su carácter. )
badas en Zaragoza las Cortes, el rey D. Fernando 1 de

ca B d' '1 d' ,. para atraerse a ene ICto y estar con e unos las penso
I o~nveniencia que le traía pasar a MorelIa, y poniéndolo en"
ai~a en práctica, el 18 de Junio de 1414, seguido de su hijo
ancho y de lucido acompañamiento de caballeros y prelados,
l Ebro llegó a Escatrón, y allí desembarcando, tomó el ca"

no de Alcañíz para dirigirse a Morella. Así que hubo llegado,
andó a Peñíscola enviados para manifestar a Benedicto la com"
cencia que el rey tendría de tener con él en Morella una entre"
ta, y estando Benedicto en ello conforme les prometió que

i tiria al lugar que se le había indicado, ya que tanto interés
ia en ello D. Fernando, para tratar de la paz tan deseada para

Iglesia. .
De Peñíscola salió Benedicto, encaminándose con los suyos a
Mateo: el 16 de Julio llegó a Vallibona y haciendo noche

lIí, marchó al siguiente día a una posada que había cerca de
orella. Enterado el Rey de su llegada, mandó a su hijo y a

algunos caballeros, entre ellos el conde de Cardona, para darle
I bienv,enida en su nombre, y por la tarde el rey con su comiti"
a pasó a dicha pósada, besándole así que estuvo en la presencia

de Benedicto, el pié y la mano. Al día siguiente, o sea, el 18 y
hechas ya las presentaciones, se verificó con gran lucimiento la

trada en Morella: el rey, seguido de todo su séquito, esperaba
el portal, mientras que Benedicto, montado en una mula, avan"

Jaba con los suyos, o sea con los que estaban en su obediencia
como eran: los cardenales de San Angelo, San Esteban, San Jor-

de Montaragón y el de Aux, de tres obispos, dos abades y
varios prelados, y así que llegaron, adelantándose el rey y algu"
nos caballeros, le saludaron con grandes muestras de considera"
ción y respeto y colocado bajo palio, que era llevado por el rey,
por su hijo, por D. Fadrique conde de Trastamara, por D. Enri"

(1) Bercastel. -Historia de III Igleslll" lib. XLIX, n.o 27.



(1) .HIstoria de Espalia>, lib. XX, cap. VI. l'
(2) D. Jorge Segura••Morella y sus aldeas•. Serafln Tomás••Vida de San Vlc,ntt

-170 -

que de Villena, por el Almirante de Castilla y por el conde
Cardona, entraron en Morella.

Con el fin de ganar el corazón de Benedicto, dice el P
Juan de Mariana (1), el rey D. Fernando, trató de hacerle:
género de cortesías y lo primero que hizo fué llevar del di
la mula que montaba Benedicto bajo palio hasta la Iglesia,
allí a la posada le llevó la cola. Luego al día siguiente, en
convite que tenía preparado, él mismo le sirvió a la mesa, y
infante D. Enrique de paje de copa y para que la solemnidad r
se mayor cambió la vajilla que era de peltre de que usaba
Pontífice, por otra de oro y plata.

Por la gran autoridad y haber sido confesor San Vicente P
rrer de' Benedicto, a Morella fué llamado por D. Fernando, y
que Benedicto hubo descansado de su viaje, se dió principio al
conferencias para recabar su renuncia estando en estas pláti
recibió el rey una carta del emperador Segismundo, comunicán­
dole que los dos papas de Italia harían su renuncia si así lo ha
Benedicto: las persuaciones y ruegos del rey y demás person
eminentes no fueron atendidos y así se pasaron cincuenta dí
sin concluir cosa alguna, dice Mariana, sólo se consiguió el que
fuera a Perpiñán o Niza, a donde irían Segismundo y D. Fernando.
El papa marchó a San Mateo y el rey a Montblanc. (2)

A la primavera siguiente, año de 1415, marchó Benedicto
Valencia, pues D. Fernando, había concertado el matrimonio
su hijo D. Alfonso con Doña María de Castilla, y como mediaba
parentesco el Papa lo dispensó y allí se celebraron las boda.
Don Fernando recordó a Benedicto la promesa de ir los do
visitar a Segismundo y se hubiera emprendido enseguida el via
a no caer en una grave enfermedad el rey, tanto que un día, el7 de
Agosto, creyóse llegado su fin; cerrándole los ojos un caballero
la cámara llamado Manuel González que era Comendador de la­
lamea y Monroy en Aragón, atribuyéndose el accidente a un
cocimiento de beleño que le dieron como remedio eficaz para
mal de ijada y piedra, que padecía. Pasó el accidente y con
afán de no faltar a la cita del emperador, salió el rey de Valen'
en una litera con dirección al Grao, en donde le esperaba la
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dra compuesta de siete galeras, pero marchó por tierra hasta
'" la Maria del Puig, en donde se detuvo para recobrar fuerzas,

21 de Agosto se embarcó en sus galeras para desembarcar
~ tel1ón de Burriana por la mucha molestia que le causaba

as pero al día siguiente volvió a embarcar continuando su
~a~asta Barcelona, Ydesde allí partió con su armada a Colibre,
1J do el rey para Perpiñán a donde llegó el 31 de Agosto (1)

d~~de le esperaba el Papa Bened~~to, llegando después de algu~
días los embajadores del ConcIlio y el emperador y rey de ro~

nO , el 19 Septiembre. Acudieron allí también representantes
lo reyes de Francia, de Castilla, de Navarra y de otros prín~

de la cristiandad, haciéndose grandes fiestas. El mundo en~

estaba suspenso de la determinación que se tomara.
o podía imaginarse el emperador Segismundo que habiendo

ido poder para hacer que dos de los tres papas abdicasen en
n ficio de la paz, que habiendo venido a Perpiñán en persona
tan lejanas regiones como eran las de Alemania, con el fin de

r .bar olro tanto del tercero y único que restaba, y que contan-
para el10 con la cooperación e influjo de rey tan poderoso como

1de Aragón, e interesándose en la misma causa un Concilio
n ral, las naciones todas y la cristiandad entera, y estan~

en la mano del Papa Benedicto la gloria de sacar a la Iglesia
la larga angustia y dar la paz universal al mundo y atraer~

la alabanzas y bendiciones del orbe cristiano, no podía
'rinarse que todo su poder y todo el prestigio de su nombre,

qu todas las amonestaciones, instancias y requerimientos, y los
uerzos combinados de reyes, príncipes, embajadores y prela­

de tantos países, se estrellaran contra la inquebrantable tena­
dad de Benedicto. Y sin embargo aconteció así, cansando al

perador y demás congregados las dilaciones y condiciones
e inreniosamente discurría Benedicto.
Poca parte tomó D. Fernando en las conferencias a causa de
enfermedad y de su posición falsa entre aquellos dos persona~

, puesto que secretamente trataba de favorecer a Benedicto y
licamente 11 Segismundo, por lo que cansado por fin éste de

.der tanto tiempo c9n la obstinación de uno y la falta de esta~
dad de pensar del otro, volvió a ver al rey, tomando el

(1) • H
f¡un enry, quien llegó ese dla, fllé Seglsmllndo, lib. /11, cal'. IV.



- 172­

partido de regresar a Constanza y unir los esfuerzos de 1
. 1 B d" osclpes no so amente contra ene ICtO SI que también co t

. n fa t
aquellos que le amparasen y favorecIesen, recelando del .
rey de Aragón, pues era-público el favor que éste había recib~
Benedicto en su elección y elevación al trono de Aragó ~ o
antes, determinó Segismundo dar órdenes a los capitanesnde 1
galeras y a los de los puertos de sus costas, para que ev't
la salida de toda galera o nave, ni navegasen sin su licenc¡1 a
el fin de evitar la salida de Benediéto de Perpiñán para q~~
eludiera la renuncia. Todo fué inútil, pues el Papa mantenl
cada vez más firme en su derecho, hasta tal extremo, que
emperador dispuso reunir a los suyos y salir de Perpiñán, lo e
sabido por D. Fernando, envió al príncipe y a los infantes d
Enrique y D. Pedro sus hijos, para que le rogasen le viera ant
de su partida, a lo que accedió Segismundo, teniendo el rey con­
sejo con su gente para determinar lo que había de hacer ca o de
que Benedicto no consintiera en renunciar al pontificado: el prín.
cipe fué en su nombre a entrevistarse con Benedicto para rogar
contestara con toda brevedad al emperador: la respuesta fué q
vería sobre ello.

Supo el rey que Segismundo salía de Perpiñán y para que no
lo hiciese aquél día, mandóle con toda urgencia al infante don
Enrique, al conde de Armeñaque y a otros de su Consejo,ofr
ciendo quedaría satisfecho: mas el emperador no quiso respon­
der pretextando quería comer y cuando aquellos se volvieron,
salió con grande prisa de la villa y a media legua le alcanz.aron
algunos caballeros suplicándole de parte del rey se detuviera en
Salfas, y allí envió Fernando al Gobernador de Cataluña ya don
Diego de Vadillo, su secretario, ofreciendo que si se detenía algu­
nos días estaba dispuesto a no tener contemplaciones con Ben
dicto, y que si no cedía a sus ruegos renunciando, le negaría la
obediencia, y que deseaba se detuviera en Narbona tres o cuatro
días. Y cumplió su palabra D. Fernando para dar prueba plena de
que eternamente los favorecidos han sido ingratos con sus favo­
recedores (1) y Benedicto, que tanto había trabajado para ponerl
en el trono de Aragón, determinó abandonar a Perpiñán y apelar
a las decisiones católicas: sólo a instancias de D. Fernando con·

(1) Vlctor Balaguer. «Historia de Cataluña-o lib. VlII. cap. VI.
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• o permanecer unos días, saliendo de Perpiñán pamoclto n _
d de todavía se detuvo a ruegos del Monarca arago-

boo ll on . d'
esperando reducir a Bene IctO.1 rnpre .

• - I a D Fernando postrado en cama sus dolenCias vT olan e . •
o 'pe heredero su hijo D. Alfonso, el que en su nombreI pnncl . . . o

I oder gestionaba este difICil negocIO, y para dar cum-

I
n :/81 compromiso que con Segismundo había contraído de

J1l en B d" . b d' 1 .18 obediencia a ene ICtO SI no renunClél a, man o a pnn-
11I~. Alfonso se juntase con el infante D. Enrique su hermano,

1conde de Fax y su hijo el rey de Navarra y los embajado­
d I rey de Castilla y de las ciudades de Zaragoza, Barcelona,

I ocia y Mallorca y el maestre de Montesa y grandes y famo"
I ófogos y letrados, y en esta junta se acordó aconsejar a don

mllndo requiriese - solemnemente a Benedicto para que pre"
I r8 la renuncia y si no lo hacía se le quitaría la obediencia.
12 de oviembre de 1415 se le hizo el primer requerimiento

r I príncipe con poder de su padre, el infante D. Enrique y
obi pos de Burgos, de León, Diego Hernández de Quiñones,

J o González de Acebedo y el doctor Pedro Fernández de Po-
¡one como embajadores del rey de Castilla y con su poder:

condes de Fax y Armeñaque, y el hijo del rey de Navarra.
la determinación y viéndose tan requerido de los príncipes

1I obediencia, un miércoles a 14 de Noviembre, envió a decir
1r y que se salía de Narbona para Collioure ó Calibre. D. Fer­

ndo, envió tras él a s~s embajadores para que le rogasen se
01 ie -e a Perpiñán prometiéndole toda clase de seguridades y

bu o tratamiento. Alcanzáronle los mensajeros cuando estaba ya
mbarcado en una de las galeras fondeadas en el puerto d~

libre y dispuesto a salir para Peñíscola, y pidiéndole éstos re­
unci se el pontificado o les diese alguna respuesta para su so"
rllno; dice Jauberto que le~ respondió desde la popa del barco:
r o¡ al rey «Me qui te fecit mi fisti indesertum?» «A mí que te

I R y, dejas desabrigado y desnudo?» (1) o también con estas
p IlIbras que hemos visto: «Andad, decid al Rey, que le agradez-
o mucho, que en pago de haberle yo hecho Rey sin serlo, quiera

hacer que no sea yo-Papa sabiendo que lo soy.» Se le hizo el
undo requerimiento que estaba acordado y a los tres días se
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dió a la mar para Peñíscola, 1 Diciembre 1415, llamando ,
prelados que le eran más favorables, (1) resuelto a desafiar d
la altura de una roca, todos los poderes humanos y a resis .
firmeza a príncipes y a concilios para seguir dispensando ttr

d 1 1 . " fi gr,Y merce es a os que e segullin y aSlstIan, gurando los e,
nales de Tolosa, de Rosano, D. ~edro de S. Angelo, D. AJr
Carrillo de S. Estasio, D. Carlos de Uries de S. Jorge o
Montearagón, el arzobispo de Tarragona, los obispos de Pa~
na, Huesca, Barcelona y Vich; los abades de Ripoll, Po~
Montserrat, S. Cugat, de Santes Creus de Bañoles, de Roda
de Rosas y además los priores y eclesiásticos en dignidades co
tituídos. Al segundo requerimiento contestó Benedicto prote t
do contra los acuerdos de la asamblea de Constanza «que
arrogaba la plenitud de la potestad pontificia y pretendía abo
los derechos del Papado.» (2)

~r. Gonzalo IlIescas.•I-listoria Pontifical•• lib. VI, cap. XI, t." parte 101. 23, nno df 1_
(2) Hergenrothen (el Cardenal.) «Historia de la Iglesia., tomo IV. pág. 436.
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CAPÍTULO XVI

lUción del Clsma.-De lo que se trató en Narbona con el emperador Seglsmundo
embajadores del Concilio de Constanza para quitar la obediencia a Benedic­

., -O. Fernando pide consejo a San Vicente Ferrer para apartarse de dicha obe­
._Contestación del Santo.-Benedicto convoca a Concilio en Peñiscola a los

de w obedlencla.-D. Fernando se concierta con Segismundo y con los reyes de
Cutllla y Navarra para quitar la obediencia.-D. Fernando prohibe que en Peñis­

1 eotren aocorros para Benedicto.--Grave determinación que D. Fernando tomó
tri Bcnedlcto.-Muerte de D. Fernando y proclamación de su hijo Alfonso V el

.Sablo' yel .Magnánimo••

ONFY!'-DO Benedicto en la gran seguridad que le
prestaba la fortaleza de Peñíscola, en ella es­
peraba que tanto el clero de estos reinos, que
continuaban en su obediencia, como la mucha
gente ilustre que en ellos había a parte de sus
deudos y de otros a quienes había otorgado

andes beneficios, le habían de socorrer de una manera decisiva:
o sucedió que los prelados que tenían grande lugar en el

onsejo y privanza del rey, fueron desamparándole, unos temien­
do la ocupación de las temporalidades y la ira del rey, y otros la
e n ura que comenzaba a fulminarse por el Concilio, donde an­

banse j~ntando todas las naciones .
. Como embajador del rey de Aragón se hallaba en Narbona

Diego Hernández de Vadillo, el cual, se concertó en presencia de
o embajadores del Concilio con Segismundo, (13 Diciembre de

1,

l'
,
"i
I

I
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1415) en el palacio del arzobispo de aquella ciudad, en '
medios para conseguir mediante ellos la paz y unión de I

tl

sia; yen esta concordia se conformaron el emperador, losa
. jadores del Concilio, el rey de Aragón y su embajador e

nombre, y los embajadores del rey de Castilla, de Nava
en

conde de Fox. El embajador Diego Hernández de Vadillo rra,
aparte otro apuntamiento y afir~ábase en él para dar ~ay
brevedad, y era, que como embajador del rey de Aragón y
su poder, prometió al rey de romanos Segismundo, que si Be

COIl

dicto a la tercera suplicación y requerimiento que se le hicin
por los embajadores del rey de romanos no renunciase al pon
ficado de la manera que Juan y Gregorio lo habían hecho ',
había sido requerido dos veces que lo hiciese, se apartaría de
obediencia dentro de sesenta días: y así juró Diego Hern6nd
de Vadillo en presencia del rey Segismundo, en manos del arzo.
bispo de Tours, y se obligó en forma de derecho, estando preo
sentes los arzobispos de Narbona, Remense, Biguense y elohi po
de Gebena, el duque de Bria, conde Palatino de Hungría, Di
Hernández de Quiñones, embajador del rey de Castilla, el ma
tro de teología Felipe Molla y Bananat, Peredotor en derecho
Canónico, embajadores del rey de Aragón, García de Fale I

secretario del rey de Navarra y su embajador y el conde de Po
que hizo la misma y juraron de tenerlo secreto hasta llegar I
respuesta de Benedicto. Se acordó que los que estaban en Con
tanza convocasen a los de la obediencia de Benedicto por
propios nombres para que acudiesen 8 concilio general en Cona­
tanza y los que estaban en la obediencia de Benedicto hicieran
igual convocaci6n a los que estaban en Constanza a la celebra­
ción del concilio general en la misma ciudad,

Habíanse de presentar las letras de las convocaciones dentro
de dos meses desde este día 13 de Diciembre, y habían de pre­
sentarse en Constanza dentro de otros tres meses después que
les presentasen las letras para que todos juntamente procediesen .
contra Benedicto, y lo que la mayor parte del concilio determi­
nase aquello se siguiese inviolablemente. Se determinó también.
que así como en Constanza residían cuatro presidentes y cuatro
naciones que eran Italia, Francia, Inglaterra y Alemania, se jun­
tase la nación Española y que tuviera los mismos derechos en el
proceso que se hiciera contra Benedicto, Se acordó también
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• 01' el concilio, que no valiesen las provisiones y
1~IIS:S ~ gracias que hubiese hecho Benedicto, desde el

OClon .- , 1 d' dI'olida de Perpman, porque en aque la se ec aro su
d . u S \a huida Y que se confirmasen las investiduras y dona M

r e~ antes de aquel día se habían hecho en los reinos de
be~~nc;ia a los reyes de Castilla, Navarra y Aragón y a los
d de Fox y Armeñaque, Y se aprobasen por el Concilio. Se
u o así mismo, ~ue si los cardenale~ de la. obediencia de
edicto quisiesen Ir a Constanza para mtervenlr en los actos

I Concilio, fuesen recibi~os. como verdadero~ cardenales con
IlIs insignias de su dlgmdad. Otro punto Importante se de M

. o' y fué que el rey de Aragón podía y debía tomar las10 , ,
tllS de la Cám~ra Apostólica y de las iglesias y catedrales
antes, para los gastos que se le ofreciesen en la causa de la

ión de la Iglesia y que a ello se daría autoridad por el concilio
ral, y que en su día quitasen a Benedicto la obediencia por

odo los príncipes que estaban debajo de ella.
El caso pareció ya extremo al doliente D. Fernando rey de

agón, y con deseo de saber si podía licítamente apartarse de
obediencia del Papa Benedicto, según le aconsejaban los teóloM

y letrados que mandó reunir para este objeto, quiso oir el
amen del varón eminente de aquellos tiempos San Vicente

F rrer y fuese éste el que decidiera negocio de tanta importancia
como el santo se encontrara ausente, se mandó al doctor Juan
nzález de Acevedo, embajador del rey de Castilla para que le
tregara súplica cerrada lo que la junta aquella había acordado.
itas que fueron por San Vicente las razones expuestas en el

'to, la respuesta del sabio y virtuoso apóstol, fué, que si
Kho el tercer requerimiento no accediera Benedicto a lo de la

unciación, no debía deferir un sólo día el sustraerse a su obeM

diencia, pues la dilación, podría ser causa de perpetuarse el
. ma, y que debería reconocerse el pontífice que en concilio
nera¡.fuese nombrado por libre y canónica elección, comuniM

ndo así mismo a D. Fernando escribiera a la reina de Castilla
pera que hiciera lo propio. Consejo que el rey siguió puntualM

nte como así mismo también los embajadores de Castilla y
narra y los condes de Fox y Armeñaque, conviniendo unáni M

~e , en que en un mismo día se le quitara la obediencia en los
dichos reinos y ducados. Esta resolución rué tomada en Perpiñán

12
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el 24 de Diciembre de 1415 y la publicación solemne
en 6 de Enero de 1416. (1)

Hecho en conformidad a este dictamen el tercer requ .
to en 1.0 de Diciembre de 1415, lejos de intimidarse Bee~.
con gran denuedo y admiración de 1 s gentes, hizo un

n
11

miento a sus prelados, para celebrar en Peñíscola un concil.
e

se opusiese al de Constanza, como si fuese un pontífice r lO

cido por toda la cristiandad: 9 de Diciembre de 1415. Fuf!(
este llamamiento, en que él había mandado convocar c~
general para la ciudad de Perpiñán, a imitación de los Se
Padres, para que en él se procediese a buscar remedio 11 t:
división como padecía la Iglesia, y aunque él había procu
con grandes ansias llegar al fin de tantos males, no lo he
podido alcanzar de la otra parte que le era desobediente y e
Iglesia romana y por otros motivos creyó del caso no despedir
concilio para irlo continuando donde quiera que se hlll1ruI
tener el remedio en la mano.

El rey D. Fernando casi moribundo como estaba y ante
apartarse de la obediencia de Benedicto, dióse prisa en con
tarse con Segismundo, con el rey de Navarra su tío, con lo
bajadores de otros países y del Concilio de Constanza.

Cuando en estos reinos de la Corona de Aragón se hito
declaración, quedó acordado se hiciera lo mismo en los reinos
estados de los príncipes que le obedecían, y para que entrase
la liga su sobrino el rey.de Castilla y de León, mandó D. F
nando a su secretario D. Diego Hernández de Vadillo y la' rei
Doña Catalina y D. Fernando como tutores del rey, mondaron
despachar la misma declaración de apartamiento de obedienc:il
para aquellos estados de Castilla que fué como sigue:

«Don Juan por la Gracia de Dios, Rey de Castilla, de León,
de Toledo, de Galicia, de Sevilla, de Córdoba, de Murcio, de
Jaén, del Algarbe, de Algeciras, Señor de Vizcaya y de Moline
A todos los arzobispos, duques, condes, obispos, maestres de le
órdenes, abades 'y a todos los Concejos, alcaldes, alguaciles, r~

gidores, caballeros y escuderos de todas las ciudades, villas y
lugares de mis reinos y señoríos: y a todos y cualquier persone
así eclesiástica como seglar de los dichos mis reinos y señoríos

, 1

(1) Serafln Tomás Miquel••Vlda de San Vicente Ferrer.' Valencia 1735.
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do Y
condición que sea salud y gracia». (Como

I ier ta
qu es bastante extenso sólo se traslada parte

d umento

, .' d' 'endo que los Príncipes, tuvieron constante afición
'ncIPl8 ICI • d' h ', d Dios, proponiéndose estIrpar to o Clsma, eregIa y

, le cCmuerto Gregario XI, la Iglesia de Dios cayó en tan
~IIU'" qu . d t - h b'división que por espacIo e cuaren a anos no a la

me y . dE' d' 1 der rcstituida a su pnmer esta o. s CIerto, Ice e ocu"
IC los reyes D. Juan, mi abuelo y D. Enrique, mi padre,

, qle memoria, hicieron todo lo posible por la unión de la
o or tanto yo, quiero seguir el camino de mis predeceso"

ayP dA' . d
I o que supe que el rey e ragon mI muy caro y ama o

,ug 1 dI"lor se había de ver con e rey e os romanos en unJan
~up8pa Benedicto por conseguir la dicha unión por renuncia"
pura y simple del dicho P.apa .Benedict~, era tenid? y o~li"

o gún Dios a buena conCIenCIa, mande ordenar mI emba)a"
hice mis embajadores al infante D. Enrique maestre de San"
mi primo y a D. Pablo obispo de Burgos, mi canciller ma"

y de mi consejo, y a D. Alvaro obispo de León oidor de mi
d' ncia, y a Diego López de Astúñiga mi justicia mayor y a

O, Diego de Fuensalida obispo de Zamora oidor de mi audiencia
a D. Diego Fernández de Quiñones mi merino mayor de las

urias y al doctor Juan González de Acevedo oidor de mi
diencia y de mi consejo y al prior provincial de la orden de

ieaclores mi confesor .y al doctor Pedro Fernández de Pobla"
'one , para que en unión con el dicho rey de Aragón mi tío y

con el dicho rey de romanos y con los embajadores de los reinos
d Frenda, Inglaterra y de Navarra y de los otros príncipes y con
I consejeros de la congregación de Constanza, tratasen y pro"
cura en la unión de la Santa Madre la Iglesia, por todas aquellas
í que les fuese visto. En unión con el dicho rey de Aragón

mi lío fueron los embajadores del rey de Navarra y de los condes
d rmeñaque y de Fox, para que Benedicto diese paz a la Igle"
i. de Dios, pues estaba en su mano queriendo renunciar el de"

fKho que se pretendía haber y tener en el Papado, según que los
otros Contendientes los cuales, en su obediencia se llamaban Gre"
orio XII y Juan XXIII, habían hecho y renunciado después que
!eron claramente y el dicho Papa Benedicto traía luengas dila"

tIOnes y procuraba cuanto en él era la división del pueblo cristia"
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no y trataba por romper todo tratado y concordia de pa
cien~o vías y maneras ca~telosas porque la ~nión de laz¡ ~
de DIOs no fuese consegUIda y el pueblo crIstiano qued g
perpétua división y cisma perdurable. Acordaron que dich: P
Benedicto, debía ser requerido, así por los dichos mis emb . ~
res en mi nombre como por parte de los reyes de Aragón liJa ()o

, 11
rra y condes de Armeñaque y de Fox, que pura y simplem
hiciese la dicha renunciación a la cual era obligado por der en
así divinal como humanal, la cual renunciación muchas v
había prometido y jurado de hacer. Se le hizo el requerimie
por los embajadores y no estando el Papa Benedicto en Perpi~to
pasaron a la villa de Colibre para entrar en el mar. Estando
dicha villa y antes de que en el mar entrase, le fué hecha otr
segunda suplicación y requisición semejannte a la primero por
los embajadores del rey a la cual el dicho Benedicto no qui
condescender: a los pocos días se entró en la mar siendo apOrta­
do a la villa de Peñíscola. Ordenaron que se le fuese hecha otr
tercera requisición semejante. La reina Doña Catalina mi señor.
madre tutora y regidora de mis reinos a mayor abundamiento,
ordenó enviar sus mensajeros al dicho Benedicto a suplicar y r
querir la dicha renunciación a la cual de derecho era tenido y la
había ofrecido, prometido y jurado varias veces: y para e to
envió a Benedicto al prior que ahora es de San Benito de Valllldo­
lid hombre de gran religión y buena ánima, al doctor Diego Ro­
driguez oidor de mi -audiencia y consejo, los cuales suplicaron y
requirieron al dicho Papa Benedicto por parte de la dicha señor.
reina mi madre con la mayor instancia que pudieron, para que
no diese lugar a que la Iglesia de Dios tuviese un representante
verdadero y no un dudoso Pastor y que por su renuncia se con­
seguía la unión de la Iglesia tan luengamente deseada: a la cual
suplicación no dió respuesta alguna Benedicto, antes todavía
trabajaba más de procurar discordia y desunión. Viendo yo que
obedecer al Papa Benedicto es ocasión y causa de durar el ci •
ma: Ordeno, declaro que por mí ni por mis sucesores, ni por
algunos prelados, duques, condes, caballeros, escuderos y otra
cualquier personas, así eclesiásticas como seglares de mis reino
y señoríos de cualquier dignidad, estado y condición que seao,
de aquí adelante no debe ser obedecido el dicho Papa Benedicto
así como a Papa. Otro sí ordeno que si alguna dignidad ya sea
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I arzobispo, obispo, o ya otra cualquiera dignidad, si­
na l' p a Benedicto, le sean embargadas sus rentas y frutos

a ap ,
b

eficios. y de esto mande dar esta carta firmada del
en " d d' hbre de la dicha señora rema mi ma re y tutora suso Icd.a y

de mis reinos, sellado con el sello secreto del Icho
doreSragón mi tío y tutor sobredicho, el cual el dicho rey de

. mi tío mandó poner en esta carta en lugar de su nom­
onún por él fué firmado ordenado que se pusiese el dicho

r nos ser bien dispuesto en su salud, para poder firmar
:o'::bre. Otro sí, sellado con mi sello de plomo pendiente en

de seda blanca, colorada y verde. Dado en la villa de Va­
dolid a 15 días del mes de Enero año del nacimiento de Nues-

eñor Jesucristo de 1416».
Los motivos' que tuvo el rey D. Fernando 1 de Aragón, para

oceder de esta manera, fueron resultado de las amenazas que
nedicto trataba de realizar contra él, hasta la privación de sus
'no, que por derecho y justicia le fueron concedidos, y como
n dicto había intervenido de una manera tan directa y decidi­
en lo de la sucesión al trono de Aragón a cuyos esfuerzos

d bía D. Fernaddo su corona y que debido a su falta de previsión
I h4cía perder la tiara que tres naciones le habían otorgado,

nto más se recelaba de tenerle por enemigo, aunque el de Luna
fu e privado de su dignidad por el concilio, por haber recibido
d '1 Yde los de su casa y linaje grandes beneficios.

Después de haber ordenado D. Fernando a los prelados de
odo sus reinos incluso a los cardenales de la obediencia de Be­
nedictc, que asistiesen por sí o por procuradores al concilio de
Constanza se acordó que el día de la Epifania de Nuestro Señor
J ucristo de 1416, o sea, en el mismo día en que se determinó
hacer acto solemne de apartamiento de la obediencia de Bene­
dicto, que Juan Escrivá lugarteniente de Gobernador del reino
d Valencia impidiese la reparación de los castillos y lugares del

aestrazgo de Montesa que estaban cerca de Peñíscola, ni
ntra e gente en ellos y se pregonase en toda aquella comarca

que llaman la Plana y Maestrazgo que ninguno de los goberna­
dores bajo pena de la vida, se abstuviesen de llevar ni consentir

llevasen viandas ni armas a la villa y castillo de Peníscola, ni
toma en sueldo sino de los oficiales del rey. Lo mismo se ordenó
a Pray Romeo de·Corbera, Maestre de Montesa que estaba en
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SU maestrazgo con sus caballeros y vasallos, el cual era
devoto de Benedicto y valeroso caballero. Il\uy

Publicóse, pues, en Perpiñán. por San Vicente Ferrer. , c~
toda ceremOnia y aparato en 6 de Enero de 1416, el acta en
constaba que el rey D. Fernando 1 de Aragón, por sí y en n~u~
bre de todos sus reinos, se sustraía de la obediencia qUe Il\

espacio de veinte y dos años había prestado al cardenal D. Pe~~
de Luna que se llamaba Pontífice con el nombre de Benedi •
to XIII. Dió autoridad y solemnidad a esta acta un sermón q;
predicó San Vicente Ferrer, cuya religión, prudencia y sabidurie
reverenciaba toda la cristiandad. Se pregonó el acta por todas la:
ciudades y villas de los tres reinos y en ella se daban extensa­
mente las razones que habían motivado tan importante resolu.
ción y se previno a todos los obispos, eclesiásticos y oficiales
reales que nadie a D. Pedro de Luna asistiese ni siguiese y que
los frutos y rentas de la Cámara apostólica se secuestrase y reser­
vasen para el pontífice único que fuese nombrado y recibido por
la Iglesia universal.

Esta grave determinación de D. Fernando, causó grande ad.
miración en todo el'orbe cristiano, por veniJ: de un monarca que
debiendo tanto favor a Benedicto, sacrificaba sus personales afec­
ciones en bien general de la Iglesia, tanto, que dió lugar a que
Benedicto por esta causa dijera: «El pueblo facilmente se acomo­
dó a la voluntad del rey, como el que poca diferencia hace entre
lo verdadero y lo falso, y que el que le debía más, este era el
primero a hacerle contraste: que esperaba en Dios, que el reino
que él mismo le dió, se le quitaría como a ingrato.»

Salió el rey D. Fernando de Perpiñán en un estad.o de salud·
bastante lamentable, con el ansia de pasar a su querida Castilla
y ver si lograba alivio a sus dolencias respirando los aires de su
suelo natal, pero al llegar a Igualada aumento su enfermedad
tanto, que a muy poco falleció: 2 Abril de 1416, siendo todavía
de edad 37 años, habiendo recibido los renombres de el Honesto.
y el Justo. Reinó 3 años, 9 meses y 28 días, y en el mismo día
de su fallecimiento fué declarado su hijo D. Alfonso V, rey de
Aragón y III de Valencia apellidado el Sahio y el Magnánimo.
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CAPíTULO XVII

Caoliouacl6o del Cisma.-EI rey D. Alfonso V apremia a los cardenales de Benedicto
polla que acudan al Conclllo de Constanza.-Contestación que éstos le dieron y
asamblea que hubo en Barcelona.-Proceso contra Benedlcto.-Elección del Papa
Marllo V.-Descontento de D. Alfonso.-Martin V pide a D. Alfoaso V prenda a
Beoedlcto.-Benedlcto rechaza los ofrecimientos que le hace el Papa Martin.­
Muere en Peñiscola D. Pedro de Luna y es elegido Clemente VIII.-Breves consi­
deraclooes referentes a D. Fernando 1 de Arag6n, a D. Alfonso V y a D. Pedro de
Luna.-D. Juan de Luna traslada a lIlueca el cadáver de su tío D. Pedro.

~~~~~I ALLÁBASE el príncipe Alfonso en Gerona, a la
muerte de su padre y al ser proclamado rey y
antes de ir a Poblet para entender en las exe­
quías y honras fúnebres (6 de Abril) envió a
notificar a los cardenales y prelados que esta­
ban en la obediencia de Benedicto en Peñísco­

la, la convocación del concilio de Constanza requiriéndoles y
amonestándoles para que fueran allá dentro del término de tres
meses para proveer la sede vacante y en 3 de Mayo de 1416,
daban contestación los cardenales catalanes y aragoneses «que
ni podían ni debían dejar al Pastor universal: ni desamparar la
Iglesia, que se había reducido por los pecados de los hombres a
un tan augusto lugar y que lejos de hallarse vacante la sede, es­
taba ocupada por Benedicto XIII, el cual, había sido electo legíti-
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marnente, siendo el único que había dejado de renunc'
dignidad pontificia y quedando por consiguiente como solal~r
tima e indubitable cabeza de la Iglesia y requerían al re' -
dejase a los pastores y personas eclesiásticas de sus reinosYte~
recurso a su cabeza». (1)

Los que estaban en la obediencia de Benedicto no se Cont
taron sólo con dar esta respuesta al rey ni se preocuparon de
D. Alfonso se declarara contra Benedicto, sino, que promovie~:
una gran asamblea o congreso en Barcelona. A esta ciudad
reunieron en Julio y Agosto, entre otros, el cardenal de Tolose
arzobispo de Tarragona, los obispos de Vich, Elna, Barcelona'
Urgel, Gerona y Tortosa, el Maestre de Montesa Fray Romeo d;
Corbera, y los abades de San Cugat del Vallés, Ripoll, Mon
rrat, Santas Cruces, Bañolas, Estany, Solsona y San Pedro de
Roda. Acordó esta asamblea enviar una embajada a D. Alfonso
pidiéndole que oyese a Benedicto y le devolviese la obediencia.
Se trataba de resolver definitivamente la gran cuestión del Cisma
de la Iglesia y D. Alfonso que en vida de su padre, era el que
había manejado las negociaciones con el gran Segismundo rey
de romanos, se negó a la demanda y estando en Barcelona
apresuró a enviar a sus embajadores al Concilio de Constanza.
Fueron éstos, D. Juan Ramón Folch conde de Cardona y almi­
rante de Aragón, Fray :Antonio Caixal, general de la Orden de
la Merced, Ramón Xammar, Sperandeo Cardona, el maestro
Felipe Malla, el más elocuente predicador de aquellos tiempoa
después de San Vicente, Gonzalo García de Santa María y Miguel
Naves. Y recibidos estos embajadores por el Concilio en 16 d
Septiembre de 1416 declararon que el rey D. Alfonso, les envia­
ba para cooperar a /a extirpación del Cisma, destrucción de here­
jías, reforma de /a Iglesia y elección de sumo pontífice, encar­
gándoles defendieran siempre los intereses y las conveniencia
de los reinos de Aragón. (2) Aun después de lo anterior no faltó
quien intentara a que restituyera D. Alfonso la obediencia I

Benedicto, que continúaba en su castillo de Peñíscola, titulándo­
se pontífice y protestando contra lo que se determinaba en el
Concilio: pero el rey desechó resueltamente tal proposición Y

(1) Zurita.•Anales de Aragón., lib. XII, pág. 127, edic. de 1669. Vlctor Balaguer.•HllloriI
de Cataluña., lib. VIII, cap. VIII, (Alfonso el Sabio).

(2) Vlctor Baláguer.•Hlstoria de Cataluña y de la Corona de Arag6n', lib. VIII, cap. VUL
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, que tendiera a prolongar la ansiedad en que estaba el
consejo d ' f l . . 1d cristiano, Y que ten na por a so consejero y contrarIO a
mun o d' . d 1 'd'l que preten lera otra cosa, vIen o con esto os partI arIOS
d Y;enedicto el mal caríz q~e tomaba este negocio aun cuando
m tarde hubo de arrepentIrse.

El 5 de Noviembre de 1416, empezó en la sesión veintitrés,
I proceso contra ~enedicto que. ~o de?ía ter~inarhasta el 26 de

J lio del año sigUiente en la seSlOn tremta y sIete. Antes de todo
u nombró una comisión compuesta de doce indivíduos, para el
amen de la acusación y para tomar declaración a los testigos.

El 28 del propio mes, en la sesión veinticuatro, presentaron ya
I dictamen, de acuerdo con el cual se citó a Benedicto, no sólo

por edictos públicos, sino también por medio de una comisión
que salió enseguida para Peñíscola. La embajada llegó el día
22 de Enero de 1417 cumpliendo su cometido, pero sin obtener
r ultado alguno; sin embargo Benedicto oyó con grande disgus­
to el que se le calificara de .promovedor del cisma y sospechoso
d herejía; a estas imputaciones contestó diciendo que la verda­
dera Iglesia no se hallaba en Constanza, sino en Peñíscola, donde

encontraba el arca salvadora de Noé. El 8 de Marzo, en la
ión veintinueve, se presentó ante el Concilio la acusación de

contumacia contra Benedicto, al que se citó públicamente, de­
lante de las puertas de la Iglesia. En la sesión inmediata del diez
del mes expresado, se leyó el dictamen de los diputados, y se
declaró nula y sin valor la bula expedida por Benedicto contra
lo que le negaron la obediencia. En la sesión veintitrés del 1.0 de

bril se repitió la citación y acto contínuo sé abrió contra Bene­
dicto un proceso por delito de contumacia, encomendándose a
una comisión el examen de los veintisiete puntos en que se fun­
daba la acusación. En la sesión treinta y cuatro se trató de la
lección de nuevo papa y se resolvió que el cónclave se compu­
iese no sólo de los veintitrés cardenales, sino también de treinta

diputados de las naciones, esto es, seis de cada una, formando
n todo cincuenta y tres votos, de los que habían de reunirse

l. dos terceras partes. En la sesión treinta y siete del 26 de
Julio de 1417, presidida como las ~nteriores por el cardenal Fi­
la tro, se pronunció el fallo definitivo por el que se condenaba a
~enedicto a perder todos sus derechos y dignidades como per­
JUro, cismático y hereje y se mandaba a todos sus fieles sepa-
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rarse de su obediencia. Un repique general de campane
Tedeum anunciaron la conclusión de este proceso. (1) s y

En lunes 11 de Noviembre de 1417 fiesta de San Martí
los tres días de haberse reunido el cónclave, resultó eleg~:
cardenal diácono Oton Colonna de ilustre familia italiane d i

grande humildad, q~e tomó el nombr~ . pontifical de Merti~ V
Hubo tanta conformIdad en esta elecclOn que no se recordeb d'
otra hubiese más unidad de parecer, siendo el primero en b:
le el pie el emperador y rey de romanos Segismundo, y por
divina palabra se encargó el sermón al Maestro Felipe Mella.

Con grandes muestras de júbilo se recibió y celebró en toda
la cristiandad la nueva proclamación de un verdadero y sólo _
cario de Jesucristo, pero faltaba todavía reducir al encastillado
en Peñíscola que se creía más legítimo Papa que el nombrado
por el Concilio. El rey D. Alfonso fué el encargado de notificarl
la sentencia del sínodo, y de persuadírle a la vez la inmensa uti­
lidad que de su renuncia resultaría a toda la Iglesia, así como d
su necesidad, en el caso extremo a que habían llegedo I
cosas.

Para denunciar a D. Pedro de Luna la sentencia del sínodo,
el rey mandó a Peñíscola una persona de mucha confianza, la
cual después de muchas amonestaciones que hizo a D. Pedro y
a sus cardenales y prelados que con él estaban, pidió que el rey
le mandase cinco o seis prelados para poderse aconsejar, ofre­
ciendo que con su consejo haría buen servicio. Con esta espe­
ranza entendiendo el rey el beneficio que resultaría de la .renun­
ciación, o que los de la obediencia de D. Pedro de Luna le dej.­
sen, con sana y buena intención, dió lugar a que fuesen manda­
dos a Benicarló los arzobispos de Tarragona y Zaragoza y I
obispo de Tortosa; para que desde este lugar se entendiesen con
el de Luna y si fuere menester todos o alguno de ellos entrasen
en Peñíscola.

En este entretanto y no habiendo sido del agrado del rey el
nombramiento de Martín V a quien tenía por poco propicio a 101
intereses de su reino, especialmente en lo de Sicilia, desde Va­
lencia donde se encontraba para la fiesta del nacimiento de
Nuestro Señor del año 1418, envió a decir a sus embajadores que

(1) Hergenrothen (el Cardenal). <Historia de la Iglesia•. Tomo IV, pág. 436.
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b en Constanza, que habiendo mirado más por su propio
la an .

. que por la honra y bIen de sus estados, abandonasen
Interes .. ' . .lIa congregaclOn y no aparecIesen ante su presencIa nI en-
,que en sus estados. Mandó al propio tiempo que los prelados
trasen B . l' l' d'l : d 1 fhabían ido a enIcar o sa leran e e , en vIsta e poco ruto
que habían obtenido Y por creer lo perjudicial que podía serIe, de
~~~Iinuar en aquel lugar; esto era a fin de Diciembre y procuró
O Alfonso que los ,cardenales que estaban con p. Pedro, con
l' unos obispos fuesen a CastelIón, juntándoseles el cardenal de

• g . d ' d d ' 1 h"ontearagón, sIen o en numero e cuatro y man o se es ICle-
se mucha honra y cortesía.

Los cardenales y prelados que estaban en la obediencia de
D. Pedro de Luna, manifestaron, que la elección del Papa Martín,
no había sido canónica, afirmando que aquél, no fué concilio y
condenaban el modo que se tuvo en la convocación, y que
habiendo en la cristiandad más de ochocientos prelados entre
palriarcas, arzobispos y obispos,. no habían concurrido a Cons­
tanza las dos terceras partes, ni la mitad, ni aún la tercera parte:
olras razones fueron expuestas referentes a la deposición y sen­
tencia del Concilio que no reconocían por falta de autoridad y
validez para tomar semejantes disposiciones.

El rey D. Alfonso, descontento como estaba del poco prove­
cho que había sacado para su corona real, no obstante lo mucho
que había puesto de su parte, así como la actividad duplicada
por su difunto padre por la unión de la Iglesia, le daba mucha
pena se oíase afirmar que en la congregación de las naciones
que concurrieron al concilio de Constanza y en la deposición de
Benedicto y elección del Papa, no hubo tan segura libertad como
e requería en tanto grado que el Sumo Pontífice nuevamente

elegido estaba aún en Constanza. Daba gran ocasión de dudar
ver la entereza de Benedicto por que verdaderamente era varón
de suma prudencia y doctrina y de gran experiencia en las cosas
de la Sede Apostólica, y como tenía muchos devotos en diversas
provincias, eran muchos de parecer que el Papa debía salir de
Constanza y marchar a Italia o Aviñón, para que entendiera el
mundo que estaba en su libertad.

No debió disgustar al rey D. Alfonso, la inflexibilidad de Be­
nedicto, que se abstuvo siempre de acceder a las pretensiones de
Martín V, pues éste exhortábale a que prendiese a D. Pedro de
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Luna, ofreciéndole como premio el castillo de Peñíscola y s '11
f " " b 1 U VIa cuyo o reCImIento contesta a e rey con gran disimulo d""

d '1 d' 1 . dI' ' ICIo que eguar ana a cita a paza, convIrtiéndose en carcel
de D. Pedro y ésta fué la causa de no apremiar a Benedict
tenerle encerrado en aquél castiUo todo el tiempo que vivió o
que aquí vinieron algunos legados de la Sede Apostólica' aupar
que se les fuera entregado.

Viendo Martín V, la tenacidad de Benedicto y la política d
soberano de Aragón, mandó a estos reinos, al cardenal de Pi
y desde Zaragoza trató con el rey de la reducción y sumisión d'
D. Pedro, ofreciendo el cardenal al monarca aragonés que si con.
seguía la renunciación, sería admitido en el gremio de la Iglesia
residiría donde quisiera y se le dejarían los bienes y rentas n~
sólo de su patrimonio sino, que también los de la Cámara Apo
tólica, con más cincuenta mil florines al año del cuño de Aragón
y serían respetados los beneficios, títulos y dignidades, a todo
los que con él residían en Peñíscola. Tan infructuosos fueron 101
ofrecimientos para Benedicto, como lo habían sido las amenaza
y las persuaciones. De tantos cardenales y obispos que formaban
su corte, de tantos reyes y magnates que besaron sus plantas, d
tantos millones de fieles que imploraron su bendición, nadie
quedó a su lado en este peñón, en el cual, cautivo e impotente,
pero no rendido ni humillado, contemplaba, como Napoleón n
Santa Elena, sus esplendores desvanecidos y no obstante de esto,
desde Peñíscola C'astrum Bahilonie como le llamaban entonce •
aún lanzó censuras contra los que le habían depuesto, y contra
los que no obedecían sus órdenes y se tiene por cosa cierta que
existe un documento inédito escrito en aquellos días que pinta el
estado de ánimo de Benedicto yen él trata D. Pedro de probar
su elección canóniCa, y dice que oía una voz que decía: cl8mB,
neceses, cuasi tuha exalta vocem tuam, et anuntia populo meo
scelera eorum, queriendo probar la validez de la elección. Dat.
Penin. Dertus. dioc. Kola. Septembris M.CCCCXXI.

Habiéndole faltado a D. Pedro de Luna unos cardenales por
defunción y otros por haberse separado de su obediencia y reco'
nacida la autoridad de Martín V, aún creó otros dos, a Julián
Loba y Gimeno Doha ambos aragoneses, quedándole aún los do
cardenales franceses Domingo de Buenafé o de Buena Esperanza
y Juan Carriere, obligándoles a qu~ luego que él falleciera nomo
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tro Papa. Con tan reducido colegio aún continuó D. Pe­
r~n ~una titulándose Benedicto XIII, hasta que falleció en Pe­

d t dejando al mundo un ejemplo tan admirable por la in­
( .ob.al.'d d de carácter, a que haya podido llegar hombre al­

XI JI a
nO. (1) ,

El cardenal Domingo se declaro en favor de los dos aragone-
or haber recibido de ellos lisonja para elevarle a la silla de

n~dictO' Carriere estaba en Francia, el cual, al saber la intriga
d e lOS cardenales Y del nombramiento que los dos aragoneses
h cieron en favor del canónigo de Barcelona Gil Sánchez Muñoz,
pre entó su protesta cont~a tal no~bramiento. Al ser alzado en
ponlífice Gil Sánchez Mu~oz, tomo el nombr.e de Clemente VIII,
I cual creó a su vez un Simulacro de colegIO de cardenales, a

quienes nadie r"econoció, y como estos. hechos tuvieron lugar sin
0po ¡ción de D. Alfonso, nada favorecIeron a su fama.

Si hubiera vivido algunos años más D. Fernando 1 de Ara­
ón, lal vez hubiera tenido más pronto término el cisma. El em­

perador Segismundo el gran campeón de la unidad de la Iglesia,
hlllló en D. Fernando un cooperador que no le excedía ni en
nergía ni en celo, y que a caso le aventajaba en desinterés. No

hubiera sido posible en tan poco tiempo trabajar más de lo que
abajó en obsequio de la paz universal y por último acreditó su

e lo religioso y su amor a la justicia con un arranque de energía
que no pudo menos de hacer eco en el órbe católico. A nadie
más que a D. Fernando I de Aragón hubiera convenido el triun­
(o de D. Pedro de Luna en la famosa cuestión del pontificado,
prelado aragonés y uno de los más decididos partidarios del
príncipe castellano, como lo demostró en el célebre Compromiso
de Caspe a cuyos esfuerzos debía su corona: nada hubiera sido
más lisonjero a D. Fernando que tener a su devoción la tiara que
tres naciones habían puesto sobre su cabeza y sin embargo con"
vencido de que Benedicto era el gran obstáculo para la paz y la
unidad de la Iglesia, viendo que eran infructuosos los consejos e
ineficaces las conferencias de Morella, de Perpiñán y de Constan­
za, para reducirle a la obediencia, se aparta él mismo y sustrae
olemnemente a todos sus reinos de la obediencia de Benedic­

lo XIII y Fernando I de Aragón con aquel rasgo de desinteresada
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piedad, que unos aplauden y otros le critican, si no acabó m
. I l' I ' I I ate-na mente e Cisma, e mato mora mente por o menos.

Reservada estaba la satisfacción de ver terminado el cism
su hijo Alfonso V, que siendo príncipe había trabajado ya po:
extinción, manejando las negociaciones a nombre de su pad SU

Sin emrrargo la estancia de D. Pedro de Luna en Peñíscola re.
después de elegido Martín V y reconocido por toda la cri~t~un
dad, sirvió de una manera favorable a la política de D. A1fon~
para obtener concesiones del nuevo Papa, o por lo menos p ,
neutralizar su desafecto a la casa real de Aragón, porque según
el proclamado en CODstanza se conducía con D. Alfonso, así don
Alfonso comprimía o d~ba ensanche al encerrado en Peñíscola
como quien tenía en su mano o afianzar o perpetuar de nuevo I~
paz de la Iglesia.

Don Alfonso V, murió en el casti1lo del Oro de Nápoles en
27 de Junio de 1458 a los 64 años de edad y 42 de su reinado',
dispuso fuese trasladado al monasterio de Poblet, encargando le
enterrasen a la entrada de la Iglesia en la tierra desnuda, para
que fuese ejemplo de humildad.

Don Pedro de Luna, elegido como fué con todas las condicio­
nes canónicas, de no haber tenido oposición alguna, hubiera sido
un gran pontífice, porque reunía ciencia, experiencia, probidad,
elevación de alma, y una energía de carácter que ni antes ni
después ha podido rayar más alto en ningún hombre y si resistió
como lo hizo para defender sus derechos como Papa a los deseo
unánimes de la Iglesia, de los concilios, de los príncipes y de la
naciones, que antes le habían prestado gran acatamiento y que
luego le declararon perturbador de la cristiandad y cismático, no
fué debido a su carácter de obstinado en el sentido que se pre­
tende, sino, a la idea que tenía de ser el verdadero y único pa­
tor de la Iglesia universal, y así se le tuvo como afirma Tambori­
no, diciendo que toda España veneraba a Benedicto, teniéndole
como legítimo Pontífice y también el reino de Aragón, como lo
asegura Barbof y el Dr. Luis Moreci, y por tal fué venerado por
San Vicente Ferrer, San Pedro de Luxemburgo, Baldo de Ubal·
des y por gran parte de la Iglesia, por deberse a su celo apostóli­
co la conversión al cristianismo de casi todos los judíos de Alca­
ñíz, Morella y Tortosa, muchos de Zaragoza, Calatayud, Daroca,
Fraga y Barbastro y todos los los de Lérida, Tamarite y Alcolea
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e ca y hasta el mismo Concilio de Constanza no declaró
1e~nrevocadas sus constituciones anteriores al primer requeri~

ru. antes bien, quedaron aprobadas las bulas que se refieren
I nlO,
lo años de 1396, 1400 Y1412. .

Benedicto XIII, o sea D. Pedro Martmez de Luna, era natural
d Jl\uecas en Aragón, cerca de Calatayud; aquí estaba el palacio

da\ de \a ilustre y nobilísima familia, fundada por el caballero
d lo campos de Alcaráz el gran Bocalla, casa de Luna a la que

rlenecía D. Pedro que contaba un largo catálogo de hombres
.Iu tres, prelados, guerreros Y estadistas; entre los cuales se con~

.ba 8\ célebre Condestable de Castilla D. Alvaro de Luna, gran
privado del rey D. Juan lI, que dió lugar a qu~ éste y su cuñado
I rey de Aragón D. Alfonso V, movieran guerra por no tolerar

D. Ifonso que 'el favorito de aquel fuera el que dispusiera de los
d linos de Castilla, que dió lugar a que para esta guerra se con~

ocoron Cortes en Peñíscola según queda ya dicho; esta familia
rué \a primera que llevó el título de conde concedido por don
P dro IV el Ceremonioso o el del Puñl1let a D. Lope de Luna en
la guerra de la Unión, existiendo en el palacio el blasón con la
m dia luna de esta familia, unida a la tiara y llaves de San
P dro, blasón que se vé en Peñíscola en la habitación llamada
del Papa Luna y en una entrada tapiada existente en la batería
d anta Ana. Era D. Pedro hijo de D. Juan Martínez de Luna y
d Doña María Pérez de Gotor y Alagón, hija de D. Miguel
P 'rez de. Gotor y de Doña María Pérez Zapata que sucedió a don

igue\ Pérez su padre en las baronías de Illueca y Gotor, tenien­
do esta señora mucho deudo con las casas de Alagón, Mancada
y Rocaberti y con los Zapatas, Calatayudes, Veras y Sayas: esta­
ba D. Pedro emparentado con D. Martín rey de Aragón por el
ca amiento de Doña María de Luna su hermana. (1)

Era D. Pedro de Luna, bajo de estatura, de preclaro talento
y arrebatadora elocuencia: poseía finas maneras que daban realce
a la pureza de sus costumbres y a su intachable conducta: se le
critica porque en sus palabras se mostraba siempre dispuesto a
lo mayores sacrificios para devolver la paz a la Iglesia y que en
l. práctica se negó constantemente a renunciar la dignidad que

---
(1) Zurlla. -Anales de Aragón., tomo JI, lIb. X, cap. LIII, pág. 408. Latassa y Ortln. -Bi­
I CI de escrllores aragoneses" tomo JI, pág. 254.
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le habían conferido los cardenales de Aviñón. (1) Tenem
insistir en hablar de la obstinación de D. Pedro de Luna o

1 h ... . 1 . d Yncump e acer JustIcIa a este personaje ca umma o por al
escritores que le pintan como un verdadero mónstruo. LosgUl\Qa
tores eclesiásticos, dice con razón el señor Lafuente; «tienen d •
recho a acusarle, pero no a calumniarle». Pedro de Luna,-dl
el mismo D. Modesto. Lafuente, «fuera no solamente un ex
lente pontífice, sino también un justo digno de veneración a
ser por su lamentable tenacidad. El creyó que su elección ha no
sido canónica, que era por lo tanto el único y legítimo ponti
y éste fué su gran error.» Juan Bautista Perales continuador de
Escolano, añade: «que su tenacidad, no fué hija ciertamente de
un carácter más o menos pertinaz, si~o de la convicción que 1
daban sus grandes merecimientos y profundo conocimiento d
Derecho Canónico que le hicieron sobre5alir como verdad
lumbrera entre los grandes doctos de su tiempo.» D. Vicente de
la Fuente en su Historia eclesiástica tomo n, pág. 407, se expre­
sa en estos términos: «Hombre de gran talento, de genio clero y
profundo, austero en su trabajo, grave y comedido, generoso y
aún pródigo, como fueron generalmente los de su casa, casto y
sobrío, enemigo acérrimo de simonias y bajezas, tal fué Pedro
de Luna».

Desde muy jóven fué conocido ya D. Pedro de Luna, por
gran talento y grandes merecimientos, dando esto lugar a que
fuera llamado para desempeñar elevados cargos eclesiásticos,
como el de Canónigo de Tarazona y Huesca, arcediano de la
iglesia de Santa Engracia de Zaragoza, Sacrista mayor de la ca­
tedral de Tortosa, (2) arcediano y pavorde de la Seo de Zara·
goza, t3) canónigo y pavorde de la catedral de Valencia y porlos
años de 1370, se trasladó a Francia para continuar sus estudi
y había adquirido tan justa fama en ellos, que fué designado
para desempeñar una cátedra de Derecho eclesiástico en la Uni­
versidad de Montpeller, cuya Universidad le encargó pasare a

(1) El cardenal Hergenrothen.•Historia de la Iglesia., tomo IV, pág. 344.
(2) En ellndice de Acuerdos capitulares del Cabildo de Tortesa, consta que BenedlclO

desempeñó la dignidad de Sacrista de aquella catedral, pues en el folio 129 se halla un acuerdo
del año 1406 relativo a las obligaciones del sacrista, en el cual se lee: De qua sacristla eratlale
sacrista Benedlctus P.P.XIIl.•Colecclón legislativa•.•EI Concordato. de 1851. Tortosa ••.

(3) Esta dignidad de Pavorde, canónigo administrador de los oienes del cabildo, fu~ cilIO
de los más elevados y desempeñado por personas de méritos reconocIdos.
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• • 00 una comisión para el Papa Gregorio XI, siendo éste
non c d' . d 1 l' 1 dn 1375 le creara en 1acono car ena con e t\tu o e

I que ~aría de Cosmedín, desempeñando luego, importantes
la como legado Apostólico cerca de diferentes soberanos.
~ueda dicho, que al morir Clemente VII, se reunió el cóncla­

\a elección de nuevo sucesor, faltando un cardenal deparae 'lIa y otro de Aragón, y que el 28 de Septiembre de 1394 se
• I~dió a la elección que recayó en D. Pedro de Luna, el cual
r~al el disgusto que mostró y tal la resistencia en negarse a
ue lar la tiara pontificia, como terco se manifestó después en re­

PC'lar tan alta dignidad. Cedió al fin, después de las muchasnun . •
. Iicas y razonamientos del conclave y el 3 de Octubre fue

;;enado de sacerdote, el 11 se le consagró de obispo, pasando
de pués a la ceremonia de la coronación. La noticia de su
lección, fué recibida con extraordinario regocijo en estos reinos,
celebrado con festejos públicos por el prestigio y reputación de

que gozaba en varios estados de Europa, en todos los de España
ñaladamente en la Corona de Aragón. (1)

Parece que estando en Peñíscola concedió D. Pedro de Luna
lo sacerdotes del obispado de Tortosa, el privilegio de cele­

brar dos misas el día de Todos los Santos, de que hoy usan.
Hodic dicuntur duce Missre a quolibet Sacerdote: inventes Bu­

lIam in Benicarlo, feu in Peniscola: est facta concesio a Papa
Luna.»

Tuvo lugar el fallecimiento de D. Pedro de Luna el 23 de
ayo de 1423, el mismo día de la Pentecostés, Pascua del Espí­

rilu Santo, de edad casi de 90 años, a los 29 de su reinado y a
lo 8 de su encierro en esta fortaleza de Peñíscola, siendo depo­

tado su cuerpo en la iglesia del castillo. Es opinión general, dice
historia eclesiástica, que Benedicto murió envenenado y Luis

Panza. ciudadano de Sevilla, y cortesano de D. Alonso Carrillo
rdenal de San Eustaquio, dice por cosa cierta en un propio

comentario que hizo y dejó escrito de algunas cosas de este
tiempo. que Benedicto fué muerto con hierbas que le dió en
ciertas suplicaciones, que comía de buena gana por postre, un
fr i1e dominico llamado Tomás que tenía con él grande familia-

dad y cabida y que confesado su delito, fué muerto y tirado de

nI JUGn Bautista Perales. -Décadas de la Insigne y coronada ciudad de Valencia conli­
d Escolano., tomo 11I, lib. 1, cap. XXXI.

11$
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cuatro caballos. (1) Dice más, que el cardenal Pizano . e .
Aragón por orden de Martín V para que O. Alfonso 'v ~v'''do
gara a O. Pedro de Luna, fué el que dió éste conseJ'o y e en

qUe
cutada la muerte, de Tortosa donde se encontraba para e t
mira de lo que sucedía, se fugó por miedo a O. Rodrigos ar:
Alvaro que pretendían vengar la muerte de su tío D. Pelo
Luna.

Parece probado por el gran número de testigos qUe lo
man, que el cuerpo del Papa Luna, despidió cierta fragancia a
significativa en aquella época de prodigios, cuando era objetlt'ld
la atención pública el simple hallazgo de un cadáver en bO
estado de conservación. Refiere Zurita. (2) «En este año (l4~)
estando el rey O. Alfonso V en Cariñena, después de la renu
ciación que hizo Clemente VIII, habiéndose dado la villa y ca ~

. 110 de Peñíscola por el Papa Martín V al Rey, este pueblo y for­
taleza estaban por O. Pedro de Luna, y hallándose ya en 1
posesión de él, refiere Martín de Alpartil que fué prior de la
de Zaragoza y camarero del mismo O. Pedro, que el día de la
fiesta de los Ramos de las Palmas, que fué el 9 del mes d
Abril, y el Jueves Santo siguiente, salió tan maravillosa fragancie
del túmulo donde estaba el cuerpo de O. Pedro de Luna, que
el cisma se llamó Benedicto, que se extendió no solamente por
el castillo en donde estaba el túmulo sino también por toda la
iglesia y por todo el lugar, y por el Alcaide del castillo se dióde
ello aviso al rey.» Otros escritores dan fé de este suceso; el
cronista Andrés así lo manifiesta diciendo: «estaba tan entero u
cuerpo como si hoy muriera y así lo refieren todos los que lo
han visto», (3) igual dice el Maestro Ambrosio Bondía. «Más cier­
to es, tener por ijo un onbre, que en elecció i parecer de 101
Cardenales que izieron parcialidad, fué digno de ser Pontí6ce
Sumo de la univeral Iglesia i Vicario de Jesu Christo, con nonbre
de Benedicto XIII perseverando su cuerpo asta oi entero, i aun
intacto el Pontifical, con que fué enterrado, sin que le valiese
obedecerle el mar en testimonio de su elección canónica. Fué d
la casa de los Lunas, que an dado soles a Aragon, i resplandor

, "

'"

l' "1

., ,

(1) Teodoro L1orente, .España. sus monumentos y artes-, pág. 206.
(~) Zurita.•Anales de Aragón-, lib. XIII, cap. 70, pág, 206, col. 2.",
(3) .Defensa de la patria de San Lorenzo., fol. 113.
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d » (11 El Padre Lamberto de Zaragoza lo copia como
~und°Úartín de Alpartil, ocupándose igualmente de ello el
t~roeFray Francisco Bail (2) Alonso Chacón (3) y otros autores
d D. Pedro de Luna se han ocupado.
.e tras unoS afirmaban que lo sucedido era propio de los
len .,

otroS al contrariO declan que el hallarse su cuerpo en tal
toS, h' " . Al
d

era precisamente por ser ereJe y ClsmatICO. gunos
e O A" d 1.J..,. es como San ntomo, qUieren emostrar por e mero

~Ior , .
ho del largo pontificado de BenedIcto, que no era verdadero
a aplicando aquellas palabras de Non videhis annos Petri y

¡:c~mo en la vida que escribió del Papa Luna, dice, que si el
erpo de Benedicto se conservó incorrupto fué a causa de la

CUcomunión que le fulminó el Concilio de Constanza ..
e De tal suceso, queda dicho, se dió parte al rey D. Alfonso V,
que se hallaba en Cariñena, hecho que movió a D. Juan de Luna,

brino de Benedicto, a reclamar su cuerpo al rey, suplicando
mandara al Alcaide del castillo de Peñíscola le entregara dicho
cedáver, y habiendo accedido, fué trasladado a Illueca y deposi N

edo en la misma cámara donde nació (1430, después de 7 años
de u fallecimiento), tributándole honores de Santo, poniéndole

an luminaria y ardiendo perennemente una lámpara en el apo­
nto donde permaneció insepulto su cuerpo momificado. (4) Pero

lino de aquel hombre extraordinario, de naturaleza enérgica,
len vilipendiado y desaéreditado por sus enemigos como desco­
nocido por nosotros, había de perseguir hasta a sus inanimados
r los, pues en 1537 un abad de Cister, que pasó por Illueca,
ereó el culto tributado al cadáver y entonces se cerró la cámara
mortuoria, aunque afirma el P. Lamberto, que vió aún arder las
luces" fines del siglo XVIII: habiéndose escrito que posteriormen­
te las mandó quitar el arzobispo de Zaragoza. Cerrado estaba
dicho lugar cuando en 1810, unos soldados franceses saquearon la
ca señorial de Luna, que había pasado a los condes de Argillo:
creyeron que aquella misteriosa habitación, ocultaba algún teso N

ro, forzaron la entrada y al encontrarse por toda riqueza la aperN

fl) .Cylara de Apolo. Parnaso en Aragon a quien forman las doze sybllas, I las nueve
a Apollneas., pág. 544, en Zaragoza por Diego Dorrner, afio MD.C.L.

(1) .Historia de Nuestra Señora del Puch., cap. IV.
(1) .Vlda de los Pontlfices., torno 11, pág. 1060.

::l Juan Bautista Perales. (Continuador de Escolano.) .Historla de Valencia., tomo 11,
, cap.n.
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gaminada momia, rué tal su enojo, que la arrojaron por 1
, 1 . 1 l' llVtana, cayo a no sue a, cuya cornente arrastró los resto

Benedicto XIII, excepto el cráneo, que se detuvo en la confluen
del pequeño Aranda: unos labradores lo llevaron al admini t dar
de los condes y en la casa palacio del lugarejo de Sabiñ~ra
guarda desde entonces aquella calavera, en la que brilló ~'
ciencia y virtud, como tenacidad y obstinación, esperando an
los tiempos que vendrán harán justicia a tan insigne varón. QUe

NOTA.-Para saber lo mucho que escribió D. Pedro de Luna. puede conaulfarse el lomo
11 de la Biblioteca de escritores catalanes que escribió Latassa. El Instituto de E&tud/ol
Catalanes ha adquirido la biblioteca que perteneció al Papa Luna, que es una verdaderl riqllt­
za. (Tomado del Mercantil ValencIano de 1.0 de Mayo de 1912.)
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CAPíTULO XVIII

FIa MI rran Cisma efe la IgIssla efe Occlefente.-Gll Sánchez Muñoz o Clemente VIII
reune BU corte en el castillo efe Peñíscola y hace renuncia al pontiflcado.-Viene a
Peill c:ola el cardenal Legado del Papa Martln V.-Carta que Gil Muñoz escribió
• IUI .ml~os de T eruel.

ARECÍA natural que al morir D. Pedro de Luna,
acabara el gran cisma de Occidente que por
tantos años afligía a la Iglesia, más no fué así,
pues los dos cardenales últimamente investiM

dos por Benedicto, cumpliendo el juramento
que se les exigió de nombrar otro Papa des~

pués que él falleciere y creyéndose autorizados para continuar el
Cisma, procedieron a elegir nuevo Papa, nombrando al efecto a
D. Gil Sánchez Muñoz que tomó el nombre de Clemente VIII en
8 de Junio de 1423, figurando como rival de Martín V.

Contra su voluntad tomó Gil Sánchez Muñoz las insignias del
Pontificado, y no las hubiese aceptado de no haber sido forzado
por el rey de Aragón D. Alfonso V, por resentimientos que tenía
é te con Martín V a causa de haberle dado título de rey de Ná M

poles a Luis duque de Anjou y por el desafecto con que tomó el
Papa las cosas de Aragón.

Inmediatamente creó Gil Sánchez Muñoz, nuevos cardenales
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que formaron su colegio, a ciencia y paciencia, dicen los •...1
• e....,lto-

res, de Alfonso V que lo consentla, dando con ello lugar
el Cisma continuara, provocando la murmuración púh~c:
particular, desagradando esto a las personas sensatas po y
desprestigio que caía en su honor y fama, y tanto fué así, querd
cidió a D. Berenguer de Bardaixi Justicia mayor de Aragón, junta
mente con otros grandes de estos reinos, amigos del rey, 8 8pa

tarIe de tal proceder y reconciliarIe con el Papa Martín V C ....
esta buena intención escribió Bardaixi privadamente al ca;de~~
de Fox, pariente del rey, para que prometiese al Papa su media­
ción, viniendo a España con el carácter de Legado pontificio. Pu'
persuadido Martín y envió al cardenal D. Pedro deFox a los reino
de Aragón para concertar con el rey y acabar aquella reliquia
cismática de Peñíscola. Llegó el cardenal a Carpentra depart..
mento del Vancluse (Francia), y allí esperó a D. Pedro Arnaldo
de Visconti, el cual había sido enviado delante con' cartas que
anunciasen al rey la venida del Legado. Con la llegada del Legado
y acertadas gestiones diplomáticas de éste, se suavizaron las a
perezas y tirantez de relaciones existentes entre el Papa y el rey d
Aragón, que duraban ya cinco años, hasta el extremo de enviar
el rey a Peñíscola al Maestre D. Alfonso dé Borja, que despué
fué Papa con el nombre de Calixto III y a D. Pondo de Pons,
ambos valencianos, para reducir a Gil Muñoz y demás de u
partido, estando estos tan acertados en el cumplimiento de l.
misión que se les hubo confiado, que luego vieron estar dispue
to Gil Muñoz a hacer libre y voluntaria dejación de su dignidad.

Este importante y memorable suceso tuvo lugar en PeiÜscol.
el día 26 de Julio de 1429, con lo cual se acabó el gran Cisma
de Occidente, que duró por espacio de cincuenta y un años,
suceso que terminó de la siguiente manera:

Habiendo reunido Gil Sánchez Muñoz en su palacio del Ca ­
tillo de Peñíscola a los cardenales que formaban su colegio y •
todos los empleados de su curia, vistióse con los ornamentos
pontificios y se sentó en su trono rodeado de los suyos por este
orden: Julián Loba, que se titulaba cardenal Ostiense; Gimeno
Doha, célebre jurisconsulto, cardenal intitulado de San Lorenzo
in Lucina; Francisco Rovira, creado cardenal aquél mismo dí.
con el título de San Clemente; Gil Sánchez Muñoz, sobrino del
Papa, con el título de Santa María de Cosmedín; Simón de
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. omo camarero de la Sede Apostólica; Bernardo t orneti;
le , c 1 ' 1 d ' F J B'cánones, con e tltu o e protonotano; ray uan emto,

~~~;;n de los Menores, como obispo Nicomediense; Juan Pi"
. canónigo regular, maestro en teología y del Sacro Pala"

no, , d't d 1 C' A '1''0; Guillermo Caveno, como. ~u I or e a amara ,posta Ica;
do Gerardi, como subd18cono del Papa; FrancIsco Juan,

a; clérigo de la Cámara Apostólica; Juan Saladoca, como
mi la pontificio, Ramón de Mirabella, como consejero de la

Amara Apostólica; Oliverio, como juez de la misma; Antonio
ampos, como secretario del Papa, abreviador y registrador de
ra Apostólicas; GuilIén de Cardona, como glosador de letras

po lólicas, así como también Rodrigo Alvarez, Juan Pricercio,
Pedro Rogercio, Bernardo Orla y Pablo Urlez Brito; como escri"
lor de la Penitenciaria, Bernardo Sarragual, Bernardo Geuner,

uillén Bertomeu, Andrés del Puerto y Domingó Benedito, con
o roS muchos clérigos y seglares de su familia, cu,riales suyos y
d liempo de Benedicto. No se hallaron presentes el cardenal
carlUjo, Domingo de Buenafé, ni otro llamado Bautista, antes
prior de Montialegre, porque estaban encarcelados en el mismo
ca Iillo por orden del Papa a causa de un nuevo cisma que ma"
quinaban contra el mismo.

Juntos ya todos, dijo Gil Muñoz en alta voz: «Que para segu"
rided de su conciencia y de los que le habían obedecido, ante
todas cosas revocaba, casaba y anulaba todos y cualquier proce"

, sentencias, fulminaciones, censuras, deposiciones, inhabili"
laciones, etc., hechos dichos y pronunciados por su predecesor
Benedicto XIII y por él contra cualquier sujeto de las otras abe"
diencias y especialmente contra Otan Colonna (a quien tenía por
anli·papa y cismático) y contra los suyos, y los habilitaba motu
propio para todas y cualesquiera dignidades y al mismo Otan
Colonna para el papado con plena restitución in integrum. Y
protestó que el haber aceptado el papado que le dieron los car­
deneles de Benedicto, su predecesor; había sido únicamente por
tener el honor de ser él quien pusiese término a cisma tan porfia"
do y restituyese la unión y paz a la Iglesia por medio de su re"
.nuncia; y que este mismo intento perseveraba en su ánimo desde
lo primeros instantes de su elección, Que mucho antes de esto
hubiera dado su renuncia, si no se lo hubiesen impedido y hubie"
ra lenido la libertad necesaria para ello, pues no dudaba era este
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el camino más breve y seguro de conseguir la unión de \a I 1
Añadiendo después de lo dicho: que se hallaba en plenali: .
no coartado ni violentado de nadie, ni menos inducido poerttd.
gas, dádivas ni promesas, si no que voluntariamente, para ~ rue­
de Dios y unión de su Iglesia (que ya veía realizada por a or;ot
su renuncia), había resuelto, con el auxilio divino, darla PÚ~~I
mente y con la mayor solemnidad, de hecho, de palabra y
escrito, haciendo dejación pura y perfecta de la dignidad y hopO(

'fi . npontl ClO».
Dichas estas palabras, bajó del solio, quitóse los ofnament

y poniéndose los hábitos que usaba de canónigo, fué a sent
en el último lugar con una humildad tan admirable que conmovió
a todos los allí congregados, suplicando que cuanto antes eliRi
sen un verdadero pastor de la universal Iglesia, nombrando In­
mediatamente al mismo Otan Colana, o sea, Martín V, al que
aclamaron Papa, entonando al punto un solemne Te Deum lau­
damus, y formando procesión recorrió las calles de Peñíscola.
Concluído el acto se hizo pública entrega del castillo a los dOl
enviados del rey y se procedió a hacer inventario de las ca
de la. Iglesia para entregarlas al Papa, hospedándose Muñoz en
una casa de la villa.

Luego que tuvo noticia el Cardenal Legado, D. Pedro de FOI,
de lo sucedido en Peñíscola, se despidió del rey y partió para
este pueblo el día 2 de Agosto de 1429, llegandO el 6 a San M.­
tea y a su llegada dispuso que D. Gil Muñoz y todos los qu
componían su curia, pasaran a San Mateo para prestarle el jura­
mento de obediencia en representación del Papa y absoiverl
de las censuras antes de admitirles al gremio de la Iglesia, así
hizo en 14 de Agosto en el palacio del Maestre de Montesa y al
día siguiente, fiesta de la Asunción de la Virgen, se celebró en la
Iglesia una solemne función religiosa a la que asistieron el Car­
denal Legado del Papa, D. Alfonso de Borja, D. Poncio de Pon,
el obispo de Tortosa, D. Otan de Mancada, D. Gil Muñoz, lo
oficiales del Legado y otros prelados. Después del evangelio
pronunció un notable sermón en el que el orador puso por tem
aquellas palabras de San Lucas: «Muchos profetas y reyes quisie­
ron ver lo que vosotros véis y no lo vieron» aludIendo a la feliz
conclusión del Cisma de Occidente.

El día 19 pasó el Legado del Papa a Peñíscola para deliberar
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de los dos encarcelados, Domingo de Buenafé y Gime­
pee~o al mismo tiempo para hacerse con las alhajas, vesti­

"0 Do :s~rituras, libros y demás cosas que en el castillo hubie­
dur. , t s mandó se adelantara Muñoz y los suyos para que

n' an e
. en alojamiento, saliendo luego todo el clero y pueblo de

-fa:01a a buena distancia para recibir al Legado, entrando éste
::Ce ionalmente. Luego mandó colocar sobre las puertas de la

~1I ¡¡Iesia Ycastillo el escudo de armas del Papado y debajo las
~s alIado de las del rey de Aragón, y en el mismo día, con

y dal facultad del Papa y a ruegos de D. Alfonso V, dió el
o:pado de Valencia a D. Alfonso de Borja: que fué consagrado
I díll siguiente 20 de Agosto por los ObISPOS de Segorbe y

Belén, siendo luego Papa con el nombre de Calixto IIJ. El día
algunos familiares del Legado le suplicaron por Gimeno

Doha que desde la prisión imploraba su misericordia; hízole sacar
el 23 y el 24 mandó se hiciera lo mismo con Domingo de Buena­
(', los cuales prestaron obediencia al Papa y resignaron el capelo.

De Peñíscola pasó el Legado a Tortosa, donde había de tener
Concilio el 26 de Agosto, el cual no pudo abrirse hasta el 19 de

ptiembre. Concurrieron muchos prelados, teólogos y canonis-
t. , y el mismo rey de Aragón, el cual, pidió al Legado el obis·
pado de Mallorca para Fray Beltrán Martí, monje Benedicto
prior entonces del monasterio de Aliano, a lo cual condescen­
dió, pero Zurita, Mariana, Escolano y otros historiadores afir­
man se dió a Gil Sánchez Muñoz en recompensa de su re­
nuncia: (1)

Para que se vea la intención del anti-papa Gil Sánchez Muñoz
en .ceptar tan alta dignidad y el celo que demostró en renun­
ciarla, se pasa a trasladar, aunque no íntegra, una carta que
escribió a los regidores de la ciudad de Teruel, de la que
era natural y perteneciente a una de las familias más ilustres y
linajudas.

«A los muy honorables y caros amigos el Juez y regidores de
la ciudad de Terue!.

HONORABLES y muy caros amigos: Vuestras devociones
no creo ignoran, como gran tiempo ha que por vuestros peca­
dos dura el Cisma en la Iglesia de Dios; y cómo por extirpar

(1) .Colección legislativa.". El Concordato de 1861. Tortosa 1869.
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aquél, nuestros predecesores el Papa Clemente VII
to XIII con todo su poder trabajaron. Pero a Nuestr:
plugo, ellos hayan alcanzado su intención por ser se
d 'd 1 h b 'l' . , creto\ o a os om res y aS\ a mtenclOn no conseguida
la voluntad de dicho señor Papa Benedicto que pasó 'de 91:...u...
presente a la eternal. Por muerte del cual, sus cardenal
aunque indigno, concordes en una intención, eligieron en' p
Pero yo, presentada su elección, la rehusé algunas vec .
hubiera aceptado (como lo sabe bien Nuestro Señor .
todas las cosas son notas), sino confiado en su divina ~~
dia me haría tanta gracia en mi tiempo que fuese hecha
unión de la Iglesia así luengamente deseada.
. y por venir a conclusión con mi deseo, poniéndolQ por o

empecé a trabajar y tratar con mi adversario, mediando l
de Aragón y como el negocio era muy árduo duró desd I
cipio de mi creación en Papa, hasta ahora que corre el año
de mi asunción.

Estando yo en el castillo de Peñíscola a 26 de Julio d l
presente 1429, presentes los cardenales hechos por mi pr
sores y por mis oyentes e inteligentes los muy honorable ml
Alonso de Borja doctor en derechos y D. Ponce de Espont
dadano de Valencia, embajadores del dicho señor rey, a mi
esta causa especialmente destinados y a la mayor parte d
prelados y gran parte del pueblo de la villa, ya públicam
sólo por servicio de Dios y bienestar de la Iglesia, revoq
anulé todos los procesos y sentencias, hechas y promulgada
mis predecesores y por mí hasta hoy. Y luego para demo trar
sana intención- y que lo que decía por boca cumpliría por
así como recibí el papazgo no por miedo ni engaño, ren
puramente y en señal de ello, depuse mis insignias papal
volví a primer estado, rogando a dichos cardenales, eligie n
diesen al pueblo tal Pastor, que a Dios fuese aceptable y a l
agradable.

Finalmente los dichos cardenales entraron en cónc1av ,
cardes unanimiter eligiendo a D. Otan Colonna noble hom
Ciudadano romano y le pusieron nombre Papa Martín V.
honorables y caros amigos, os he declarado la verdad del n
cio, que el Cisma tan inveterado (que había durado 55 añ~ )
quedado concluído. Escrita en el dicho castillo a 26 de Juho d
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tO
del Señor 1429. A vuestros honores. Gil SlÍnchez

",len
(11

OJo ede negársele sien embargo a Gil SlÍnchez Muñoz o
o pu d b" . dnte VIII cierto rasgo e a negaclOn, apremIa o es verdad,

I circunstancias per? siempr~ I~udable ~ digno de me~oria
ber renunciado la TIara pontIficIa, obtemendo en cambIO el

a do de Mallorca de donde provienen ciertos privilegios conM.::s a aquella Iglesia cuyos canónigos tienen carácter de

nales.
rca de 80 años de edad contaba Muñoz, cuando ocurrió

muerte en 26 de Diciembre de 1447, siendo sepultado su caM

r en el aula capitular de aquella catedral. Algunos de sus
ni taS dicen rué canónigo de Barcelona, pero D. José MariaM

Ortíz, rectifi~a esta afirmación diciendo rué canónigo y preM

ito de Valencia, habiendo sido antes arcipreste de Temel.
ando de canónigo en Valencia, recibió de manos de BenedicM

un busto de plata de la Virgen María. De este anti-papa Mu"
J e conserva en Peníscola un precioso relicario para Lignum
ci , con blasones de dicho pontífice.

(1) escolano. Tomo 11, lib. VIII, Clip. VIII.



CAPfTULO XIX

las órdenes militares del Temple y Montesa.-Distintos se­

'os que tuvo Peñíscola hasta su incorporación a la Corona

Carta-puebla que D. Jaime 1 otorga a Peñíscola.

ABIBNDO estado Peñíscola por largo tiempo en
poder primero de los cabaUeros del Temple, y
por su extinción pasara a los de Montesa, no
estará demás, dar una ligera idea de estas ór­
denes militares.

Grande sumisión y pruebas de fidelidad, re­
cibió D. Jaime I el Conquistador, de los moros vecinos de Peñís­
cola, pero andando el tiempo, se olvidaron de la fé prometida,
dando entrada en sus tierras a los corsarios, por lo cual, don
Jaime.. les hubo de castigar mandándoles salir de Peñíscola, para
dar la villa y tierras a nuevos pobladores cristianos, según es de

r en la carta-puebla, fechada en Morella en 5 de Febrero del
ño 1250. (1) En el privilegio aparece, que D. Jaime 1, mandó 8

lo nuevos pobladores, .entre los cuales se· contaban como prin­
cipales a D. Amaldo de Cardona, Raimundo de Manso, Bernar-

(1) Documento núm. 1.
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do de Olinella, Arnaldo Vinader y otros, tomasen las
tierras, conforme al repartimiento que hiciera el cabalIe~a
lIermo de Vico, nombrado por él. o

Grandes servicios prestaron los caballeros templarios I
. , d a

reyes en sus conqUIstas, y mas e una vez asaltaron castillo y
fuertes plazas, ora en nombre del Monarca, ora porque antí .
damente se las habían concedido si lograban arrojar de elI:1pe.
l~s mo~o.s: resulta~do siempre sus servicios interesados, pue I
bIen mIlItaban baJO sus banderas, no fueron parcos en pedir
grandes recompensas, para engrandecerse a costa de las po
siones del rey, no descuidándose en agregar algunas pla"
fuertes a las que ya tenían, esto ya en tiempo del Conquistador
y así es de ver, que con la intervención que tuvieron en la con:
quista de Tortosa, les fué adjudicada la mitad de la ciudad, pero
el maestre del Temple en Aragón y Cataluña, Fray Berengu
Cardona, convino con D. Jaime II de Aragón cederle la ciudad
de Tortosa con su castillo y fortificaciones el nuevo Imperio y I
pueblos de Benifallet, Aldover, Cherta, Tivenys y otros lugar
del término de Tortosa, con todos los derechos anexos y conce­
siones hechas por los reyes D. Alfonso II el CBsto y D. Pedro 11 el
Católico, en cambio de que D. Jaime II el Justo, asignara a los
templarios algunos de los pueblos del reino de Valencia inmedi,a­
tos a Cataluña: entrando con el trueque, cambio o permuta
poder del rey, la ciudad de Tortosa y pueblos de su término, y
en el de los templarios, el castillo y villa de Peñíscola con
alquerías de Benigasló y Binalaros, el castillo y villa de Ar •
con todos sus lugares; la ténencia de las Cuevas de VinrorM
también con su castillo, villas y lugares de SalsadelIa, Albocácer.
ViIlanueva de Alcolea, Tírig y el lugar de la Sierra Engarcerán,
con todos sus términos, derechos y pertenendas, dominios y
ñoríos según auto otorgado en Tortosa en 15 de Septiembre d
1294, del cual da fé Guillermo de Solanes. (1)

Imitación de la orden de San Juan de Jerusalén, fué la del
Temple, que según Garibay fué la que primero aprobó lalglesie.
y su, fin, fué servir de escolta en los parajes peligrosos tanto pere

(I) Marlfn Viciana.•Crónica de Valencia., ¡j.a parte. pág. 141. edlc. de 1564. D. J0a4 lt

rroya.•Real Maestrazgo de Montesa., torno 1, lib. 11, cap. 1, núm. 10. Samper (Fray HlpóllIlI
.Montesa Ilustrada., lib. IV, fol. 'n de enagenaclones del Real Patrimonio del archivo R
de Valencia y el auto aparece en el epígrafe Paníscola antes Peníscula en el archivo lit
Corona de Aragón que se encuentra en Barcelona.
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la vuelta a los muchos peregrinos que a visitar
",O para o. d 1 dIOlugares, protegIen o es e· os graves nesgos a

entoS dolo . daban xpuestos oEsta or en mdl ltar que apenas con.to os
o lenda tuvO un final tan esastroso, que su lmpor-

b
\ . lo señala la Historia por su caída que por los

f1't len
hos que realizó.

run~adores fueron los ilustres caballeros Hugo de Pl:!yens
. de la Champaña Y Godofredo o Guillermo de Santo

nI nt-Omer, acompañados de otros siete caballeros fran­
a se consagraron al servicio de Dios en 1118, sin suje-

que b o 1 b d'r lAS ni vestir há ita, y era tanta a po reza e estos,
caballo servía para dos, y en el sello que usarón aparece
110 montado por dos caballeros, y en sus necesidades
I ndidos por el patriarca de Jerusalén, así como también

r y Balduino I1, que les cedió por morada una casa cerca­
Ilu ar que ocupaba el antiguo templo de Salomón destruído

romanos de donde tomaron el nombre de Templarios o
c.e_lIlero de la mOilicia d~l Temple, y en vista del gran celo que
",*~aron e tos piadosos compañeros, los caballeros hospita­

d An Juan de Jerusalén, les asignaron algunos bienes,
do 8 í estos nueve caballeros por espacio de diez años.

Bernardo dictó para ellos unos estatutos con reglas muy
....res, ya los votos de castidad, pobreza y obediencia, les

I destierro perpetuo de su patria y el pelear sin tregua
o infieles con la obligación de admitir el combate aunque

uno contra tres, no pedir cuartel nunca, ni ceder por su
una pulgada de muralla ni un palmo de territorio, y el

I puso consistiese en hábito y manto blancos y por dispo­
d I Papa Eugenio III, añadieron una cruz sencilla encar­

I costado izquierdo y encima del corazón. Su primer
tre rué Hugo de Payens o Paganis.

orden del Temple que principió siendo tan pobrísima,
u o ervirse cada caballero de tres caballos y un escude­

ndo más tarde, dice Garibay, por ser la más universal,
rica y poderosa de todas las órdenes por mar y por tierra,
u ran maestre el mayor señor después del Papa, los

dores, reyes y príncipes, extendiéndose por toda la cris­
d y ntrando en España después de haberse posesionado
ugal por el año 1174, pero ya antes se les vió aparecer en



- 208-

Aragón prestando señalados servicios en el reinodo d
so II el Casto 1168, y luego en las conquistas de 11
lencia, M~Ircia y Andalucia. a or

Esta grande opulencia y poder inmenso de I.. . os tero
dIO su fin al ser acusados de apostatas y de hab
h h ... d er con......ec os graves, extmgUlen ose en el concilio de V'

• '. lena
1311, o sea despues de una eXIstencIa de 193 años, en I
cado de Clemente V, atribuyendo el abad Tritemio el
esta orden, a la ojeriza que los reyes y muy particularm

1

lipe IV rey de Francia, les tomó al ver la gran prepond
que tomaron y a las grandes riquezas de que eron dueño

El rey D. Jaime 11 de Aragón, ordenó que fuesen redu'
prisión y confiscados sus bienes y por edicto del inqui Id
ordenaba a los concejos y vecinos de las villas que perlen
los templarios, que se abstuviesen de prestarles fovor y •
emplazando a dichos caballeros a que compareciesen lo
reino en el convento de Santo Domingo de Valencio, a r
der de los cargos que sobre ellos pesaban.

En sus castillos se habían ya hecho fuertes los caball
protestando de la injusta persecución de que -eran obj o.
trascurrieron los meses encerrados en sus fortalezas y I r
Aragón, ya fuesen inocentes o culpables, mandó r un
huestes, poniendo sitio a sus castillos, que se rindieron d
de encarnizados combates y perdida toda esperanza de
y abatidos con las penalidades de tan largo asedio. El c. tll
Peñíscola fué el primero que se entregó y su Comendador I
do preso ante el rey que se encontraba en Silla, (Valencia). T
ellos fueron sometidos a prisión y confiscados sus bien •
friendo condenas pasajeras, al revés de Francia que fuer
metidos a la inquisición y quemados en las hogueras. (1)

Que los templarios engrandecieron notablemente a Penf
no hay duda según parece por las insignias y armas e cul
que dejaron en muchas piedras como puede verse todavr•.

Al decretar el Papa Clemente V la extinción de la ord n
Temple, el rey D. Jaime II de Aragón, viendo que 8quell~I:::u....
tiosos bienes pasaban a los caballeros de San Juan de Jen:."
pidió al Papa, cediera todas las rentas que los templario

(t) Zurita. cAnales>, tomo 1, lib. V. cap. LXXIII.
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d Aragón para erigir una nueva orden militar,-no
o e 11' d" di'r'cter general de aque. a, S100 re uCI~n o a a

d
sus rIel"

lodavía al de ValencIa, que era el mas azota o por os
inslituto fuera el defender a sus vasallos de los robos

-euYO A', d' ,11 hacían en sus costas. esta pretenslOn no acce 10

o o al morir éste y tener noticia el rey del suceso y
'lperlio pontificio de Juan XXII, mandó a Aviñón donde el
dí~, en 15 de Febrero de 1317, a su embajador D. Vidal

no a, que alcanzó de aquél en 10 de Junio de 1318 la bula
_0"I~J6n de la nueva orden, satisfaciendo los deseos del rey.

mento empieza así: «Pia Matris Eclesire cura de fidelium
licila, sicut in malbitibus Fidei Catholicre dilatantis etc. y

..alye: i quis autem hoc attentare prresumpscrit, indignatio"
nipolenlis Dei et Beatorum Petri et Pauli Apostolorum

no eril incursurum. Dat Avinioni quarto idus Junii, Pon­
_:ehll no tri Anno primo.» Por esta bula se .vé que la nueva

ra hija de la de Calatrava de Castilla, la cual profesaba
de la Orden Benedictina del Cister y por ello la de Mon"
ci tersiense, sujeta a la regla de San Benito. La nueva

lomó el nombre de Santa María de Montesa y D. Jaime 11,
~decllero fundador de ella, le concedió la villa y castillo de
llene..., nclavado en este reino fronterizo de los moros, lugar
..,aurn,o ituado en una altura y circunvalado de grandes muros

lorreones y que había sido de los templarios. Allí se
I convento y debía residir el prior con dieciocho frailes

d6rtrc)l y doce caballeros, en donde se reunía el Capítulo para
lo maestres, los cuales residían por lo general en su

o d Valencia o en el de San Mateo. Su primera divisa era
delisada, (1) color negro, en hábito blanco, y el rey don

cambió por su propia mano en cruz llana de gules {color
an Jorge de Alfama, en manto blanco; «crucem rubeam

m uperioribus vestis albis in latere sinistro de ferre te"
-, egún expresa el Papa Luna en su bula de confirma­

. do esta cruz la que usaron y con la que adornaron el
caballeros de Montesa.

d' 'd d19o1 a es y cargos de esta orden de Montesa, eran: la
re, que ejercía la suprema autoridad: el Comendador

......"..--._que asumía la jurisdicción espiritual en ausencias, enfer"
J. CUYOS brozos termino n en flores de lis.

14
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medades del Maestre y en vacantes: el Clavero ene d
O ' arra olas llaves del sacro convento: el brero, que entend"

la n
obras: el Subcomendador, era el guarda o alcaide del ca t'l\
h b" d"' S lOa la otros cargos e menos ImportancIa. eguían luego I •
comiendas, a cargo de los caballeros, y las Vicarias, Prior a
R " d - b f"l l' . atetonas que esempena an ral es c engos.

En los primeros años de la fundación de la orden tod r
abnegación y desinterés, los bienes eran comunes, pero

o
u

adelante el Capítulo, para evitar disgustos y discordias, hizo
tición de todos los pueblos y rentas; y de este modo lo que
rrespondió al Maestre se llamó Maestrazgo, o Mesa Maeslral'~
que a los caballeros Encomiendas; y lo que a los frailes c1éri~

Prioratos y Retorias. Peñíscola primero fué encomienda, de pu
pasó a la Corona, luego al Maestrazgo y por fin a la Corone,
como se verá más adelante. Correspondió o se asignó al Mae Ir
la renta de los pueblos que fueron Bailia o Castillo de Cerv ti:
que lo eran, además de su cabeza, San Mateo, Chert, Bareell
Canet, Rosell, La Jana, Traiguera y Cálig, que tomaron el nom:
bre de Maestrazgo: pero al extenderse la jurisdicción del Mae tr
a lo que eran Encomiendas y sus tenencias, este Maestrazgo
amplió a Peníscola, Cuevas de Vinromá, con su tenencia Alboc'.
cer, Salsadella, Tírig, Villanueva, Torre de En Doménech y
rratella, Chivert con Pulpis y Alcalá, Burriana, CuIla con Vi 'le­
bella, Adzaneta, Torre de Embesora, Villar de Canes, Benafigos
y Molinell, Onda, Villafamés, Ares, Benicarló con Vinaroz y
Benasal, no figurando Peñíscola y Burriana en esta demarcación
en 1520' porque eran vilÍas Reales.



CAPíTULO XX

'un4ulón de la Orden de Montesa y creac:!ón de su primer Maestre.-Cartas-pueblas
que D. Jaime 1 concede a BeDicarló y Vlnaroz.-D. Pedro de Thous asigna término
,jurladlcclón a estos lugares.-DisgustoR que surgieron entre Benlcarló y Peñísco­
(¡.-Benedlcto XUI dispone en BU testamento pase Peñíscola a la Sede Apostólica.­
El Papa Martín V cede Peñíscola a Alfonso V.-Diligencias que hace la Orden de
Montesa para que vuelva a ella Peñíscola.-EI rey D. Alfonso V vende Peñíscola
con pacto de retro a la Orden de Montesa.-D. Fernando V el Católico restituye
a Montesa el castíllo y VíIla de Peñíscola.-D. Fernando V dispone se Incorpore
para alempre a la Corona real la villa de Peñíscola.-De la Encomienda y Priorato
de Peillscol.t.

A fundación del convéhto de Montesa y la crea"
ción del Maestre se hizo en Barcelona en 22 de
Julio de 1319, en el palacio del rey D. Jaime n,
y en presencia del Comendador mayor de la
Orden de Calatrava en Aragón, de los abades
de Santas-Creus, de Benifazá y Valdigna, ca-

balleros' militares de las Ordenes de San Juan, San Jorge y de la
Merced y caballeros de la corte del rey. El Comendador mayor
de Calatrava Fray D. Gonzalo Gomez, con facultad de su maes"
tte, dió el hábito de la Orden a D. Guillem de ErH y Centelles, a
D. Garcerán de Bellera y a D. Erimán de Erales; caballeros que
lo eran antes de la Orden de Calatrava y de los más calificados y
nobles de todo el Principado, siendo creado D. Guillem de- ErH
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en supremo prelado y maestre de Montesa, por su gra
. 'd d . d d '. n noanclan! a , vlrtu es y gran es expenenclas militares e

el convento de Montesa con el Maestre, Prelado y' Sonstl

b l D G ' . uperl
con los dos ca a leras . arceran y D. Enmán, el rey pr
al Maestre D. Guillem a ocho caballeros de mucha nobl
cual les dió el hábito y les admitió a su profesión, qued e

d
"·

f d l '1" . . 'd an oesta manera arma a a mi ICla e mstltUl a con el título d
tra Señora de Santa María de Montesa. e u

Pocos días después de la elección el Maestre Eril enferm6
de cuartanas en Barcelona y ya repuesto algún tanto qu,'S

. ' , o mer
char a su castillo de Montesa para tomar pose'sión de él y l

. l' l' , d B 1 evan·tar su Ig eSla: sa la pu~s e arce ona acompañado de sus úb-
ditos llegando a Santas-Creus y allí se le recrudecieron l
cuartanas: puesto otra vez Em camino llegó después de algun
días a esta villa de Peñíscola, la cual así como su castillo eran d
la Orden de Montesa: con las marchas enfermó de tal manera 1
Maestre que viendo llegar su muerte se despidió de los suyo
abrazándoles; esto ocurrió en 4 de Octubre de 1319, dos me
y doce días después de su nombramiento, siendo llevado el ca.
dáver al monasterio de Montesa.

Siguieron a Fray Guillem de Eril y Centelles, hasta el número
de catorce Maestres que fueron los que tuvo la Orden; siendo l
tercero Fray D. Pedro de Thous, que fué electo conventual n'
13 de Noviembre de 1327: era natural de Valencia y tuvo la
Encomiendas de Onda, Castellfabit y Peñíscola, que entone
estaba anexa a la dignidad. de Comendador Mayor, de la cuel
ascendió a Maestre: gobernó durante 47 años. (1)

Dueño ya D. Jaime el Conquistador de Peñíscola en 1233, todo
su campo se extendía hasta el río de la Cenia, habiendo sólo do
alquerías sin moradores, conocidas por Benica51ó y Vinalarot.
aplicando D. Jaime el campo de estas alquerías a Peñíscola, y
como sus tierras eran fértiles, luego vinieron las súplicas al rey
para que hiciera merced de ellas y habiendo sido oídas, dió la
alquería de Benicasló a Ramón de Bellmonte y a otros treinta
pobladores. «dono et stabilio tibi Raimundo de Pulcro-Monte, el
Poncio de Pulcro-Monte, et Pedro Serrat, et Arnaldo Rogerio, el
Bernardo de Olinella, et Bernardo Francia et omnibus aliis popu'

(1) Fray Hipólito Samper. <Montesa lIustrada-, tomo 11, parte 111, cap. VI, pág. 471, n,";&4·
Valencia 1669.
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habitatoribus usque ad triginta númerum et omnibus
bu et di''b s vestris in perpetuum quan am a quenam que est

on u . 1 d" B '1 .. s Castri Pamsco a, que ICltur emcas o, cum omm-
t rmlno .' f ' A'.. et pertinentls sms, que a rontat lOmare. nne m
rmlO lS
d Serote, que est in Tosal de les Figueres, et eclesiam,

e vertunt tempore pluviarum ex parte de Cálig attuciotaque •
. Sico sic terminatur et afrontatur.» (1) Se otorgo esta carta-

":1: egún fuero de la. ciudad.de Z~~agoza ~ sin m~s tributo
I diezmo de pan, vmo, aceIte, canamo, lIno, cabntos, cor­
«Et vos decimam et primitiam legaliter panis, et vini, et

.: ~t de canemo, et de lino, et de capritis, et de agnis et non
1 uid» Yno de otros frutos. Está fechada en Tortosa a 14 de

J ~Io de 1236, concedida por D. Fernando Pérez de Pina, pro­
urador del rey D. Jaime 1 y recibida por el notario D. Guillem

Idal.
la donación de la alquería de BenicarIó siguió la de Vina-

roZ egún carta-puebla que traducida dice: «Todos los presentes
venideros sabed: Que yo, D. Gil de Atrocillo, (2) en el castillo

d Peñíscola por mandato del rey mi señor, doy y os concedo
vos Gerónimo Ballester, cierto trozo de terreno que se llama
inalaros, en el término de Peñíscola, y con vos, a cincuenta

pobladores, que linda de primera parte con el mar; la segunda
con el río de UII de Cunya; la tercera con el término de Cervera;
y la cuarta, con el arroyo de Oliva. Así os mando a vosotros ya
los vuestros por secunda territoria, cincuenta y cuatro suertes en
la mllrjal de Peñíscola, y sobre todo esto, yo D. Gil, os concedo
que hagáis molinos en el lugar que quisiereis en el término ex­
presado. y de éste habéis de dar la décima parte a la iglesia de
Peñíscola y al señor rey, todos los años, el día de San Miguel,
el día 30 de Julio y el día 30 de Noviembre. Y la tengáis para
vosotros y para los vuestros per secunda. territorÍa. Y quiero que
tengáis iglesia, horno y fábrica, salvas las disposiciones del señor
rey; y que vosotros, todos los pobladores, seáis francos y libres
de toda mercadería por mar y por tierra y de peaje y de leuda

.(I) -Colección de fueros l' cartas-pueblas de España», pág. 45.•Colección de documentos
I dUos para la histol'ia de España», por los Sres. Salvá y Baranda, tomo XVIIl, pág. 86, se
.11. una Copla íntegra.•Colección de Velázquez•.•Archivo de Valencia y de tUulos y enage­

Iones del Real Patrimonio., fol. 302. D. Juan Balbas.•EI Libro de la Provincia de Caste­
Ión., pAgo 80.

(2) Alcalde que era de Pefi(sco!a.
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dei derecho del señor rey; y vosotros los dichos, paguéi
mente el diezmo de pan, vino, aceite y de todas las otra
de manera que vosotros y los vuestros, tengáis y poseái
Alquería y la llevéis seguros y paguéis con integridad: cbon
forum et modum sive consuetudinem civitatis Cesaraugu 1 »
nadie se atreva a pignoraros, sino como deudores o fiad
Hecha esta carta en el mes de Septiembre día 2 en el año
Señor 1241.=Un seIlo.=Egidio de Atrocillo que alabo, con
y firmo esto y ruego a tres testigos que lo firmen y con Arn
de Cardona Justicia.=Un seIlo.=Raimundo de Belmont._
seIlo.=Pedro de Rusillán vecino de Peñíscola.

Jaime por la gracia de Dios rey de Aragón, conde de Bar
lona y de Urgel y Señor de Usuna, alabamos, concedemos
confirmamos la donación antedicha como arriba se expre
positum in preca calendariata donatione en el año del
1242.=Pro mano de Guillermo Gil, por mandato del Rey
señor.=Un sello.=Martín Roldán, que por orden del señor
Atrocillo pongo esto de mi mano.=Un signo. (1)

La ciudad de Vinaroz, reconoce como su primer Señor, d
pués de la conquista de Valencia, a Raimundo de Alós, del
conserva sus'primitivos blasones, como es una ala y una cepa,
según se vé por la troba 37 que describe en su libro de las Trov<
Mossen Jaime Febrer

«RAIMUNDO ALÓS.

Troba 37

Entre els capitans fonch Ramón Alós,
Que de Catalunya ab la gent baixá,
E per sos servicis restá en Vinaros
Ben acomodad. Mostras valerós
En lo asalt de Xátiva, e axi li doná
Lo Rey vostron pare cases e heretats.

Batlle de Xiver lo han fet los templaris,
Per ser poblador. En lo escut posats

(1) D. José Rafels Garcla.•Hlstorla de Vlnaroz•.•Colecclón de Fueros Y Carlas·pUf
dI: Espafia>, pág. m . •Colecclón Velázquez., tomo l.
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Una ala i un cep, los camps trastocats,
Pinta de or i roig. Sos fets temeraris
Alaben los moros, car que son contraris.»

(1) D. Vicente Boix. -Historia de la ciudad y reino de Valencia-, tomo 1, lib. 111, Valen­
1846-47.

. do D Alfonso IV de Aragón y 11 de Valencia llamadoReln6n .
. no en las Cortes que éste celebró en Valencia en 10 de

Bemg , d' , 1 l'" b 11 1ro de 1330, se conce 10 a os ec eSlastlcos, ca a eros y p eN
que poseyeran entonces o fabricaran después pueblos

yo ~estos de quince familias o casas, en el término de cual­
. Pa ciudad, villa real, o señorío particular, la jurisdicción civil
l~~bién aquella parte de criminal, que se limita a la imposiN

• de penas no muy graves, quedando reservadas las demás a
nmismos que ejercían anteriormente el Mero imperio en aquel
¡lorio. Contení~ también la expresa y terminante prohibición

d ejercer los tales el Mero imperio o facultad de imponer las
nas de muerte civil o natural y mutilación de miembros. (1)'

Mero imperio. Equivalía este derecho entre los romanos a la
polestad de la espada. Según la Ley de Partida, es la facultad de

poner y mandar cumplir la pena de muerte, perdimento de
miembros y deportación o sean, las penas más graves.

Imperio mixto. Poder para decidir en las causas civiles y en
l. criminales por delitos más leves y de llevar a efecto las sen­
l ncias.

En 1359, viendo el gran Maestre de Montesa Fray Pedro de
Thous lo muy poblados que estaban en su tiempo los lugares de
Benicarló y Vinaroz, considerados como alquerías de Peñíscola
por encontrarse dentro de su término y bajo su jurisdicción civil
y criminal y que de día en día aumentaban sus poblados con
nuevas viviendas, determinó separarlos de aquella jurisdicción
• ignándoles término, mandando fuese amojonado y eregidas
horcas y otras insignias jurisdicciQnales, concediéndoles al mismo.
liempo, jurisdicción propia con mero y mixto imperio. «Et hajats
de feyt donar termens atermenats als dits Ilochs y alqueries, et
hajats fithar mollons, fer departiment et termes entre la dita uni­
versitat de Paníscola e los dits Ilochs e alqueries. Et hajats feren
posar forques en los termes que novellament avien donat e
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asigat a dits llochs en senyal que han la dita jurisdicció
minal.» (1)

Esta resolución del Maestre Fray Pedro de Thous d 19
Enero de 1359, se llevó a efecto dos días después, o sea :121 d
el Lugarteniente general de Montesa D. Arnaldo Guinot e t' 1
prohombres y síndicos de Peñíscola, deslindando los térn ~

. d . 1 d h rnlnpomen o mOjones y evantan o orcas y otras insignies 'uri '
diccionales en los lugares de Benicarló y Vinaroz. A un ki1~rn
tro de Benicarló y entre los caminos de Cálig y Cervere,
levantó una hor~a con tres dogales de esparto, y en la perte d l
mar y a igual distancia se levantó otra con dos dogales; facult6n.
dose abrir un puesto para la venta de carnes y pescados con obli.
gación de pagar anualmente cinco pesos a la Orden de Mont
sa, (2) haciéndose en el año 1368 un convenio entre Peñíscola,
Benicarló y Vinaroz para pago de ·les messions. (3)

Con la separación de aquellos lugares de la jurisdicción de
Peñíscola, y asignación de términos, nacieron altercados y pr
tensiones de pleitos enojosos entre la villa de Peñíscola de una
parte y de Benicarló y Vinaroz de otra (4) por si podían o no
apacentar los ganados de estos dos lugares en el término d
Peñíscola, disgustos que duraron mucho tiempo, hasta que en
16 de Diciembre de 1381 el quinto Maestre de Montesa Fray
Berenguer de March dictó sentencia arbitral, viniendo con este
motivo la tranquilidad, que duró bastante, pero habiendo vuelto
la intranquilidad, terminaron las escisiones ante una resolución
firme y definitiva. (5)

Otras cuestiones surgieron más adelante, en particular con
Benicarló, pues corno los de Peñíscola se hallaran bajo la juris­
dicción y Real Patrimonio, pretendieron ejercitar la jurisdicción
criminal en Benicarló, y al efecto, el día 20 de Marzo de 1490, el
Justicia con su escribano y alguacil acompañados de gentes de
armas, se presentaron ante la villa para tratar de. averiguar cu'l
había sido el autor o autores de la muerte del vecino de Vinaroz
Francisco Adell: agrega el documento del cual se ha tomado este

(1) Documento nlÍm. 2.
(2) Vlclana.•Tercera parte de la Crónica de Valencia.- D. Juan Balbas.•EI libro de l.

Provincia de Caslellón-, pág". 82.•Archivo municipal de Benlcarló-.
(3) Documento núm. 3.
(4) Vlcfana.•Crónlca de Valencla-, 3." parte, pág. 141.
(5) D. José Rafels Oarc(a.•Hlstorla de Vlnaroz-.
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e los de Peñíscola lo hicieron con tal estrépito, que
dabl~' qu derribado las puertas de entrada de la villa que estaban
hu leran . .

d S
a nO haber encontrado resIstencIa por parte de los ve­

cerra a
cino5 • (1) • ., I d' d' P -, IAndando el tIempo SIgUIeron as Iscor las entre emsco a y

nicarló, tanto es así que el emperador Carlos 1 de España y
V de Alemania, en carta fechada en Valladolid en 8 de Mayo de
1523 recomienda a la reina 0.8 Germana, lugarteniente del reino,

e ~tienda Y considere al lugar de Benicarló en atención a los
quandes servicios prestados durante las guerras de las Germa-
rr . 'P -, I d dnia , en el pleito que sostema con emsco a, man an o secues-
trar la jurisdicción criminal de Benicarló y su término en poder
del entonces virey de Valencia D. Diego Hurtado de Mendoza,
conde de Melito. Los servicios prestados por los de Benicarló en

ta guerra de las Germanias, pronto fueron recompensados por
el emperador, erigiendo según privilegio de 20 de Octubre de
1522 el lugar en villa y contestando a la carta que le dirigió el
Gobernador de Castellón, D. Rampstón de Viciana, en 14 de
Septiembre de 1523, recomendándole otorgara a los de Benicar­
ló las mercedes que le pedían, dándoles el privilegio de poder
celebrar feria ocho días antes y ocho días después de la fiesta de
San Bartolomé: el permiso para sacar de Aragón y Cataluña mil
cahices de trigo para proveer la villa aunque fuere en tiempo de
prohibición o veda, concediendo además otras gracias y mer­
cedes. (2).

En las Cortes celebradas en la villa de Monzón en el año
1552, el príncipe D. Felipe hijo de Carlos V, mandó así mismo
ecuestrar por continuar las discordias entre Benicarló y Peñísco­

la, la jurisdicción criminal de Benicarló y su término en poder del
virey de Valencia y en el año 1559, mandó se volvieron a levan­
tar las horcas que los de Peñíscola habían derribado, y al mismo
tiempo se anunciara por pregón, que en lo sucesivo nadie las
derribase, bajo pena de quinientos ducados. El mismo año y en
Septiembre fueron levantadas las horcas. (3)

Otros disgustos hubo entre Peñíscola, Benicarló y Vinaroz, y
para concluir, se hace referencia al pleito entablado entre la villa

(1) Archivo municipal de Benicarló.
(2) Archivo municipal de Benlcarló. D. Juan Balblls.•E1l1bro de la Provincia•.
(!) Archivo municipal de Benlcarló.
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de Peñíscola cuando era de la Corona y la Orden de M
para saber a quién pertenecía la jurisdicción de Benicarl' Ont
naroz, pleito que mandó terminar en 10 de Septiembre d~ 1~1
rey D. Fernando V el Católico al Baile de Valencia O eI
Carrozo Aquellas querellas tie~p.o ha terminaron, viviendo' e t
tres pueblos en la mayor cordIalidad por el continuo trato I
. d . y re.-clones e comercIO.

Continuando con la Orden de Montesa y hecha mención d 1
tercer Maestre Fray D. Pedro de Thous, de lo acaecido en tiem
de éste en Peñíscola, Benicarló y Vinaroz y de sucesos aun:
posteriores para no quitar la hilación de ellos y no traerlos rn6
adelante, se pasa al sexto Maestre de Montesa.

Este fué Fray Romeo de Corbera, natural de Barcelona, nom­
brado en 25 de Julio de 1410. En 1413,. siendo virey del reino d
Sicilia, el Papa Benedicto XIII, mandó con gran interés que por
cuenta de la Orden se armara una galera y que fuesen en ell.
caballeros y vasallos para la defensa de estas costas. Cumplió I
Maestre el mandato y sostuvo la galera hasta el año 1415 en que
el rey D. Fernando 1 por medio de Fray D. Manuel de VilarraS8,
Comendador de Ares del Maestre dispuso no se prestara obe­
diencia a Benedicto ni se le diera socorro alguno por obstinarse
a la renuncia del solio pontificio. Mucho enojo tomó el Papa, y
las consecuencias no se hicieron esperar a pesar de haberle
prestado la Orden para su refugio, el castillo y villa de Peñíscola
en donde a la sazón estaba. En 23 de Marzo de 1423 murió don
Pedro de Luna o Benedicto XIII, y olvidando los favores y dere­
chos que sobre Peñíscola tenían los de Montesa, en su testamen­
to dispone pase el castillo y villa a la Sede Apostólica. Muerto
ya el rey D. Fernando 1 el Católico en Abril de 1416, su hijo don
Alfonso V el Sabio, viendo que la Sede Apostólica, tenía en su
reino una fortaleza de tanta importancia, mandó por su embaja­
dor especial a Roma a D. Matías Despuig, persona de grande
merecimientos, consiguiendo el rey lo que' con tantas ansia
anhelaba, cuando el cardenal Legado a Latere volvió de Aragón
a Roma y acabó de inclinar al Papa Martín V, para que diese al
rey de Aragón el castillo y villa de Peñíscola. (1)

Hecha la cesión y ya incorporada Peñíscola a la Corona de
Aragón, D. Alfonso determinó en las Cortes que se estaban cele­

(1) Documento núm. 4.



(1) Documento núm. 5.
12) Documento núm. 6.
(a) Documento núm. 8.
(4) Documento núm. 7.
(a) Pr~y Hlpóllto Samper. -Montesa Ilustrada., tomo li, parle 111, cap. VI, pág. 484, mlme-

/O y D. José Vllarroya. -Real Maestrazio de Montesa•.
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do en San Mateo en 16 y 19 de Diciembre de 1429, conceder
bren villa la gracia de poder nombrar síndico en las Cortes del
• esla ' .. de Valencia (1) y que tan Importante plaza como era la de
p I~~cola, pasara a ser para siempre del Patrimonio Real, (2) con­
;;~ndolo así más tarde por privilegio de 24 de Mayo de 1442. (3)

Viendo los de Montesa el despojo que se les había hecho de
a lllhaja que en tanto aprecio tenían y la nulidad de los títulos

une se alegaban primeramente por parte de la Sede Apostólica y
~ero por parte del rey de Aragón, el Maestre Fray Romero de
Corbera, comenzó a suplicar a D. Alfonso, y no pudiéndolo con~

uir por merced o gracia, mandó al Procurador general de la
Orden que lo pidiera por medios judiciales. El Procurador pre-

nló demanda, alegando que la concesión Apostólica no tenía
fundamento en· derecho, justicia, ni verdad, pues el rey había
pedido la concesión de Peñíscola subrepticie y obrepticie: que
el Pllpa no había desmembrado el dicho castillo y villa de la
Orden de Montesa, y así que no podía haberla aplicado sin causa
.la Sede Apostólica. El Maestre acabó el pleito que tenía con el
Rey por comprendér lo duro que era litigar con éste y saber al
mismo tiempo que D. Alfonso, quería vender el castillo y villa
d Peñíscola. En efecto, ell de Septiembre de 1441, o sea el año
anles de confirmar D. Alfonso el privilegio de no separar en
ningún tiempo a Peñíscola de la Corona de Aragón, se hizo la
venta a carta de gracia o con pacto de retro a la Orden de Mon~

t por precio de 150.000 sueldos moneda del reino de Va~

lencia (4) y en 26 de Mayo de 1442 tomó posesión, quedando con
e to el Maestre y Orden satisfechos, pero duró corto tiempo
según se verá más adelante. (5)

Fray D. Luis Despuig, octavo Maestre de Montesa, natural
de Játiva, uno de los héroes más grandes de su siglo, nombrado
para esta dignidad en 12 de Diciembre de 1453, y por encontrarse
en Venecia como embajador de su rey Alfonso V, no tomó po~

sesión de su maestrazgo hasta el miércoles 28 de Febrero del
año siguiente.
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En 27 de Junio de 1458, muere en Nápoles D Alf' onso
pasando la corona a su hermano D. Juan II que era rey d
rra, ya su hijo natural el duque de Calabria D, Fernan~ av

. d N' 1 S' '1' 1 d' o, Iremos e apo es y lCl la: a os os presto señalados s '.
• • • o erVICI

el Maestre, y de Napoles volvlO en 1478, cargado de laurel
de años.

Luego que el Maestre Despuig colgó la espada, puso toda u
voluntad y cuidados a las cosas de su Orden, y lo primero
hizo, fué enderezar las cosas al recobro absoluto del ca~~­
llo y villa de Peñíscola y asegurarse la perpetuidad de ella; pu
aunque la Orden la poseía quieta y pacíficamente por haberl~

comprado, era condicional la recuperación y dependía de la vo­
luntad del rey, que podía hacerla suya, devolviendo a los d
Montesa los 150.000 sueldos que aquellos le habían entregado
y al Maestre daba esto mucho cuidado en una cosa tan notoria­
mente suya, o de la Orden. En 22 de Enero de 1479, murió el
rey D. Juan II y el Maestre tuvo que hacer la petición a su hijo
D. Fernando V el Católico, el cual tenía conocimiento de lo
grandes servicios que D. Luis Despuig y su Orden, habían pre _
tado a sus antecesores los reyes D. Alfonso y D. Juan. Pidióse a
S. M., que, así por la justicia que tenían los de Montesa, como
para premiar sus grandes desvelos, les diese o restituyese abso­
lutamente a Peñíscola y accediendo el monarca D. Fernando no
sólo para premiar los servicios del Maestre y °de la Orden, sino
por cumplir con su conciencia y por dar a Dios lo que era eJe
Dios, volvió a la Orden lo que era suyo, restituyendo absoluta­
mente el castillo y villa. de Peñíscola en 20 de Agosto del citado
año 1479, tomando posesión la Orden de Montesa de la fortaleza
y villa en 20 de Julio de 1481. (1) «Constat instrumento recepto
per Michaele Vilafarta Not. die sabati XX mensis Julii 1481.
Coram Guillermo Más et Michaele Blasco jurisprudentibus ville
S. Mathei, et Guillermo Castellar Not. Salsadellenti, pro testibu
vocatis et rogatis.» «Lege, relege sub fequ~ns Privilegium,
quod repetitur in protocolis Michaelis Vilafarta que estant in
Sacri Conventus Archivo recondita capsa 55 núm, 19, ejus copia
autentica in nostra biblioteca defumpta 3 idus Aprilis 1665.» El
protocolo de Miguel de Vilafarta, está hoy día en el Archivo

(1) Documento núm. 9.



(1) Pral' Hipólito Samper. -Montesa Ilustrada•• tomo 11, parte 111. cap. VI. pág. 495, núme­
ro 4y D. José Vilarroya. -Real Maestrazgo de Montesa••

(2) Documento núm. 10.
(3) Pral' Hipólito Samper. -Montesa Ilustrada., tomo n. parte 111, cap. VI, pág. 513. núme­

ro 861 yD, José Vilarroya. -Real Maestrazgo de Montesa., tomo l. lib. n. cap. 1, núm. 10.
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. 81 de Valencia Y de dicho documento dice Fray Hipólito
eglon h . . , 'd

en su obra: «no e Visto cosa mejor en mi VI a que este",per .
. '(egio, ni que más mal logro tuviese.» (1)

prlV~ray D. Felipe Vivas de Camañas y Boil, décimo Maestre de
nlesa, natural de Valencia, gobernó año y medio quitándole

I~apa el cargo a instancias del rey D. Fernando para dárselo a
D. Felipe de Aragón y Navarra, su sobrino, y habiendo muerto
. le, se le volvió a elegir en 30 de Julio de 1488, estando don
Felipe Vivas en Roma esperando el capelo que le habían ofreci"
do para que renunciara el Maestrazgo, y teniendo noticia de su
nueva elección volvió a este reino para tomar posesión de su
dignidad en Octubre de 1448.

Después de la muerte del Maestre Despuig y estando gober"
nllndo la Orden D. Felipe de Aragón y Navarra, el Procurador
patrimonial de S. M. puso demanda pretendiendo que se decla"
rllse nula la donación del castillo y villa de Peñíscola que el rey
D. Fernando había hecho; incorporándola a su real Corona y en
el privilegio del Maestre Despuig no se hacía de esto men"
ción.

Por atención a la persona del Maestre D. Felipe de Aragón y
avarra, no se dió sentencia en tiempo de éste, pero habiendo

muerto en la de Julio, en 30 del mismo, el propio rey D. Fer"
Mndo estando en Orihuela concluyendo las Cortes a los valen"
cianos, dió sentencia en contra de la Orden, en el mismo día en
que el Capítulo estaba congregado para la elección de Maestre, y
mandó que siempre y cuando el Procurador patrimonial entrega-
e los 150.000 sueldos, cantidad que la Orden había dado por

el castillo y villa de Peñíscola, fuera devuelta a su Corona, de la
cual no había podido ser separada. (2) «Subfeguens sententia re"
petitur in Sacri Conventus archivo capsa 37, núm. la, libro inti"
tu1ato «libre de molts Privilegis, e Concesions faents per la Batlia
de Peniscola, fol. LXXXII, núm. la.» (3)

Tomó por fundamento esta sentencia, el que esta alhaja, es"
taba incorporada en el Real Patrimonio de tal suerte, que en



- 222 -'

ningún tiempo podía salir ni desmemhrarse de él. (1) Este
bastó para que la Orden de Montesa perdiera la posesión

reZ6n

preciada que tenía, (2) rn6
Habiéndose reintegrado la Orden de la cantidad de 150.000

sueldos que había dado para hacerse con la posesión de Peñi •
cola, luego de perdida, resultó, que el cargo de capitán del ca •
tillo y villa, había desaparecido, quedando con este un carg
menor en la Orden y aligerada con la supresión la Mesa Ma ~
tral de muchos cens~s que respondía: decidió la Orden que I
ciento cincuenta libras de renta que disfrutaba el dicho capit6n
las pagase la Mesa Maestral y en un capítulo general celebrad~

en Valencia en el Temple el 4 de Septiembre de 1489, se esta.
bleció que con esta renta se crease un beneficio para su caballe­
ro, recayendo este en Fray D. Miguel Juím Jofre, pasando luego
8 Fray D. Luis Gerónimo Vallés, y ultimamente al Maestre Pray
D. Francisco Sanz; en 26 de Septiembre de 1501 en lugar de
este beneficio, instituyó para Fray D. Enrique Martí y sus suc
sores, una Encomienda con título de la Torre de EmbesoT8 dán­
dole todo lo que pertenecía a la Or.den en este lugar, Y' en la
villa de Benasal con la primicia de CuIla y la media primicia de
Vistabella, Adzaneta, Benasal y Benafigos y de esto resultó la
Encomienda que luego se llamó de Benasal; de ello dió su con­
formidad el capítulo, en 14 de Octubre de 1503.

Vivía aun el Maestre Fray D. Felipe Vivas de Camañas, y
estaba en la villa de San Mateo, cuidando por la prosperidad de
su Orden, cuando la malicia de algunos ambiciosos hizo sé I
diera veneno, muriendo en 18 de Junio de 1492 y a los cuatro
años de su gobierno.

Fray D. Francisco Lausol de Romaní, décimo tercio y penúl­
timo Maestre de Montesa elegido por el capítulo en martes 17 de
Julio de 1537.

Con la salida de Peñíscola de la Orden, el Maestre Lausol,
movió pleito en la misma. Pretendió Peñíscola, le pertenecía la
jurisdicción de Mero y Mixto Imperio, en las villas de Benicarló
y Vinaróz y la Orden defendió lo contrario, por cuyo motivo, el
rey D. Fernando el Católico, sometió el conocimiento de la causa

(1) Son termina ntes todas estas palabras en la referida sentencIa que consta en la Co­
lección Diplomática, lib 11. doc. 11.

(2) D. José Vilarroya.•Real Maestrazgo de Montesa., tomo 1,Iibro 11I, cap VII, n,ol6 y sil·
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P
tant-vezes de General-Gobernador y al Baile general de la

I 01' VI' 1M'. d d Y reino de a enC18, pero como e aestre Vlera que con
CtU Il. • I d"la muerte de estos Jueces no se prosegUIa a causa, 10 cuenta a

M. de Jos inconvenientes que ello resultaba, por lo que don
f~rnllndo escribió al Virey y Capitán general la siguiente carta:

EL REI
ILUSTRfSIMO Duque, nuestro muy caro primo, Lugarte-

niente Y Capitán General: Por parte del Reverendo Maestre
de Montesa, se nos ha hecho entender, que ha muchos años que
por provisión del Católico Rey D. Fernando, mi señor y abuelo,
de gloriosa memoria, se sometió el conocimiento de la causa de

ero Mixto Imperio que pretendía tener la villa de Peñíscola
contra dicho Maestre y Orden de Montesa, sobre las villas de
8enicarló YVinaróz, que son de dicho Maestrazgo en ese nues­
tro reino de Valencia, al Portant-vezes de nuestro General Go·
bernlldor, Y Baile general, que entonces eran de aquel reino, y
que por haberse juntado ellos pocas veces para conocer de esta
causa y seguídose después la muerte de los dos, no pudo tener
efecto de dicha comisión y provisión real, enviándonos a supli­
car que por cuanto aquellas villas de Vinaróz y BenicarIó están
perdidas por no poderse administrar justicia, y los malhechores
in castigo; que por medio de esto fuésemos servido de someter

el conocimiento de la dicha causa a nuestro Baile general de este
reino D. Luis Carróz de Villaragut: Nos habemos acordado de
remitirlo a Vos con la presente, por la cual os decimos, somete­
mos y encargamos que con intervención del dicho Baile general,.
llamadas y oidas las partes y vistos y entendidos los derechos y
pre~ensiones de cada una de ellas, conozcais, decIareis y deter­
mineis la dicha causa conforme a justicia; que por lo que toca al
bien de ella, así procede de nuestra determinada voluntad. Dada
en Monzón a 10 días de Septiembre año de MDXLII. la EL REI
=Mains Vice cancillarius=M. Uries Secret.

El último Maestre de Montesa fué D. Pedro Luis Garcerán de
Borja, que casó con la marquesa de Navarés por haber dispen­
ado el Papa a los caballeros de Calatrava y Montesa el voto de

castidad, de cuyo matrimonio nacieron ocho hijós, siendo el me­
nor, Fray D. Juan de Borja Manuel, de edad 23 años.

Habiendo pensado el Maestre que este su hijo podía suceder­
le en el cargo, congregó a la Orden a capítulo general el año de

I .

I
I ,
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1583 y reunido, denegó la petición que se le hizo. Res 'd
M . , S M F l' 11 . . enh oaestre, recurrIO a . . e Ipe propomendole qUe renun •
ría en manos de Su Santidad el Papa Sixto V, el Maestr

algo Pe
que lo anexase, incorporase y uniese a su Real corona d A

. d b e rgon, y que en recompensa e este o sequio se sirviese e I
. . 1" JI. ' I I mpen su serVICIO a su 1IJO. M.cepto a promesa e monarca ha' d. . CIen o

el Maestre la renunCIa, alcanzando Fehpe una bula del Pa S.
pa lI­

to V, el 15 de Marzo de 1588, dando facultad al rey y a su
cesores para que tomaran la actual y real posesión del Mae t

h ..' d' . d s raz-go y para acer ejercItar y a minIstrar to as y cada una de 1
cosas que podían los Maestres por derecho, costumbre, privilegi
o por cualquir otro modo. En 12 de Septiembre de dicho año ~
rey mandó se escribiera a la Orden de Montesa para que dier
su conocimiento: el sobre estaba dirigirlo A los Nobles y Amado
nuestros los Capitulares de la Orden de Montesa y San Jorge O)

siendo el contenido de la carta de este tenor.
EL REI
Nobles y amados nuestros. Del Maestre entendereis la in­

corporación que Su Santidad ha mandado se haga en mi Co­
rona del Maestrazgo de esta Religión. Hay las causas que
sabreis del mismo para que lo recibais con la voluntad que espe­
ro, y no es la que menos contentamiento me dá haberos de aco­
jer debajo de mi protección: estad muy ciertos que se tendrá con
la Orden y personas de ella toda la cuenta que es razón, particular­
mente en que se le. guarden sus privilegios, como os lo dirá I
Maestre, a quien dareis entero crédito, en lo que de mi parte o
dijere, y me avisareis de la satisfacción que en esto me habrei
dado. De San Lorenzo a XII Septiembre MDLXXXVII.-IO EL REJ.

Después de ésto, aun continuó el Maestre Fray Pedro Lui
Garcerán de Borja, desempeñando el cargo mientras vivió y a ji

gobernó por espacio de cinco años, muriendo en 20 de Marzo
de 1592 entrando luego el rey a administrar la Orden (2)

En D. Pedro Luis Garcerán de Borja, quedó concluía la digni­
dad de Maestre y con él murió la Orden de Montesa y acabó su
historia y desde este momento, incorporada al Estado forma par­
te de su historia general, habiendo sido su vida corta, su gloria

(1) En tiempo del quinto Maesh'e D. Berenguer de March, se unió la Orden de 5an lo'"
de Alfama él la de Montesa.

(2) Fray Hlpólito Samper••Montesa Ilustrada., lomo 11. cap. 1lI, pago 9!J7.
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oder y sus riquezas inmensas y dióle ser la muerte
, ~ Pque cupo a la del Temple, la piedad de los fieles, la
ela o 1 1 f' l' ,1'd d de los reyes a e evaron a por la: pe eo no so o en
SI a l' (1) .

- sino en Ita la.
~~ratar de las dignidades y cargos de Montesa, hemos visto
en el orden gerárquico el Comendador Mayor seguía al

en ausencias, enfermedades y vacantes.
~reEncomiendaseran beneficios que la Orden confería a los
lIeros, nO en propiedad, sino en encomienda. En lo antiguo
comendador tenía tantos caballeros en su casa como podía

nlener con armas y ca.ballo, y como a estos caballeros llama­
encomendados porque estaban en encomienda del Comen­

dador; a las casas donde habitaban llamaron encomiendas,
ndo ésto más ·de 200 años, pero como del contínuo trato se
naron discordias, la Orden determinó señalar a cada eneo­

lenda alguna cantidad, la cual tuviese la obligación de darla a
caballeros que había de sustentar en su casa, cuyos emolu­

mentos o créditos se llamaron compañías o panes yaguas y a
caballeros que gozaban de ellos tomaron la denominación de

Acompaflados o Paniaguados. (2)

Al número de 23 asciende el catálogo de los Comendadores
mayores que tuvo la Orden de Montesa, y aneja a este cargo

uvo la encomienda de Peñíscola desde su fundación, con el
derecho de la sal, por ser la más principal y de mayores rentas
que tenía la Orden, y su importancia era tanta, que su villa en el
capítulo y coro, seguía a la del Maestre, siendo sus órdenes aca­
tadas con respeto, y el recibimiento que le hacía el convento
cuando en él se presentaba, igualaba al de los Lugarteniente ge­
nerales, contando la Encomienda de Peñíscola muchas aldeas y
iIIas y en todas ellas tenía el Comendador Mayor jurisdicción

civil y Mero y Mixto Imperio, de manera que era un verdadero
ñor feudal y de vasallos y por su importancia D. Jaime JI en

22 de Septiembre de 1320, ordenó al segundo Maestre D. Amal­
do Soler, que dejara estar en Peñíscola el Colector de los dere­
chos reales, como se acostumbraba cuando esta villa era de la
Orden del Temple.

(1) D. Antonio Benavides. -Historia de las Ordenes Milltares-, tomo 11, en colaboración.
(1) Pray Hipóllto Samper. -Montesa lIustrada-, tomo (l, parte 111, arts. 1.0 y 5.°, pág. 459.

111.160.

15 1,
I
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Hasta el Comendador Mayor Fray Berenguer Dum
brado por el Papa Benedicto XIII con despacho dado en: n
na en 16 de Abril de 1409, tuvieron anexa o en digni~:d ~rc
comienda de Peñíscola, pero por fines particulares de B a

d .• d 11 enedyantes e que tomase poseSlOn e e a, reservó para si 1
1I0 y villa, con toda su jurisdicción, derechos, rentas ye e~Ol
mentos, y al ver ésto el electo Comendador Mayor, suplicó a
Maestre Fray Romeo de Corbera, le hiciese merced de
retuviera la Encomienda de CuIla que gozaba antes, P: no
podía tomar posesión de la de Peñíscola: Así lo hizo el Ma r
nombrándole administrador de ella con despacho dado en
Mateo en 1.0 de Julio de 1414. (1)

El historiador Viciana en su Crónica de Valencia, dice, qu
en su tiempo, las rentas de las dignidades de la Orden de on.
tesa eran: las del Maestre de 12.000 ducados, (2) las del Co­
mendador Mayor de 2.000, las de las Encomiendas de Benita •
ló y Vinaroz de 1.000. (3)

Hemos dicho que el Comendador Mayor, tenía la jurisdicción'
civil y Mero y Mixto Imperio en todas las villas y lugares de u
Encomienda. La simple jurisdicción y Mixto Imperio seguía al
magistrado al revés del Mero Imperio que miraba a la persona y
no podía delegarse, el cual, lo dió el pueblo romano con e p
cial ley, y no lo tenían todos los magistrados sino aquellos que
él quería y solía tenerlo a veces quien no lo era.

Para concluir 'sólo resta af1adir que la Orden de Montesa tenía
varios prioratos en esta provincia, siendo uno de ellos Peñíscola,
con 150 ducados de renta, que ya lo habían tenido los templa­
rios, así como el de Torre Embesora y Alcalá de Chiver!. Fué el
de Peñíscola uno de los mejores que tenía la Orden fundado con
el título de Señor de Santiago (San Jaime), y tenía anexos do
de los más antiguos beneficios del clero, como se dijo al tratar
de la capilla de Nuestra Señora de la Ermitana, uno en el altar
de Santa Lucía y bajo su invocación, fundado por Sancho Espe­
jo, y el otro en el altar de la Virgen, bajo la invocación de Nue ­
tra Señora de la Esperanza. Este priorato, así como también la

tl) Fray Hlpólito Samper. -Montesa lIustrada-, tomo 11, parte 3.", arto IV, pág.41~, n.o 6fJ
D. José VilIarroya. cReal Maestrazgo de Montesa-, tomo l. lib. 11, cap. 1, y D. Antonio 8 n.vI­
des. cHlstorla de las Ordenes Mllltares-, tomo, 11.

(2) Un ducado, igual a t1 reales vellón.
(3) El Archivo. -Revista Iiteraria-, tomo V, pág. 86.
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. fué quitado de la Orden cuando se incorporó a la Corona
ona

:11o v villa de Peñíscola, y como se ha hablado de Beni-
ca 11 • lE' d. VinafOZ, diremos que a ncomlen a de estos dos pue-
o ~Jo tenía jurisdicción civil y criminal, hasta azotes inclusive,
ndo la suprema jurisdicción en poder del Gobernador de Va­

:ia por disposición del emperador Carlos V, de 8 de Mayo de
I , por los sucesos que hubo entre estas villas y Peñíscola. La
8tlcomienda respondía de 40.li?ras por una compañia y la admi-
. Iraba a tiempo en que escnbla su «Montesa Ilustrada», Fray

~pólilO Samper como él dice, la Sra. D. 8 Lucrecia de Palafox,
hr de Jos marqueses de Hariza y mujer que rué del Sr. D. Fran­
CI o Folch de Cardona, caballero de la Orden de Montesa, Co­
rn ndador de Qu}ntana, Gentil-hombre de la Cámara de Su Ma-

lad marqués de Guadalest y Almirante de Aragón.



CAPÍTULO XXI

Las Germanías.

caulas.-Juota de los Tr2ce.-Muerte de Juan Lorenzo.-Los agermanados ponen
&fUo a Beofcarló y tratan de apoderarse de Peñíscola.-Batalla de Gandía.-EI vI­
re, y muchos caballeros se refugian en Peñíscola,-Batalla de Orlhuela.-Muerte
de Vicente Perls y de Sorolla.-EI Encublerto,-Carlos V ordena a D," Germana
de Foil: castigue a los revoltosos,

AUSAS del movimiento popular que con el nom­
bre de Germanía se inició en Valencia,
fueron, de una parte, las contínuas correrías
que los moros después de su expulsión hicie­
ron a estas costas, que por haber nacido en
ellas conocían tan perfectamente, causando

lo mayores daños, y de otra el completo apartamiento de la no­
bleza de las clases populares: aquella infatuada con sus títulos y
riquezas, y éstas envalentonadas por ser las más numerosas.

Invadida se hallaba Valencia por una horrorosa epidemia en
1519, huyendo de la peste autoridades y clase elevada por los
e tragos que causaba, y en estas circunstancias, se presentaron
lo argelinos en este litoral, haciendo desembarcos para dedicar-

a\ pillaje. Aprestáronse los artesanos para impedir las incur-
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siones de aquellos y con arreglo a una disposición del d
Fernando el Católico se armaron para combatirles. rey

En Barcelona se encontraba el rey D. Carlos 1 de Es '
V de Alemania, para que las Cortes que allí se estaban c~a::
do le jurasen y le reconociesen como rey, y desde allí e e r.an, n VI
de que los piratas asolaban este reino, ordenó al Gobernad de
Valencia D. Luis de Cabanilles para que se armasen los puo~l
del litoral, orden que comunicó el gobernador a los tres b;az
para que se pusiesen de acuerdo para alistar a cargo del Gene 1
es decir, a costa del reino y del rey, cien lanzas. Los clavario

ra
,

mayorales de los oficios y cofradías en 22 de Junio de 1519, con­
testaban al gobernador que acataban lo ordenado por el rey
que el armamento debía hacerse por parroquias en donde entr:'
sen caballeros. ciudadanos, artistas y menestrales y que los ca­
pitanes fuesen caballeros.

Apercibidos los nobles del movimiento iniciado por la e1a
popular y lo mal parados que ellos habían de salir al verles ar~

mados, apn:istáronse a la defensa y al Emperador acudieron par.
que ordenase el desarme: mas conocida por los agermanados l.
pretensión de aquéllos, enviaron una comisión al Monarca que
sancionó el uso de las armas y el poderse reunir militarment ,
dándoles con ello carta blanca para desahogar su furor contra l.
noblezá y el hacerse dueños los artesanos de Valencia en Julio
de 1520, haciendo los agermanados ruda oposición al virey de
Valencia D. Diego ,Hurtado de Mendoza, conde de Melito, que el
Emperador había nombrado por jefe militar de la Ciudad.

Quedó organizada la milicia y para mandarla, de entre elle,
se nombraron sus jefes poniéndose al frente Juan Lorenzo, alme
de este movimiento, que aunque de oficio peraire o cardador de
lanas, de edad algo avanzada y de carácter severo, era persone
de bastante instrucción por lo que le llamaban oniculo del pue­
hlo, y para que le ayudasen rec1am'ó la cooperación de Guillém
Sorolla y de Peris.

Habiendo Juan Lorenzo convocado a las cofradías y expuesto
el peligro de que estaba amenazada la cos,ta por los argelinos,
aquellas prestaron su conformidad de unirse o agermanarse: pro­
cedierdn a armarse y hacerse con banderas y atambores, queden­
do de este modo establecidas en Valencia las germanías, de gel"
má o hermandad, las cuales entre los suyos nombraron una junta
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t de doce individuos en recuerdo de los doce apóstoles
I1'Ipues aesidente a Juan Lorenzo, o sean trece. En 28 de Di"
col1'lO pr Tb se eligió la Junta de los rece para 1520, formada por
~ r~arbí, peraire; Sebastián de Nolla, vellutero; Guillém So"

ntonte"edor; Vicente Majolí, labrador; Pedro Villes, fundrdor;
rolla, J dO" 1 Al Ced Baya, curti or; amIBn sern, guantero; varo armona,
p r;~nero; Juan Lledó, bonetero; Gerónimo Cervera, vele~o;
Onofre Peris, espartero; Juan Sancho, mesurador, y Juan Gomls,

pe cador.
Con la protección que el emperador Carlos dispensaba a esta

¡licia armada, llena de arrogancias y el ningún caso que de los
~bal1eros Yseñores hacía, vinieron éstos a comprender pronto,
fo grandes males que se avecinaban sobre la ciudad y reino por

la nueva organización popular que tan orgullosa se encontraba
el ver el considerable aumento de sus partidarios, y la gran po".
pularidad de sus jefes, en particular la de Sorolla, que llegó a que
el pueblo le gritara ¡viva el rey Sorolla! porque había circulado
por Valencia la noticia falsa de que el virey le había dado garro"
1 secretamente.

Los graves sucesos que ocurrían y la falta de seguridad per"
onal, dió lugar a que las familias principales salieran de Valen"

cia, incluso el virey que lo hizo en 6 de Junio marchando a Játi"
va, que el Monarca influído por los nobles, tomara el asunto por
u cuenta y ordenara desde Bruselas en 3 del mismo mes al
aestre racional «para que las armas fuesen recogidas y deposi"

ladas en m·anos de terceras personas donde estén seguras para
servirse dellas en defensión de la tierra y en casos lícitos, y no
para que dellas se haga el abuso que hasta aquí...» y de que Juan
Lorenzo, que tanto trabajó para evitar los atropellos que el pueblo
cometía y el ningún fruto que sus esfuerzos tenían, exclamara
con acento de desesperación «no por cierto fué inventada la ger"
manía, ni hecha, para hacer cosas tan escandalosas y tan abomi"
nables, sino para castigar lo maloJ hacer justicia y poner en paz
y sosiego la tierra, y pues la gente sin orden se desmanda a
hacer y emprender toda cosa mal, veo claramente que éstos
serán causadores de la perdición y desolación de la ciudad,
porque no tienen vergüenza, ni temen a Dios y al rey, ni creen a
los ancianos que les aconsejan» y dirigiéndose a Vicente Peris y
11 otro agitador de las masas, exclamó: «vosotros dos seréis la
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perdición de Valencia.» Luego que dijo lo anterior, ven 'd
la emoción y perdido el conocimiento murió al poco rat~l o
do Sorolla y Vicente Peris a ser los principales jefes d' pe
movimiento, que si hasta la fecha había sido condUcido e a
hombre prudente, había de ser luego"guiado por personasP~~
tuosas y exaltadas.

El movimiento iniciado en la capital pronto fué alcan ndo
alarmantes proporciones, creciendo como ola embraveci~
medio de tempestuoso temporal, debido a los Trece de Valen
que trataban de llevar a todos los pueblos del reino aquella re
lión, en particular a los de esta provincia como más ar
siempre a la monarquía. Ruda oposición encontraron aquellos
Morella, Traiguera, Vinaroz, Benicarló y otros pueblos del Me
trazgo, por encontrarse reacios en seguir el movimiento por
tender el poco provecho que se había de sacar y considerarlo
perjudicial, no así Peñíscola, Castellón, Villarreal, Burriana, 1_
llafamés, Portell y Forcall que establecieron su germanía.

Viendo el virey la imposibilidad de detener el desarrollo cr
ciente de" esta rebelión popular, mandó desde Játiva, donde
encontraba, se reunieran sus tropas, escribiendo al propio tiempo
en 20 de Agosto de 1520 al Gobernador de Castellón D. Rampt­
tón de Viciana, viera el número de hombres con que pudiera
contar, contestando éste en 4 de Septiembre, había hecho e1.II.­
mamiento a los pueblos, y con respecto de Peñíscola escribía,
que los de esta vil.1a le manifestaban que no sólo necesitaban SUS

hombres para defender su tierra, sino que pedían municiones con
que proveer su castillo. .

La villa de Cervera se agermanó con San Mateo, y en Beni­
carló en vista del grave aspecto que la sublevación tomaba, el
justicia y jurados al conocer que algunos individuos de la viii.
trataban en secreto de agermanarse, convocaron al pueblo en
9 de Enero de 1521, a junta general, para manifestar que la ger­
manía era muy escandalosa y mala, que redundaba en daño del
rey y del Maestre de Montesa, señor de Benicar\ó, y para pro­
testar del acto de siete de sus vecinos que se hallaban haciendo
trabajos entre sus convecinos, bajo las órdenes de los Trece de
Valencia en favor de la germanía.

En 3 de Febrero, habiendo aumentado en Benicarló el núme­
ro de revoltosos a veintiseis, pidieron a D. Francisco Despuir,
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dador Mayor de la Orden· de Montesa, les permitiera
Of1l

d
en

, sU bandera en la iglesia; no siendo escuchados y no
n eclr " "1 1 '1' 1 d, dose fuertes para InSIstIr, rec amaron e aUXI 10 a os e
contran

Mateo, los cuales escribieron a Despuig en 19 de Febrero,
nd Iiéndose no permitiera a los de Benicarló bendecir su ban­

;:; °8f1lenazándole al mismo tiempo de ir sobre la villa, pero
a, el Comendador insistiera en que no se había de bendecir,

cof1l0 ," . d h b dlo agermanados reUnIeron un ejercIto e oc o en eras, com-
to de gentes de San Mateo, Forcall, Cervera y otros pueblos

~~iendo sitio a Benicarló en 16 de Marzo, pero fué sin resultado
r la valerosa defensa del Comendador Mayor D. Francisco

r;:sPUig y de los Comendadores de Benicarló y de Ares, que con
otrOS caballeros y amigos suyos allí se encontraban, contentán­
do e los agermanados con saquear y quemar sus arrabales y
causar grandes daños en el campo, arrancando viñas, cortando
árboles Ydestruyendo sus casitas y norias. Durante este sitio los
Trece de Valencia, comisionaron a Alonso Rodríguez y Miguel
Odena, para que fueran a la villa de Benicarló a concertar la pa­
cificación con el Comendador, el cual, no accediendo a 10 solici..
tado, tuvieron que salir del pueblo y pedir socorro a los Trece.

No habiendo podido los agermanados apoderarse de Benicar­
ló, levantaron el sitio en 27 de Marzo, y tomando sus banderas
marcharon a sus tierras, y la de Benicarló entró en la villa, que­
dándose en su germanía sin que se opusieran sus vecinos ni su
Comendador, a pesar de mostrarse contrario, por haber sido im­
puesto por el Maestre que lo concertó con los Trece de Valencia,
donde residía ..

Sobre Peñíscola marcharon los agermanados para apoderarse
de la plaza, que era defendida por su Alcayde y escasas fuerzas;
mas viendo éste las intenciones de aquellas gentes, se encerró
en el castillo, haciéndose así fuertes hasta que llegaron los re­
fuerzos para socorrer a Benicarló, consistentes en cuatrocientos
catalanes al mando del vizconde Mosen Luis Boteller de Oliver,
llegando en el entretanto el Gobernador de Castellón a Peñíscola
para socorrerlos por orden del virey con tropas de infantería y

.caballería. A la llegada del gobernador, los agermanados hicie­
ron locar el atambor y una mujer llamada Valduina se apoderó
de la caja y la arrojó sobre las rocas y hecha pedazos nadie se
lomó la molestia de recogerlos.
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Era de suma importancia la conservación de la pla d
ñiscola, por servir de punto de apoyo para las operacio2.8
comarca de la Plana, y mientras, los agermanados en ~e '{ n
en 11 y 13 de Abril pedían socorro a los Trece de Valenc¡en
ellos se perdían y el castillo se defendía; el virey por otra, pu
encargaba con insistencia la defensa del castillo y es a 'b~
.. en 'a

OlIver, como OfiCIal real que era, para que socorriese a lo d I
fortaleza, acordando todos, enviar por mar doce hombre
provisiones de boca y municiones penetrando en el castillo c
liéndose de la escalera llamada del Papa Luna. Con el ref~ev
arreció el ataque y se destruyeron muchas casas y como ~
auxilios pedidos a los Trece no llegaban, quedó el pueblo por I
rey. En 16 de Abril, el virey desde Denia felicitaba a sus def n­
sores y en otra carta del 23 al mismo Oliver, añadía por posdat
y de sus manos estas honrosas palabras: «Señor, toda la espe­
ranza está puesta en vos y no me pesa dello, pues sé que no
haveys de faltar a lo que se os pide por merced, y a lo que 'al
servicio de S. M. devemos todos.»

La propaganda activa de los Trece llevó a muchos pueblo'
del reino la idea que animaba a los agermanados de la capital,
y así como en los de esta provincia de Castellón encontró be _
tante resistencia y poco entusiasmo, en los de Valencia se exten­
·dió con gran facilidad, particularmente en los pueblos inmediato
yen donde alcanzó mayores proporciones fué en Játiva, donde re­
sidía el virey, el c.ual temeroso de las arrogancias de aquellos cad.
día más crecientes, celebró una reunión en Gandía en el Palacio
del duque D. Juan de Borja, (1) a la cual asistió el almir~nte de
Aragón, D. Alonso de Cardona y el mismo virey, y en ella se
acordó convocar a todos los caballeros del reino y formar un
cuerpo de ejército. Hecha la convocatoria, se reunieron en Gan­
día hasta doscientos cincuenta caballeros, quinientos cincuenta
hombres de a caballo, dos mil infantes y algunas piezas de artille­
ría. Contra estas fuerzas, fué Vicente Peris al frente de ocho mil
combatientes al amanecer-del día 25 de Julio de 1521; el encuen­
tro tuvo lugar cerca de Gandía, y fué tan violento, que el virey,
el duque y demás oaballeros, al ver la batalla perdida por la in­
ferioridad de sus fuerzas, con el resto del ejército marcharon a

(1) Tercero duque de Gandla y padre de San FrancIsco de Borla, que nació en 28 de Oc­
tubre de lIi10.
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, Aquí estaban las familias de muchos de aquellos señores
II:~ aguardaban para buscar la huída si la suerte les era ad~

al efecto sin más espera, se embarcaron en una nave
, Ya el virey, el duque D, Juan de Borja con sus hijos, el

"oves
d

de Albaida, el Maestre de Montesa y otros señores muy
CO" e f '1' , l. . ales con sus amI las «en tan gran numero que con ser a
pnnclP d d' l l' "b dde alto bar o, no po lan a argar os pIes segun I an e
na etados. (1) Hizo el navío rumbo a Peñíscola y aquí llegó el
Jr~e Julio, siendo socorridos los fugitivos con ropas y dineros
por los señores de estos puebl~s, marchando enseguida las seño~

58 MoreHa, como punto mas seguro.
r. A Peñíscola acudió la madre del duque de Gandía, Sor Ga~
briela Ysu hija Isabel, y luego Sor Francisca, para consolar y le~

."tar el abatido espíritu del duque; aquí permanecieron varios
días marchando su madre y \a hermana de ésta a Baza (Grana~

da) YFrancisco (2) Ysu hermana Luisa (3) a Zaragoza, quedando
" Peñíscola en la compañía del duque los otros hijos: Alonso,

e"rique, Maria, Ana e Isabel.
Dos meses estuvo el virey en Peñíscola, o sea, hasta últimos

de Septiembre, para reclutar gente y hacerse con dinero para la
mi ma, y en carta de primeros de Agosto, que escribió al Empe"
r.dor, decía: «Me ha parecido detenerme aquí porque nuestro
campo está falto de gente, hasta proveerle de más, porque si
rente de Valencia cargase sería el retirar; así mismo doy forma
de proveer de dineros para la gente que tenemos y para la de
Castilla,' que ha de venir, lo cual yo dudo, porque aún los Go~

bernadores tienen falta de ellos.» (4)

Los agermanados con la victoria alcanzada en Gandía se en"
valentonaron cundiendo la insurrección, y el virey en estas cir"
cunstancias, no encontrando dinero, no podía pagar a sus tropas,
viniendo a sacarle de tan apurada situación algunos de los pue"
blos de la gobernación del Maestre de Montesa que aprontaron
la cantidad de 65.400 libras valencianas, contribuyendo luego
también las villas reales como Castellón, Villarreal, Burriana,

orella y Peñíscola con 25.000 libras, dándose esta cantidad a

(1) Fernández Hel'rero. -HIstorIa de las Germanfas de Valenclll.­
(2) San FrancIsco de Borla.
(6) _La Santa duquesa Excelentlsima Sra. D." LuIsa de Borla y Arag6n, condesa de Rlba­

01'11 y duquesa de VfIlahermosa.
(4) Manuel Dállvlla y Collado. -Los Germanras de Valencla-, pág. 292.
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préstamo y con licencia del Bayle general del reino I
estehecho fueron proclamadas Fidelísiml1s. ANules 'd a dqU

, on e
contraba el virey en 3 de Octubre, de regreso de Peñís I
ron los síndicos de las villas reales citadas que habían ca a,
1 . P -. 1 f . M acepte compromiso: por emsco a ue ateo Company, hijo d 1

tario del mismo nombre.
Si bien la victoria de Gandía llenó de orgullo a Vicente P

y a los suyos, ganando glorias y muchas riquezas por el la

que se hizo en ella y en las ciudades comarcanas, no suced~
mismo en Orihuela, que después de tres días de combate, 3()
Agosto, la causa popular, con su tremenda derrota, evitó qu
Germanía se extendiera y vino a perder su fuerza expansiva d
bido a las acertadas disposiciones que el virey don Diego H
do de Mendoza iba trasmitiendo desde Peñíscola para qu I
realistas pudieran lograr la victoria de Orihuela.

Muerto Vicente Peris en 3 de Marzo de 1522, en la cal1e d
Gracia de Valencia, casi a las manos del marqués de Zenete qu'
con grande furia le arremetió, y muerto también Sorolla por
traición de un moro que le apresó y entregó al virey, necesita
la Germanía ser representada por persona de prestigios, y
efecto, se fijó en un personaje desconocido y misterioso que
hacía llamar Enrique Manrique de Ribera, llegando a ser al poco
tiempo un ídolo para los agermanados conocido por el Encubi ,..
too El marqués de Zenete puso precio a la cabeza de este ídolo y
en Burjasot matáronle a puñaladas, 18 Mayo.

Játiva fué el último baluarte de la Germanía cuando a e pa­
volvió el rey D. C~rlos, el cual, enterado estaba de los desm..
nes cometidos por los agermanados y para castigarles dirigió por
sí mismo aquellos castigos, encargando de que se llevasen
efecto a D,a Germana de Foix, esposa que fué del rey D. Per­
nando II el Católico y entonces casada con D. Juan, marqué d
Brandemburgo, Capitán general por virtud de privilegio que pe'"
ello le fué concedido y a D. a Germana, como Lugar-tenient
general del reino de Valencia en 27 de Marzo de 1523.

De los principales agermanados, tenía nota el emperador
Carlos, y en vista de ella D. a Germana de Foix, ordenó en 9 y
la de Enero de 1524, prender a los que más se habían dado a
conocer en Valencia y en todo el reino y por pregón, se ame~~­

zó con penas muy severas a toda persona que prestara protecclOn

11 ,1

I
¡'
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diese a los que huían de aquella disposición. Los nom M

~; equellos desdichados se~ún estadística que se formó y
. que sufrieron, en el archIvo de la catedral de Valencia se
Igo

rvan, siendo ocho los procesados de Peñíscola, acompaM

d: e la pena la confiscación de bienes y como por lo regular
nque sufrieron el castigo eran pobres, las villas reales por su

Idía abonaron fuertes sumas.
ás de 50.000 hombres llegaron a reunir los agermanados

el reino de Valencia, de este número 12.000 perecieron en la
luche, y un buen número en la persecución de que fueron objeto,
quedando de las germanías un reguero de sangre y el triunfo de
I nobleza a cuya cabeza iba el duque de Segorbe, hijo del in M

fante D. Enrique, nombrado jefe de los imperiales de este reino;
y n (astellón 'como jefe de estas fuerzas D. Rampstón de Vi M

clana.



CAPÍTULO XXII

Guerra de Sucesión

lUIo.do de Felipe V, el Anlmoso.-La disposición testamentaria de Carlos II pro­
voca en España una guerra civll.-EI Almirante de Cllstllla alma de la consp/ra­
e/oo.-El Archiduque de Austria es proclamado en Denla ray de Espai'la con el
oombre de Carlos IlI.-Las tropas del Archiduque se apoderan de V/naroz.-Inú­
tlles esfuerzos para recuperar la vllla.-Sitlo de Pei'líscola.-Los sitiados acosados
por el hambre reallun varios salldas.-Memorable salida que los peñlscolanos
blcieron el 2! de Abril de J706.-Por la total carencia de comestibles el gobernador
D. Sancho de Echevarria convoca junta general.-Alocución del gobernador y
coouslaclón herólca del cura párroco Dr. D. Juan Vales y del Dr. D. Agustln
Ayu.-El gobernador D. Sancho comunica a Felipe V 10 sucedido en el Consejo
general.-Respuesta del Rey.-D. Sancho ordena la demolición del convento de
TrlnJlarlos.-Gracias y mercedes que Pei'liscota alcanzó de su rey Felipe V.

L morir el rey D. Carlos II el Hechizado, último
monarca de la casa de Austria en 1.0 de No­
viembre de 1700, el Consejo de Castilla,
notificó a Luis XIV, rey de Francia, por me­
diación de su embajador en Madrid, el Du­
que de B1ecourt, el fallecimiento de aquél y

mandó copia de la disposición testamentaria al embajador en
París, Marqués de Casteldosríos, para que la presentase al nuevo
rey D. Felipe de Borbón, duque de Anjou, segundo hijo del Del-
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fin de Francia y nieto de D. Luis XIV, como Sucesor a la Co
r

de España.
En 24 del mismo mes de Noviembre fué proclamado e

solemnidad, Rey de España, cuando sólo contaba diecise~n t
de edad, y en 18 de Febrero del año siguiente, 1701 has.
entrada en Madrid en medio de grandes demostracion~s del'..
gría al ver el pueblo un joven tan gallardo y cortés. En 11 d:
tiembre del mismo año, contraía matrimonio Felipe V, apellid do
el Animoso, con D. a María Luisa, que sólo tenía trece año ad
edad, hija de Víctor Amadeo segundo de Saboya y de D.' Ana
Orleans, naciendo de esta unión Fernando VI.

La disposición testamentaria de D. Carlos n, encargando a
sus vasallos admitieran por Rey al que él elegía, dió lugar a qu
se encendiese dentro de la península una empeñada lucha qu
había de producir torrentes de sangre, no sólo en España, ino
en otras naciones y diferentes mares, por la gran alianza organl.
zada contra los Borbones por los gobiernos de Londres, Viena y
la Haya, y la declaración de guerra el 16 de Mayo de 1702,
uniéndose a los aliados, en 6 de Mayo de 1703 el monarca por­
tugués firmando un tratado reconociendo al archiduque de Aus.
tria como rey de España.

En este reino de Valencia se crearon dos bandos: uno defen­
sor del archiduque, que tomó el nombre de ml1ufets y otro defen·
sor de Felipe, que tomó el de hotilJers.

Regidos se hallaban los destinos de España por el cardenal
Portocarrero en los últimos días de Carlos n, pues éste, con el fin
de que no parasen los negocios con motivo de su enfermedad, al
día siguiente de otorgada la disposición testamentaria dió un
decreto otorgando la suprema autoridad a su cardenal y mini tro,
entregándole los Reales sellos, honor que nunca gozó vasallo
alguno; (1) y como su influencia pesara en el ánimo de Felipe
y en la corte de Francia, continuó en la privanza del rey, resol·
viendo los asuntos de mayor trascendencia y apartando del real
palacio a las personas afectas a la casa de Austria, siendo
uno de los primeros que sufrieron este apartamiento el almi­
rante de Castilla D. Juan Tomás Enrique de Cabrera, conde de

(1) Bacallar y Sanna (Vicente)••Comentarios de la guerra de España>, lomo 1" p6,. ti
Génova.
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duque de Medina de Rioseco, decidido partidario de la
r y ., "l' bl d Pd Austria YenemIgo Irreconcl la e e ortocarrero.

Al ea de la conspiración que se iba fraguando en España
mel trono de Felipe, era el almirante de Castilla, que con

tra lo proporcionaba a la corte de Viena los informes que se
m~an, dando a entender al archiduque Carlos y a los suyos,

CO::o cosa muy fácil el apoderarse del reino por el descontento
I s españoles hacia su rey, y por el abandono en que estaban
°rovincias Y plazas. Efectivamente grande era el abando­
Pabatimiento en que había quedado la nación española a la

nou~rte de Carlos II; las fronteras y las provincias estaban en
1ft Iftpleto olvido sin que se hubiese pensado en fortificar. Anda­
:ía, Valencia y Cataluña, consideradas las tres como llaves de

península, ni proveer de guarniciones de artillería las plazas
fuertes desde Rosas a Cádiz, haciendo ascender el marqués de

n Felipe, escritor de los sucesos que se desarrollaron en este
empo, todas las fuerzas de tierra en España en el año 1.700 o

veinte mil hombres y la marina a trece galeras. (1)

Conociendo Portocarrero el desafecto que el almirante de
Ca tilla tenía a Felipe y por vengarse de su enemigo, propuso al
rey se le nombrara como embajador de la corte de Francia en
donde no podría hacer política contraria ni causar mal alguno.
Esta resolución causó al almirante el mayor disgusto, pues creyó
er en ella un lazo que se le tendía y dando a entender al rey

que admitía tal distinción y de que allá marchaba, lejos de hacer­
lo así y sin que nadie pudiese penetrar en sus intenciones, tomó
I camino de Lisboa seguido de un séquito de trescientas perso­

na para ponerse a disposición del archiduque Carlos que le reci­
bió con muestras de gran afecto y miraba su llegada como un
acontecimiento de importancia para los austriacos, entrando con

te motivo, al saber la noticia el gabinete de Madrid, gran in­
quietud viendo en ello el preludio de una guerra civil. El rey
declaró rebelde al almirante y mandó fueran confiscados sus bie­
nes y el pueblo censuró aquel proceder y sirvió de ejemplo el
castigo que se impuso, dando ocasión a que aumentara la devo­
ción al rey Felipe, el cual contaba con un partido numeroso y
para hacer la guerra había decidido ponerse al frente de sus tropas.

l2J Guillermo Coxe. -España bajo el reinado de la casa de Borbón., traducida por don
IIctnlo de Sales Quiroga, torno 1, pago 102 y 373, nota. Madrid. 1846.

16
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Un consejo de guerra se tuvo en Lisboa al qUe as' .
. . J d D d 1 l' IshpnnClpe orge e armsta, e rey y a rema de POrtu 1

chiduque Carlos, el almirante de Castilla, el príncipe :~'
la reina Catalina, los jefes de la escuadra y los ministros. B
consejo propuso el príncipe Jorge que se llevara la guerr n
taluña. «Por estar allí formada la conjura por la mayor pa •
los nobles y ciudadanos y ser gente pertinaz en la rebeli~rte
la tenían por costumbre: Que no era Barcelona plaza fuer:

n
,

la rebelión se había extendido a los reinos de Aragón y Val y
según manifestación del conde de Cifuentes: Que los religi
y eclesiásticos estaban por la casa de Austria menos los je uil
Que rendida Cataluña, era fácil el camino a todas parle,
no había en ella más plazas que Tortosa y Gerona: Que el r .
de Aragón estaba abierto todo, siendo de poca resistencia el
tillo de Lérida y el de Alicante en el de Valencia. y que all
de Felipe habían muchos traidores.» De este parecer fué el.
triaco y los alemanes, pero se opuso el almirante de Ce!ti
manifestando: «Que debía atacarse la Andalucía porque nun
obedecería Castilla a rey, que entrase por Aragón, porque'
era la cabeza de la monarquía, y rendidas las Castillas obed
rían forzosamente los demás reinos y aún la Cataluña, y con
facilidad, ya que estaba inclinada a los austriacos: Que las pro­
mesas de Cifuentes no tenían fundamento: Que no se debía
el rey de los catalanes, gente voluble y tan amante de sí mi mo,
que si les importase mudarían de partido: Que con 12.000 hom­
bres no era fácil tornar tantas plazas, ni eran de servicio elguno
los del país, que sólo saben pelear corno ladrones, enteramenl

. ignorantes de la disciplina militar: Que se debía dar a la cabeza,
que era Castilla, y que la mejor puerta por ella era la Andalud
porque estaba en Cádiz y Sevilla el emporio de la riqueza qu
venía de América, la cual obedecería al dueño de ellas: Qu
también podrían entrar los portugueses por los Algarbes.» (1) E 1

voto fué de la aprobación del rey de Portugal y de la mayoríe d
sus consejeros y el archiduque Carlos se hubiese inclinado e .
a no tener la misma opinión que el príncipe Darmstad. Nada
determinó en este consejo y luego que hubo desembarcado
general Skiovel hubo otra junta y en ella se determinó fuese Ca·

(1) BlIclIllílr y Sílnníl. T. 1, p61l" 193.
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la destinada a servir de teatro en aquella lucha sangrienta
a b' de terminar en un tratado de paz entre ambos conten­
ha la

t Lisboa salió el 11 de Julio de 1705 la escuadra inglesa y

d
con 6.000 hombres mandada por Peterborugh y en

n esa C l 9 dA"Iba el archiduque ar os: en e gosto apare~lO en aguas

1
, te en donde se mantuvo a la capa, unos dIas andandoIcan , . .
delante de Altea, publIcando ensegUida Peterborugh un

'fiesto sosteniendo los derechos que tenía la casa de Austria
n~orona de España, de cuya publicidad se encargó un oficial
ado Basset, valenciano muy conocedor del país y afecto al

"'¡duque, el cual formaba parte de la expedición. Los habitan-
de Altea fueron los primeros en saludar y prestar acatamiento

archiduque, YDenia fué la primera ciudad de la Corona de
agón que faltó a la fidelidad de su rey Felipe V por haber en­

ado su gobernador, D. Felipe Antonio Gabilá, las llaves de
misma y su castillo al pretendiente y desembarcados que fue­

ron ingleses Yholandeses, entraron en la población que rebosa­
de entusiasmo por el austriaco y entrando con los del pueblo
el templo se cantó un solemne Tedeum, aclamando por rey

de E paña al Sr, D. Carlos III de Austria. El grito de rebelión
taba dado y a los entusiasmos de Altea y Denia siguieron los

de otros pueblos cercanos aumentando los entusiasmos por el
rchiduque. Después de este suceso volvió la escuadra a levan­

tar anclas tomando el derrotero de Barcelona, dando fondo de­
lante de ella el día 25; el 29 desembarcó D. Carlos y el 9 de
Octubre fué entregada la ciudad al archiduque.

Con el felíz suceso que tuvieron en Barcelona las armas de
D. Carlos, cobraron más bríos sus partidarios y su causa fué ga­
nando muchos prosélitos, y mientras Felipe, después de la capi­
tulación de Barcelona, volvía con sus tropas a Castilla por Nava­
rra, D. Carlos con los suyos se internaba por Aragón, que le
obedeció sin violencia, pasando después de apoderarse de Zara-

•roza 81 reino de Valencia, que no le opuso ninguna resistencia.
Los tres reinos: Cataluña, Aragón y Valencia habían caído en
poder de las tropas austriacas, quedando adictas sólo cuatro pla­
&a : Rosas, en Cataluña; Jaca, en Aragón; Alicante y Peñíscola,
en el de Valencia; esta última se debió al esfuerzo de su gober­
nador D. Sancho de Echevarría y al valor de sus vecinos que

I

j
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con arrojo la defendieron de los ingleses que tant I d
Efectivamente, el gobierno de Felipe V poc o. a 1_-....,.

. ' o Int
defender este remo de Valencia, que le hubiera sid

. d . 011\temen o mayores garantlas y contando con tropa
sarias para conteRer las fuerzas de los enemigos t
hecho que habiendo caído Vinaroz en poder de '1:8 Oh
Archid~q~e, y c~usado en V.alencia este suceso tan .: I
que obhgo a la cIUdad y cabIldo eclesiástico a suplic.r al
no se aprestara a la defensa del reino, mientras las cor.po¡racl"_
oficiales acudían al virey con el fin de que tomase l.
apropiadas para recuperar la villa. Teniendo en cuenta
no tan justas peticiones y dada la triste situación de lo
se mandó fuese recuperado Vinaroz mandando lo r'eriil1\i;...
los coroneles Mahoni y Montenegro para las operacf
sitio, y encargando el mando de estas fuerzas al gen r.l O
Antonio Amezaga, dándole la orden para que utiliza 1
ría de Peñíscola y cuantos pertrechos de guerra fu r n
sarios.

Dispuesto todo y llegando a Vinaroz se dió principio
queo, pero cuando las fuerzas de Felipe se disponían .1
recibió el general órdenes apremiantes para levantar I
retirarse con todas sus tropas hacia Aragón, quedando 1
en poder de los austriacos que lo dominaban por co
Viendo los de Valencia lo infructuoso de esta operación
gustados como lo estaban por el abandono en que el r y
tenía al reino y lo poco que de él debían esperar, con I
impedir los avances del enemigo, determinaron que l. pI
Vinaroz fuera recuperada, volviendo a la obediencia d
Felipe V, organizando al efecto algunas partidas de pai
Maestrazgo y de algunos pueblos de las inmediacion
lencia como Sagunto, con una compañía sostenida por l.
que venía ya prestando servicios desde hacía más de do
en la costa de Castellón a Peñíscola; puesto el marqué d
Blanco al frente de estas fuerzas, a las que se unieron
caballeros de la nobleza de Valencia, se situaron en Benl'*164.
Octubre de 1705, dirigiendo desde allí sus correrias c~nt

partidarios de D. Carlos que se abrigaban en Vinaro%, e II

(1) Fray Nicolás Befando. -HistorIa civil de Espana>. Parle 1.", Clp. &O.
t73li.-Bacaflar y Sanna, tomo 1, pág. 206.



1) O. JOH Rafels Garcla. -HistorIa de Vlnllroz••

ho días después de este suceso, que ningún resultado dió,
ntó en Vinaroz el capitán D. Juan Bautista Leyda, envia­

Jhones para manifestar la presencia en las aguas de Pe­
le de tres embarcaciones de gran porte y la posibilidad de

mbarco de tropas para hostilizar, con el apoyo de los de
I la, a las fuerzas ocupadas en el bloqueo: y que el pueblo de

01 levantara somatenes para auxiliar a estas fuerzas. Otra
había en contrario dictada por Cifuentes, cual era, la que
blo de Vinaroz se aprestara con trescientos hombres para
tra Tortosa, pero se decidió que estas fuerzas acudieran a
r dicho bloqueo, dando de ello cuenta al conde de Ci­

t •

Habiendo el general Cifuentes regresado a Vinaroz, dispuso
re otra vez con rumbo a Peñíscola la fragata, juntamente con
do buques, todos bien armados y tripulados, con el sólo fin

qu Peñíscola no recibiese ningún socorro. Así se hizo du­
algunos días, y regresados que fueron, presentóse en Vina­

I capitán D. Juan Alaix al Justicia y gobernador militar, para
por todos los medios se impidiera que Peñíscola fuera auxi­
, atendiéndose sus indicaciones. (1) Y así iba resultando

el momento en que las tropas del rey Felipe a salvar la
no marchaban impugnando el bloqueo:en que Jhones la
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de tropas de éste. Ningún resultado dió el esfuerzo
barcO d d' . d'tes animadas e tan gran e patriotismo, no pu len-

• ,"'1." gen estos pueblos fueran invadidos por las armas delr que
. sólo Peñíscola como plaza fuerte se hallaba libre y

duque, , . d d f' l 1 Ie u rey Felipe V, slrvlen o e re uglO a sus ea es, os
u pronto experimentaron las funestas consecuencias de

, lTlc~mo así sucedió con motivo del bloqueo que por dispo­
~el general austriaco conde de Cifuentes, se había esta­

do y hecho efectivo por el inglés Juan Jhones, coronel de
ríe. Apretado el cerco y con el fin de que Peñíscola se
n la extrema necesidad de capitular, se ordenó que la fra­

d I villa de Vinaroz construída y aparejada por el ve·'
'o para su exclusiva defensa, pasara a la vista de Peñísco­

re apresar cuantas embarcaciones de este pueblo encon-
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tenia, sin que el conde de las Torres, Jefe del eJ'ército
• aU11

condecorado con el pomposo tItulo de general de artill
estado de Milán, pero que no había mandado ejército al eri
dignara socorrerla a pesar de estar próximo . Tal era elgUtt4.
que Mr. Amelot destinó a mandar el ejército que debía o 'len
este reino, descubriendo a los primeros pasos su falta d/
dad para dirigir una empresa tan vasta, pues no pensó

CfS

debía en levantar el sitio de Peñíscola puesto por Jhones lC
le hubiera sido muy fácil, atendida la calidad de sus' tr

O

adquiriendo una reputación que le hubiera hecho respe~
animando de este modo a los aterrados pueblos, resolviend '
sobre Morella que se le rindió, trasladándose enseguida a °
Mateo para apoderarse de él, que lo hubiera conseguido, y
no le era posible conservar, a no impedirlo Jhones que levantó
&itio de Peñíscola. (1)

A Tortosa se encaminaba el Archiduque D. Carlos y ha
de pasar por Vinaroz por el camino llamado de Peñíscola:
regocijo que reinó en esta villa por tal motivo se trocó en ala
al saber aquellos vecinos que las tropas de Felipe mandada 1*
el duque de Berwich generalísimo de las tropas españolas, iban.
dejarse caer sobre Vinaroz, hasta el extremo que algunos de
vecinos abandonaron sus viviendas en busca de su seguridad
personal, que creyeron les había de faltar en su pueblo. De e
nes bajaba con sus tropas el duque de Berwich y como 'lene
previsor dejó escalonadas sus fuerzas en Torreblanca, Alcalá y
Benicarló en 19 Mayo de 1706, entrando sólo con su E tado
mayor en Vinaroz y con sus oportunas y previsoras disposiclon
y el acertado nombramiento que tenía hecho de Gobernador
militar de Peñíscola y su distrito a favor de D. Sandio de Ech
varria, persona de carácter bondadoso y de grandes dotes de
mando e ilustración, no sufrió el pueblo de Vinaroz el menor

.daño por las tropas del Archiduque. (2)

La batalla de Almansa, que tuvo lugar el 25 de Abril d
1707, librada por el duque de Berwich contra las fuerzas man­
dadas por el marqués de las Minas y Galloway, aseguró el Celia
resultado ,de futuras empresas en favor de Felipe V. Al día •
guiente de esta gran victoria, tomó el mando de las tropas el

(1) D, VIcente Bolx. cHlstoria de la ciudad de Valencia., tomo 1,lIb. 11.
(2) D. Josl! Rafels Garcla. cHistorla de Vinaroz••
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d Orleans, determinando traer a la obediencia del rey
~u: 8 ~os reinos de Valencia y Aragón, dividiendo al efecto su
,hP. dando el mando del primer cuerpo al general Asfeld y el

110, do lo reservó para sí, ayudado de Berwich. (1)
I segun . .
G

n regocijo produjo a los habItantes de esta comarca la
r8 l ' d' 1'd de aquellas tropas, pero uego se troco en ISgUStO a co-

lfI~r~as órdenes que se habían dado a las guarniciones de los
blos para que se replegaran y marcharan a los cuarteles de

pu~ nO situados a la parte sur del río Mijares. Con tal disposi-
tlV1er • • ,

'n creyéronse los habItantes expuestos a las Iras de los austna-
o aumentando la alarma y el desaliento al tener conocimiento
o ~na disposición que en 17 de Diciembre dictó el M. I. Sr. don

ocho de Echavarría, gobernador de Peñíscola y su distrito,
idenle entonces en Vinaroz, de retirarse a Peñíscola, en vista

d que las tropas habían marchado a los cuarteles de invierno.
edaba pues justificado el espanto que se había apoderado de

muchas gentes con este abandono, y la necesidad en que se vie­
ron de emigrar dirigiéndose la mayor parte a buscar un seguro

fugio en Peñíscola. (2)

Fundados motivos había para creer, dada la situación y fuer­
I defensa de Peñíscola, lo codiciada que había de ser la plaza
por las tropas del archiduque y de que entrara en sus cálculos
apoderarse de ella sacándola del poder del rey D. Felipe,

Apercibidas estaban las autoridades de Valencia del movi­
miento de las escuadras inglesa y holandesa y de la entrada de
. las en las costas de este mar, y preveyendo el virey que podía
er la plaza bloqueada por el enemigo, envió para girar una visita

d inspección, en 6 de Agosto de 1605, a D. Jaime Borrás por­
lantvezes de capitán general, el cual, viendo que la plaza estaba
desprovista de leña, hizo presente al cabildo municipal se' alma­
cenaran en Peñiscola a la mayor brevedad mil cargas de leña,
quedando el cabildo en cumplir enseguida lo ordenado, según
aparece por el acta de la sesión que tuvo el Ayuntamiento el día
iguiente, o sea el siete.

Con gran celo y actividad secundaban las autoridades de Pe­
ñíscola las órdenes que recibían para hacer frente al enemigo que
tan cerca tenían, y con más decisión las cumplimentaban, por no

(1) Conde de Toreno.•Historia de España., tomo 1, lib. 11, cap. 11.
(2) D. José Rafels Garera••Historia de Vinaroz•.
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Contar con tropa la plaza y ser ellos sus umcos defensores
lo que, su gobernador el coronel D. Sancho de Echava .'
había tomado posesión de su cargo el 11 de Octubre, e:I~5
Diciembre comunicaba al Ayuntamiento de la villa por medo
su jurado mayor.o. Juan Ayza, y así consta en el acta de 1

10

sión que este día se celebró, lo muy agradecido que esta~ d
los afectos que venía recibiendo de los naturales de la villa
la fidelidad y amor que tenían a su rey, D. Felipe V. Por est~ y
se ve que el aprovisionamiento continuaba, pues en ella se d~
que habiendo el gobernador traído a la plaza una vacada ~ •
matarla y hacer cecina, los Sres. Capitulares, habían resuelto
devolviera a su procedencia, pues la villa había tomado a su car­
go comprar cien cabezas y más aún, si más llevasen, de ganado
lanar, para que la plaza se aprovechase de las reses si llegaba
extremo de ser sitiada. En esta misma acta del 15 de Diciembr
de 1705, se hace constar, que la harina que hay almacenada
reparta y se dé por igual a todos los vecinos.

Tres días después, o sea el 18, se presentaban ante Peñíscola
las tropas enemigas para sitiarla, cerrándose en este día la únice
puerta de entrada que la plaza entonces tenía, la cual no
volvió a abrir hasta el 15 de Mayo de 1707, o sean diecisiete m
ses, sufriendo sus moradores con tal motivo toda clase de con­
trariedades en sus personas y bienes. (1)

Desguarnecida estaba esta plaza como se ha dicho, y su ro­
bernador D. Sancho de Echevarria, perteneciente a ilustre fami­
lia de Alava, caballero del Orden de Santiago, capitán de gra­
naderos del 2. o batallón de guardias de S. M., brigadier de 101
Reales ejércitos y gobernador y corregidor del distrito de Peñí ­
cola, sólo podía contar con el entusiasmo y decisión de los paisa­
nos, puesto que el número de soldados había quedado reducido
sólo a ocho, pero no pareciendo esto una dificultad a tan leale y
fieles vasallos de S. M. el rey Felipe V para escarmentar a 101
enemigos, fiados en su valor y en la pericia de su gobernador don
Sancho, hicieron durante tan largo sitio varias salidas, algun
con el sólo objeto de hacerse con provisiones de boca de qu
tanto carecían, siendo la más notable, la que verificaron el dí

(1) Según una libreta de memorias del notarlo D. Gabriel L1andls, testlll'o prtecnclal di
aquellos sucesos, y escribano que era del Ayuntamiento, se cerró el portal el dla U, Y~.
un libro parroquial, rué el 15. .
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e Abril de 1706, marchando contra los enemigos que en nú­
do de 1.500 se hallaban apostados no lejos de la plaza. Suce­

saliendo de Peñíscola el gobernador D. Sancho al frente
dió que '. f b b'121 hombres, en el replIegue ueron a caer so re una atena

los enemigos, compuesta de dos cañones de bronce, dos de
y algunos morteros, y apoderándose de ella, todos con

hiderro egresnron a la plaza con los trofeos de la Victoria llenos dea, r
iasmo. A este hecho de armas del que tanta gloria y prove-

tu _. 1 'b l' . 1D Gcho sacaron los pemsco anos, escn e e testIgo presencIa . a-
'el de L1andés, notario de Peñíscola, se le llamó batalla de les

t';ncheres.
Once meses de sitio estaba ya sufriendo el pueblo de Peñís-

cola, sin menguar el ardimiento de sus habitantes por la causa
que mantenían, a pesar del cansancio sufrido y del hambre que
I amenazaba, puesto que las provisiones de boca eran acabadas;
pero valerosos, decididos y sin arredrarles la presencia de los
contrarios, con el fin de llevar a la plaza lo que en ella les falta­
be, acosados por la necesidad decidieron hacer correrías hasta
los pueblos circunvecinos, con grande exposición de sus vidas, y
despreciando las propias para la satisfacción de las ajenas, esto

, de los que quedaban en Peñíscola, se apoderaban de lo que a
mano les venía para llevarlo a la villa. Tan grande sacrificio dió
lurar a que D. Sancho de Echevarria convocara en 3 de No­
viembre de 1706, a los vecinos a consejo general para exponer­
I la suma necesidad que tenían de resolver el estado crítico en
que se hallaban todos, no solamente por la total carencia de co­
m tibies, pues ni con la harina podían contar por haberse ya
consumido, sino que también por el abandono en que el gobier­
no tenía la plaza no mandando fuerzas para su defensa, por lo
cual, habiendo expuesto a los allí congregados todas las dificul­
tades y preguntado si se hallaban decididos a sufrir como hasta
entonces defendiendo la villa como fieles súbditos de la majes­
tad del rey Felipe V, los allí presentes contestaron que estaban
di puestos a mantenerse fieles a su rey toda vez que tenían aún
mulos que sacrificar para servirles de alimento y algarrobas para
moler y hacer pan, y que luego de consumido todo, si el sitio no
habla concluído, se pegara fuego al castillo, baluartes y casas
para que volando todo, sólo ruinas encontraran los partidarios
del Archiduque.
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Bn el entretanto, los sitiadores partidarios del A
. . d . h u tmayona veCInOS e este remo y muc os lo eran d 1.-.... 1

.....

. d ecercanos, no contentan ose con tener a los de Pe~' 1
• . n¡ o

en su encierro, se entreteman en causarles los ma
. yorQI*.....

en sus propiedades, talando árboles, arrancando pI
mando los sembrados, norias y casas de labor po lant

, r oqq¡_...
do presente el Gobernador D. Sancho esta circunstan .
el real nombre de S. M. a los moradores de Peñí c~ •
continuar en su empeño, como lo estaban demostrando
tíales que~arían como nuevos pobladores perpétuam •
en común y en particular de cualquier deuda que ha
año 1706 hubiesen contraído, tanto en capital como
ses o réditos, a cuya manifestación asintieron los d
dando gracias al gobernador por su interés, promeli ndo
tenían ya manifestado, incluso los eclesiásticos que tal1\ll_.~

ban presentes, el ser guardadores de la plaza como fieles 1......

Este Consejo general convocado por el Gobernador
de Echevarría el día 3 de Noviembre de 1706, y celeor_l ....
días más tarde, aparece en uno de los libros de acta d
nicipio, y como se trata de una de las páginas más IlIOO
Peñíscola, se ha procurado conste literalmente, porqultC .11llWfl•••

til hacer otro comentario que el que resulta de la tranlCri."
que es el más elocuente, pues así, podrán los hijos dé t
cada cual dentro de su estado de cultura, apreciar el ver......
valor de este hecho, dejando para los que no lo sean
afición a estos estudios el hacer su justa critica.

«En el día X mensis nonembris MoccVI fonch conuoc t

General per arde del Señor Don Sancho de echeuarria (Je1Ull..

dor de esta Pla9a de Pañiscola per Antonio fabra nu ndo
present vila en lo qual asistiren los oficials y concellers ...re.-
El señor D. Sancho de eche- Pere juan serrat

uarria Gouernador de esta Augusti saluador
Pla«;a. Gaspar fenoller

Betthomeu fresquet, Justicia Pere juan fresquet
Juan Aisa, Jurat mayor Andreu Areno
Antoni mundo, mayordom Onofre Bayarri
Macia ortis, llochtinent Juan Bayarri
Don Gaspar de Cardona Pere llopis
Don Maciá de Cardona Pere Albiol



PEÑÍSCOLA

Nuestra Señora de la Ermilana
(Reproducción de un grabado del siglo XVIII)
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'el martí Gayetano llopis
Jaume Girona

U
me Viñes

Frances ortiz
toni elies

Pere ortizan Bedos
briel Albiol Pere juan mundo

ume Bayarri den franees Jaume Albiol de pere
me Albíol den Joseph Juan Ayza de Juan
~me Albíol de miquel Pere Boix

renees marti Juan Boix
theu Boíx Miquel Boix

P re Juan Ayza Pere Ayza de Pere
toní mundo den Joseph Jacintho Bayarri

franees martí den franciseo Pere fabregat
ton¡ Ayza den Gabriel Pau fabregat

¡eente Boix Antoni comes
franees mundo Franees Saurina
Onofre Ilopís Joseph Puig

edro castillO Antoni Albiol den Joseph
o Juan simo Cabriel Bayarri
J.ume Bayarri Andreu fresquet
Joseph mundo Gabriel Bayarri den Gabriel
Juan castell Frances castell

nloniAmargos Augusti Ayza de Pere juan
Joseph Segarra Vicent martinez

¡quel Bayarri Gabriel marti de Gabriel
Jaume Serrat Domingo Drago
Joseph Rouiera Juan Ayza den Antoni
Belthasar martí Joseph Badal
Thmas teixonera Franees Puig

Als quals junts en la sala del coneell de dita vila despues de
Muer renouat lo jurament que tenien prestat en ma y poder de
dil Justicia Berthomeu fresquet el digne señor Gouernador don

neho de eeheuarria seria molt conuenient fosen conuocats pera
la present junta y concell General els Reuerents Retor y Preue­
r de la Parrochial Iglesia °de la present vila de Paniscola, lo que

eixeeuta y conuocats y pregats acudiren prontes.
lo Dr. Juan sales pare de dita Parrochial Iglesia; el Dr. Augusti

ysa; mosen Gabriel Bayarri; mosen Miquel menguar; mosen
Pere martí; mosen Lluis coscollano.

l.
I

, '
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Junts tots els sobredits seculars y eclesiastichs lo d'
Gouernador digue y propasa lo seguenL It

«Hijos hoy jueues se deue haser el repartimiento de I A
para ocho dias como hemos acostumbrado desde el díaa .ri
de Disiembre del año vencido aste este presente día y c qUIn
h I d A · . B' h' ' omoaya un po uo e nna nt un ISCO.C o es Imposible que se ha
ya nos falta totalmente el pan, y aSI aun que la Plaera se rindl '
nadie nos podria culpar de hauer faltado a la obligación de bu
nos vasallos,. yo espero. ~e la parte franci~ como sabeis, el X,~
que que envle para sohcltar socorro y SI no nos viniese, Di
cuya causa hasemos más que del Rey de la tierra, nos lo embl _
ra desde el cielo, haremos pan de algarrobas, mataremos I
pocos mulos que nos quedan que ya la mayor parte Con todo
los jumentos que auia, nos han seruido de alimento, De vasall
y paysanos que el primero dia del sitio pusieron en el Almagacen
comun todo el trigo y Arina que tenian propio pues Su Mage tilt
Dios le guarde no tenia bastimento alguno en esta Plaera, De
paysanos que recojieron en el mes de Junio de este año de u
campos doscientos cahices de trigo y quarenta de legumbres, lo
que executasteis con tal valor no cortasteis espegas sin el contra­
peso de una bala derramando vuestra sangre y algunos perdieron
la vida solo por abastecer la Playa y asi conseruarla para Dios y
el Rey. De vasallos que por medio de los enemigos han introdu­
cido quatro presas de ganado, la primera de setenta y dos vaca
en los últimos de Diciembre del año mil setecientos y cinco, I
segunda por el mes de Abril del corriente año de doscienta y
veinte cabras que desenbarcando en la playa de Alcocebre corris­
teis el termino de Aleala y cargaisteis de ellas dos barcos os re ­
tituisteis a la Playa; la tercera del termino de Benicarlon intro­
duxisteis trescientos machos: la quarta quando del termino de
Cervera truxisteis mil y doscientos machos y cabras, y aunque el
enemigo noticioso de esta presa os salió al encuentro para quitar­
le con quarenta cauallos y trescientos de apie entre paysanos Y
soldados, de veynte que erades vosotros, encomendando a do
la guía y conducción de la presa por la ladera del monte hicistel
tal resistencia los diez y ocho restantes que sin herir ni matar.
alguno de vosotros la entrasteis entera en la Playa, lo que me
ocasiono tal confianya de vuestro valor que nunca he dudado da
la felicidad de las funciones militares que os he encargado lo que
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is mlÍs que acreditado entre otras quando salimos contra el
~ig~ para desaloxarle lo que logramos con tal felicidad, que

ederramar gota de sangre no solo les ahuyentamos si que les
í1amos la Artillería con que nos molestauan, De paysanos que

~al ver perdidas todas sus haciendas, quemadas sus norias,
1\1 ancadas sus viñas y abrasados la mayor parte de sus fructífe­
:: arboles: concurriendo a este uniuersal estrago no solo los
teCulares de a fuera si que también (lo que mas me escandaliza)
c1erigos Yfrailes (1) pues he visto como vosotros desde las mura­
lla a nO pocos de ellos con tizones hir insendiando. De paysa­
noS que ni el ver muchos enfermos en la Pla~a sin poderles dar
medicina ni alimento substancial no han desmayado ni he visto
en vosotros indicio alguno de fllaquesa, me prometo que el ca­
recer como carecemos al presente de toda vianda y pan no os
ara desmayar, si que gustosos os alimentareis de pan de algarro­
bas; no atendais al indigno exemplar que la compañia de solda­
dos arreglados que desde Cartagena embio la Reyna nuestra Se­
ñora, los que el día cinco de este mes viendo la necesidad de que
estaua reducida· esta Pla~a, se descolgaron con una garrucha
desde el Baluarte de Santiago puesto de la mayor confianza que
les fie; ni a lo mal que a executado el destacamento de napolita­
nos que desde Rasas embió su Magestad al retirarse del sitio de
Barcelona, pues de setenta y dos que llegaron, los cinquenta y
quatro se han pasado al enemigo, porque quanto descrédito ad­
qufrieron los sobredichos con tan infame fuga, consiguireis voso­
tros de honra con manteneros, y asi hijos decid vuestro sentir sin
reboso ni temor pués aunque no conuengais en conseruaros en
medio de esta suma necesidad nadie os podra culpar de malos
vlIsallos.»

y hauent ohit y attes a tot lo sobredit aixi eclesiastichs com
seculars, respongueren lo sobredits Dr, Juan sales presbitor y
Rector y el D, Augustin Ayza en lo que es conformaren los
demes eclesiastichs, oficials y concellers nemine discrepante,
que tenint garrofes y vi com tenien no sentirien fam, y que si

(1) Los clérigos y Jos frailes lomaron gran parle en esla guerra preslando un apoyo deci­
dJdo al Archiduque D. Carlos, como 10 demoslraron en el silio de BarcllJona pueslo por don
!'tUpe V, y hasla los mismos capuchinos se presenlaron en las formaciones con cinlas de co­
lor de la casa de Auslria. Guillermo Coxe. E5paña bajo el reinado de la ca"a de Barbón,
Irlduclda del inglés por D. Jaclnlo Salas y Quiroga. lomo 1.-, cap. XIV, pág. 214, Madrid 1846.
Memorias de Noallles. lomo iI y Comentarios a la fiistoria de España por el Marqués de san
!'tUpe, lomo t o ,
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este aliment se acabas pregam a sa Señoria pues en la PI
gran parcia de poluora, fara fer hornillos al castell bal a~
muralles, pera que al primer temps fauorable asi a la uart y

part
fransa com de castella, despues de hauer cremat tots los rn bl
que tenim nos embarcarem ab sa Señoria deixant metges o
ses als dits hornillos distant que estigam de la Pla~a en lae~
veixgam volar castell, muralles y baluarts pera que aixi ni In I
sos ni Olandesos ni Rebeldes enemichs de Deu y del Rey Ir
seixquen a Paniscola, a lo que dit señor Gouernador digue: po.

Hijos de vuestro valor y fidelidad esperaba resolución t

eroyca que eternisara vuestro nombre y yo no os lo puedo 8ti
facerlo, sólo Dios y el Rey os lo puede recompensar; pero
principio de remuneración os prometo en nombre de Su Mllg
tad Dios le guarde; pues todos estos tres. Reynos y Comune 8

seculares como eclesiásticos e indiuiduos de ellos concurren yen
concurrido al estrago, incendio y ruina de nuestro terminó y son
los que mantienen y sustentan el sitio de esta Pla~a y 8n tomado
a su cargo el conquistarla, pues las tres Gouernaciones de Ca _
telIón, Morella y San Matheo contribuyen para la manutención d
dicho sitio, asegurados y afinansados de repartirse las posesion
de nuestro termino y bienes de los indiuiduos desta PIll~a, y
segun las noticias que de fuera me dan se hasen Rogatiuas n
todas las comunidades eclesiasticas asi de clerigos como de
frayles, en esto no, Religiosos pues no pueden ignorar que lo­
grando su fin verian a esta Pla~a echa una sentina de Caluino
como lo es Gibraltar. (1) Franqueza de todo lo que deuieren los
comunes y particulares de esta fidelísima Villa de Peniscola a
dichos comunes y particulares de afuera della como si efectiua y
realmente se hubiere pagado y satisfecho, no solo en quanto a
los reditos y pensiones si en quanto a las propiedades de censo,
cambios, debitorios y de qualquier genero de deuda: digo y repi­
to otra ves que en nombre de su Magestad, prometo a los comu­
nes y particulares desta presente Villa de Peniscola franqUe511 de
todo genero de deudas que debieren asta el presente año, me y
día que debieren a comunes y particulares del país reuelde.

De lo que agraits los sobredits eclesiastichs, oficials y conee-
(1) Según el Marqués de San Felipe en sus Comentarios tomo primero. dice: eQue ...

Jesuitas de Barcelona, se indignaron al ver que el Archiduque D. Carlos estaba sostenido por
hereges y que se habla establecido en esta ciudad una cátedra pública para ensenar las doctrf­
nas de Lutero y de Calvino. .
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nom de tot lo poble y particulars Ii donaren a dit señor
en ador les gracies y admitiren lo sobredit fauor, grasia y

uern .
sa y ratificaren la resolucIO que prengueren de defensarfr nque ,

Pla a del modo sobredit y ab veu pública y alta aclamaren a
lI~gitim y natural Rey y señor Phelip quint que Deu guarde

n defensa de la Iglesia y aliuio y consuelo deis lIeals vasalls=
pera N .

t Gabriel L1audis otano.»
PA1 día sigujente de este Consejo general, o sea, el 11 de No­

. mbre de 1706, en que, como se ha visto, los vecinos de Pe-
le. . .

ñI cola careClan de toda clase de alImentos, con grande alegna
'eron llegar a sus playas un ganguil francés, cargado de las

provisiones que esp~r~ban y al ja~equ: tripulado po~ el capitán
del regimiento de MIIan D. AntonIo Dlaz, con sus dIez hombres
que para el aprovisiohamiento habían ido a Francia. Poco faltó
para que esta expedición sufriera grave percance con estar tan
cerca de 10'5 hambrientos sitiados, pues un ganguil que había ar­
mado y apostado en Vinaroz, salio presuroso para perseguir a
equellos barcos, pero al llegar frente al barranco de Aguaoliva,
una ráfaga de viento, o la providencia misma, rasgó la vela ma­
yor del barco, lo cual, visto por D. Juan Bayarri que se encontraba
en la cubierta del jabeque, animó a sus compañeros diciéndoles
que la Virgen les asistía, escapando de la persecución de que eran
objeto, llegando salvos a Peñíscola.

El Gobernador D. Sancho de Echevarría puso enseguida en
conocimiento de Felipe V, lo sucedido en el Consejo general
antes indicado y su contestación, que no se hizo esperar, fué
como sigue: «Enterado S. M. de lo que V. S. expone en su carta
del 14 de Noviembre, sobre haber prometido a los vecinos de esa
plaza de que saldría S. M. a la satisfacción de lo que debiesen
comunes y particulares a los rebeldes, como se mantuviesen en
u debida fidelidad, ha venido S. M. en aprobarlo y confirma en

todo y por todo la oferta hecha por V. S. y sale desde luego a la
tisfacción de todo lo que debieren comunes y particulares a los

rebeldes como se mantengan en la obediencia de S. M., lo que
e pera de tan honrados .vasallos, y me manda lo participe a
V. S. para que lo dé a entender a todos y sepan el real y pater­
nlllamor con que les mira y atiende. D. g. a V. S. m. a. como
de eo. Madrid a lb de Enero de 1707. D. José de Grimalde.=

r. D. Sancho de Echevarria.»
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Queda dicho que el 18 de Diciembre de 1705 se ce, rraron
portales de la plaza, pero una nota que fué consignada
libreta de memorias por el notario D. Gabriel Llaudis test~n
sencial, dice que las puertas se cerraron el día 14 y lo que g: h
el día 18, fué trasladar a Peñíscola la imágen de la Sant'.
Virgen de Gracia y el Cristo que había en el convento de ~I.
tarios calzados, situado al pié del monte denominado actual rinI
te del Hort (1) y el 19 recibió D. Sancho una carta de los en~
gos para que les entregase la plaza.

Comprendiendo D. Sancho que dicho convento de Trinitart
por su proximidad, podía perjudicar la defensa de la plaza y .~

viendo como servía de refugio a los enemigos, determinó su d
molición, ordenando a los religiosos que en él había lo abando­
naran inmediatamente y di~puso que los vecinos se posesionaran
del monte y de sus avenidas, y hecho esto, salió de Peñíscola
procesión el cura párrocO' Dr. D. Juan Sales y demás eclesiá ti­
cos de la parroquia, pasando a dicho convento para hac
cargo de la Imagen de Gracia, bajo de cuya advocación estaba
el convento y además de un Cristo. (21 En el portal de la plaza
esperaba a las imágenes el Gobernador D. Sancho y a la llegada,
dirigiéndose a los religiosos de dicho convento, les dijo: «Padr ,
la parroquial de esta plaza y el cura de ella, tendrán en depósito
las sagradas imágene's de Cristo y María de Gracia, en tanto qu
restituído el reino de su libertad, pueda yo costear nueva fábrica
en sitio más ventajoso y oportuno, siendo preciso el que sin pér­
dida de momento se proceda a la demolición del convento y en
tanto duren las perturbaciones presentes podrán retirarse al ho ­
picio que tienen en la villa de Torreblanca.» Dicho esto se retira­
ron los religiosos, siguiendo el cura procesionalmente a la parro­
quia con las sagradas imágenes, pronunciando una plática al
pueblo exhortándole al cumplimiento de su mayor obligación y
defensa de su legítimo rey y señor Felipe V, cantando un Tedeum

(1) Este convento de frailes de la Orden d~ la Santísima Trinidad, según se annnl por
fama confirmada de unos en otros, lo fundó el Anti-papa Gil Sánchez Mufioz en el sitio do"
el rey D. Jaime ¡levantó su tienda la noche primera Que tomó posesión de Pefi(scoll. Vlc"nl
parte <> ", fol. 144 vuelto. Según acta de 16 de Junio de 172<>, dice. contaba el convento m'. di
300 afias de existencia y que lo fundó Benedicto XIII.

(2) La Virgen es de piedra, hoy está pintada y colocada en el altar de Santa Teresa Clal
existe en la parroquia; y el Cristo, se encuentra en la sacristía de la capllia de la Virgen ErnaI·
tana, el cual se saca todos los años en la procesión de Jueves Santo, siendo llevado por el
primer regidor del Ayuntamiento. '
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d mUs en acción de gracias. Enseguida se procedió a demoler
~vento del cual quedan para los que saben que existió, muy

ca .. ,
ues VlstlClOS.

Con el fin de que el enemigo no se hiciera fuerte en las cer"
ías de Peñíscola, determinó D. Sancho de Echevarría en

11~7 presentarse con sus tropas en Benicarló para que le fuera
tregada la villa, la cual se hallaba en poder de las fuerzas del

archiduque. Los de BenicarIó aunque no se negaron a lo solicita­
do por D. Sancho, resolviendo que el Justicia y Ayuntamiento le
indicaran harían la entrega al gobernador y capitán general de
Valencia Asfeld, que se encontraba con su ejército sitiando a
San Mateo, y que aprovechando lo cerca que estaba éste, man­
darían un apoderado con facultades amplias, para que dicho
reneralles admitiera bajo su amparo, estando como estaban dis"
puestos a prestar juramento de fidelidad y vasallaje a su rey Fe­
lipe V, como así lo hicieron, nombrando al escribano D. Pascual
Anglés. A los pocos días se presentó Asfeld con sus tropas en
Benicarló, ordenando a D. Sancho derribara las murallas y torres
cubriendo sus fosos.

A Peñíscola se retiraron para su mayor seguridad algunos
vecinos de los pueblos cercanos, haciéndolo en mayor número
los de las villas de Alcanar y La Jana, los cuales, habiendo ido
en 1." de Diciembre de 1707 no regresaron a sus casas hasta
Mayo de 1708.

Muy pronto los vecinos de Peñíscola vieron trocadas las des­
dichas pasadas en tan largo y porfiado sitio, por favores que a su
lealtad se dignó conceder la majestad de Felipe V, otorgándoles
gracias y mercedes. Por real despacho de 5 de Mayo de
1709, recibió Peñíscola el título de Ciudad (1) y en iguaIJecha se
otorgó la gracia de voto en Cortes (2) honor que usó el 5 de No­
viembre de 1712, pues mandó D. Felipe convocar Cortes en Ma­
drid, con el fin de abdicar al derecho de sucesión que tenía a la
Corona de Francia, haciendo constar en su renuncia, al mismo
tiempo, que sus herederos y descendientes quedaban excluídos,
inhabilitados e incapaces de suceder y como si no hubieran naci­
do. A estas Cortes concurrieron 28 procuradores de las ciudades
y villas que tenían este derecho.

(1) Documento núm. 11.
(2) ldem núm. 12.

17
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Por real cédula de 31 de Mayo de 1709, otorgó Peli
gracia de relevar a Peñíscola de toda clase de contrib~'
. . . Clon
Impuestos y que se Impusieren perpetuamente, despachan
orden para que se estimasen los daños causados en su tér I
se pagasen del Real Erario. (1) En igual fecha de 31 de M: no
1709, revalidó Felipe V a Peñíscola el derecho de anc

YO
" or

segun orden que habla dado el 24 de Marzo de este mismo
para que se mantuviese en el derecho que tenía de cobrar el a
coraje de las embarcaciones que acudían a sus playas. (2)

Nuevos favores siguió dispensando Felipe V a Peñíscol
sobre las gracias y mercedes ya concedidas. En 5 de Junio de
1709, concede a Peñíscola el título de Fidelísima. (3) En igual r
cha otórgale el honor de poder añadir en el escudo de sus arma
dos flores de lis, en premio y demostración de su fidelidad (tI y
en.igual fecha se confirman y ratifican todos los privilegio qu
venía disfrutando Peñíscola. (5)

En 31 de Julio de 1709, se establecen en Peñíscola de Reel
orden las leyes de Castilla y para dar posesión a sus regidor
tomarles juramento se comisionó a D. Andrés Monserrat Cr pi
de Valldaura, del Consejo de S. M. y alguacil mayor de la Re I
Cancillería de Valencia, con poder para ello del Sr. D. Pedro de

. Larriategui y Colón, del Consejo de S. M. y presidente de dich
Cancillería. En este acto, que fué presenciado porAel mariscal d
campo D. Sancho de Echevarría, gobernador y corregidor de 1
ciudad, se tomó juramento a los Sres. Regidores D. Gaspar Car­
dona, D. Matías Cardona, D. José Cardona, D. Juan Ayza, don
Pedro Ayza y D. Jaime Viñes, actuando ae escribano, D. Pedro
Llaudés. (6)

No paró la bondad de Felipe V en demostrar a Peñíscola el
gran aprecio en que tenía a esta ciudad, y así vémosle conced
el título de nobleza, en 27 de Septiembre de 1709, a todos los in­
dividuos que componían el Ayuntamiento durante el largo sitio
que sufrió, éstos eran Bartolomé Fresquet, alcalde; Jaime Castell,

(1) Documento núm. 13.
(2) Idem núm. 14.
(3) Idem núm. 15.
(4) Idem núm. 16.
(5) Idem núm. 17.
(6) Idem núm. 18.
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~..dico; Juan Ayza y Antonio Mundo, regidores, y Gabriel Llau"
IP' • (1)
dé' notano .

en 14 de Febrero de 1713, el Rey Felipe V le ratifica la ofer-
que D. Sancho de Echevarría hizo en su nombre a comunes y
iculares en 1706 de que no pagarían lo que hasta aquella

~a debieran a los del país que habían estado por el Archiduque,
atención al amor y fidelidad que guardaron en las turbulencias

de aquel reino, no obstante ver quemadas y taladas sus propie"
d.des. (21 En 5 de Noviembre de 1773, Felipe V ratificó esta gra­
da declarándoles libres de las pensiones y capitales de censos.
c:a~ados hasta dicho año de 1706. «Reservando como reservo
(dice la real cédula) a los acreedores legítimos que no sean de
aquellos que con~piraron y concurrieron a hostilizar aquella pla"
... y ciudad, su derecho, para que justificándolo en forma con lo
demás. que les convenga ante el Juez o Tribunal, que yo ordena"
ré, acudan después a pedir su equivalente, que declaro ser de mi
Real Hacienda.» (3)

Bn 8 de Julio de 1717 y fechado en el Pardo se expidió un
Real despacho instituyendo el cargo de Corregidor de Peñíscola
ysu partido, cuyo Real despacho fué presentado al Ayuntamien"
lO en 4 de Febrero de 1718, por su Regidor D. José Cardona, apa­
reciendo como Corregidor de Peñíscola su Gobernador el Maris­
cal de Campo D. Melchor de Mendieta, caballero del hábito de
Santiago, cargo que fué otorgado después de recibir juramento
de manos del Marqués de Valdecañas, Gobernador y Capitán
reneral de Valencia. (4)

En 8 de Enero de 1729 el Ayuntamiento de Peñíscola, acor­
dó dirigirse a la majestad de Felipe V, suplicando concediera
pensión a los individuos que componían el Ayuntamiento y can"
t1dad suficiente para sus fiestas religiosas. En 18 de Marzo de
1733, se dió el Real despacho por D. Felipe V y Sres. del Supre"
mo y Real Consejo de Castilla, asignando cuarenta libras anuales
acada regidor y ciento cuarenta libras también anuales para
fiestas religiosas, en consideración a haberse mantenido los de
Peñíscola gloriosamente en todas las guerras pasadas unidos a la

(1) Documento núm. 19.
(2) Idem núm. 20.
(a) Idem núm. 23.
(4) Idem núm. 21.



- 260-

Real persona y no tener sus regidores por su trabajo, salar'
emolumento, y sí perjuicios en el ejercicio de sus funciones~~I)

Por privilegio del rey Carlos V, en 15 de Mayo de 1523
pueblo de Peñíscola por su fidelidad y servicios prestados, h •
alcanzado el poder sacar de los reinos de Valenda, Aragól\
Principado de Cataluña, 300 cahices de trigo anuales para
necesidades, privilegio que fué confirmado de nuevo por el r
Felipe III en 8 de Febrero de 1604, pero teniendo necesidad I
de Peñíscola de hacerse con los 300 cahices, el Ayuntamiento
mandó a una persona de su seno con los privilegios para que n
su vista se diera cumplimiento y se entregara lo pedido; pero
sucedió que no fué atendida la petición y el Ayuntamiento acu­
dió en súplica a Felipe V, el cual, proveyó en 12 de Noviembr
de 1737, no se pusiera impedimento alguno para la extracción d
los 300 cahices de trigo de que los de Peñíscola tenían necesidad
de proveerse. (2)

Como es de ver por lo exp\Iesto, las gracias y mercedes qu
Felipe V dispensó a Peñíscola, fueron tan grandes como grand
habían sido los sacrificios y demostraciones de fidelidad de tan
leales vasallos, conservando como lo habían hecho a costa de
tantos sacrificios, plaza tan codiciada por los enemigos y tan
preciada por Felipe V y sus antecesores.

(1) Documento núm. 22.
(2) Idem núm. 24.



CAPíTULO XXIII

Guerra de la Independencia

AWlucl6n de Carlos IV y proclamación de Fernando VIl.-Napoleón cede la Cotona
ck &pai'la a su hermano José Bonaparte.-EI2 de Mayo.

N 19 de Marzo de 1808, abdicó Carlos IV la
Corona de España poniéndola él mismo sobre
las sienes de su hijo Fernando VII que hizo
su entrada en Madrid el 24, en medio de un
entusiasmo delirante por el cariño que el
pueblo le profesaba, así es que su reinado

empezó bajo los mejores auspicios, pero con descontento de
apoleón que no quiso reconocerle por rey, considerando por la

renuncia de Carlos IV huérfano el troflo español, que él trataba
de hacer suyo y con el pretexto de una conferencia que quería
tener con Fernando, engañado le hizo ir a Bayona, llegando

te allá el 20 de Abril; tres días después y por el mismo proce~

dimiento, fueron al mismo punto D. Carlos y la reina y el veinti~
is, después de haber sido puesto en libertad, lo hacía el favori"

to de éstos, Godoy, o sea el príncipe de la Paz.
Reunidos que fueron todos, se obligó a Fernando a que de~

olviera la Corona a su padre; hecha la renuncia, D. Carlos abdi~
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Ca sus derechos en favor de Napoleón y éste d I
. ' ec ar

hermano Jose Bonaparte por Rey de España, el cual h'
trada en la Corte el día 25 de Julio. IZO

De la familia real, sólo quedaban en Madrid los inf
A . D F' b antntOnlO y . ranCISCO, que esta an en poder de M
trasladarlos a Francia. Llegó el día 2 de Mayo que era :~.t
do para la salida, y por la mañana a las nueve, cuando . t
encontraban ya en el carruaje, al ver el pueblo madrileño
infante D. Francisco lloraba y se resistía a salir de Madrid
movido, quiso disputar a las tropas de Murat, la posesión d
mismos, lanzándose en las calles con la clase de armas qu
ponían, comenzando en este momento la guerra de la Ind
dencia. El grito de Madrid, enseguida fué escuchado por t
las ciudades de España, siendo Cartagena la primera que
clamó la independencia de la patria en 22 de Mayo, sigui
Valencia que lo hizo el 23 y Oviedo el 24, ejemplo "que imi
las demás poblaciones aprestándose a luchar contra los fran
que formando grandes cuerpos de ejército y mandados por
pertos generales, venían de Francia a librar batallas con
españoles para apoderarse de su territorio. En todas las pro
cias se establecieron juntas que obraban independientem
hasta que se formó un gobierno central compuesto de dos indi
duos de cada una de ellas, el cual hizo un tratado dé alianza
Inglaterra que prestó su apoyo y nos suministró toda ela
materiales de guerra.

En 14 de Agosto, el ejército francés compuesto de diez
hombres y siete piezas de artillería, se presentó ante las tr
del general Caro, el cual sin aguardar el combate, se repl
sobre Alcalá de Chivert perseguido por los franceses. Tomó po­
siciones delante de Peñíscola y dividió sus tropas, pero se ret
igualmente sin esperar al enemigo, regresando a Valencia d
prestigiado, acusándole sus tropas de cobarde, siendo depu
de la capitanía general, y viniendo a reemplazarle el mariscal
campo D. Luis Alejandro Bassecourt.

Dueño el mariscal Suchet de todo Aragón, y después de h
hecho las conquistas de Tortosa y Tarragona, recibió la orden
invadir el reino de Valencia. Hizo de Aragón su base de ope
ciones con un ejército de 22.000 hombres, y de Tortosa,
depósito de víveres y material de guerra, y ordenando un



- ~6D ....

. simultáneo de las columnas que guarnecían a Teruel y
lel~to salió con las suyas el 15 de Septiembre, dejando a su
e a, Peñíscola ante la plaza, a un batallón de infantería ypor
.. co caballos: ocupó a Oropesa, y dando un gran rodeo
t1ctn, •
(abanes, se unio a la columna que bajaba de Morella por

Mateo.
8113 de Noviembre avanzó Bassecourt sobre Vinaroz con siete

I infantes Y quinientos caballos, dando lugar a que la presencia
e la división, hiciera mover rápidamente al general Suchet
e con cuatro mil quinientos hombres se dirigió a Ulldecona:

qu ecourt, se replegó entonces sobre Peñíscola, y el 25, se puso
movimiento, dividiendo sus fuerzas en tres columnas, llegan"

do a Ulldecona la primera la del centro, y al amanecer del día
trabó combate con el enemigo antes que se hubiesen pre~

tado las dos columnas restantes. El valor de nuestras tropas
yó tan alto que los franceses fueron arrollados, pero como los
fuerzos no se presentaban, el general mandó replegar sus fuer"
s retirándose a Vinaroz y aquí se hallaban descansando, cuando

rué sorprendida por el enemigo y puesta la columna en completo
d orden. Los que se salvaron de aquella refriega buscaron un
refugio en Peñíscola.

Difícil se hacía la situación en vista de los progresos de las
armas francesas, y aunque a Peñíscola su posición y medios
de defensa la hacían fuerte, el gobernador y sus vecinos trataron
de proveerla de aquellos medios que hicieran más imposible su
rendición y así lo hemos de consignar tomándolo de uno de los
libros de actas de aquel tiempo, aunque después viniera a parar
• manos de los franceses debido !l la traición de un mal español.

ACUERDO:

En la Ciudad de Peñíscola al primero día del mes de Marzo
de mil ochocientos nueve: Los señores D. Luis Antonio Florez,
Brigadier de la Real armada, Gobernador y Corregidor, don
Agustín Ayza, D. Juan Bautista Cerdá, el Barón de la Casa
Blanca, D. José Ayza, D. Lorenzo Feijóo, D. Gregario Bastida,
D. Pascual Castell, D. Vicente Coscollano, D. Joaquín Balaguer,
D. Lorenzo Albiol, D. Ignacio Moya, D. Antonio Alvarez, don
Cristóbal Gutiérrez, D. Valero Villar, D. Vicente Mayone, don
José Antonio Bayarri, D. Juan Ayza, D. Nicolás Mulet, don
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Ign~cio Sangü.esa, D. ~osé Belmo~te, D. Pascual Mundo, don
Jose Ayza. ROlg, D. VIcente LlandIs y D. Juan Bautista L1andis
vocales y secretarios de la nueva Junta de la dicha esta ciud d'
plaza y partido, estando juntos y congregados en las salas ca •
sistoriales de la misma. Por el señor Presidente, se manifestóon­
consecuencia a la deliberación del día de ayer, formar esta Ju t
de Gobierno para con .mayor facilidad poder atender al esta~o
de las actuales urgencIas, esperando que todos sus vocales
esmerar~n ~~ el cumpl~~iento de sus o~li.gacion~s. y para qu
su constItuclon y exerCICIO sea legal y solIdo, eXIgió el juramen_
to de esencia en estos términos. «Jurais a Dios y a sus Cuatro
evangelios, a Jesucristo crucificado cuya sagrada Imagen ten'
presente, que en el destino y exercicio de vocales de la Junta de
Gobierno de esta ciudad, plaza y partido de Peñíscola, promo­
vereis y defendereis la conservación y aumento de nuestra reli­
gión santa, la defensa y fidelidad de nuestro augusto soberano
Fernando VII, la de sus derechos y soberanía, la conservación
de los nuestros, fueros, leyes, costumbres y cuanto conduzca
bien y felicidad general de este Partido y mejora de sus costum­
bres, guardando secreto en lo que fuere de guardar, persiguiendo
a sus enemigos a costa de vuestras personas, salud y biene ._
A lo que contestaron todos los sobredichos señores vocales, di­
ciendo: «Sí Juramos.» Acto contínuo y colocados todos en
respectivos asientos, prosiguió el Presidente, manifestando el
eminente riesgo que amenazaba a esta Plaza internándose el ene­
migo común en el reyno, pues siendo su principal fuerte, no
dexaria de estrecharla con sitio para rendirla, o atraerla a
partido: y aunque no dudaba del valor, fidelidad y patriotismo
de la Junta y habitantes, precisamente como a su gobernador y
cabeza, devia persuadirles como persuadió, que pocos o quizú
ningún pueblo de España podía prometerse la seguridad y defen­
sa de este peñasco, mayormente cuando a su fortaleza y situación
local, se le agregan los auxilios y protección de nuestra verdade­
ra aliada la Gran Bretaña, que seguramente no nos perdería de
vista en sus auxilios. Que nunca seríamos rendidos si queríamos
defendernos uniendo nuestras fuerzas y voluntades al intento que
nos dirige, persuadiendo a nuestros conciudadanos y vecinos.
despreciando la intriga y desconfianza conque el enemigo acOS­
tumbra a sorprender los pueblos y fortalezas que por su des¡r.·
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'8 le dan oídos: Considerémonos, pues, con los exercitos enemi"
C10s 8 la vista, persuadámonos de que nuestras tierras han de ser
, upadas por ellos, que nos han de privar de nuestros frutos, y
~almente, que toda nuestra felicidad consiste en conservar y
defender esta plaza, renovando las antiguas memorias de nues"
trOS mayores. y para no ser sorprendidos con la falta de aquellos
útiles de primer necesidad en un caso de sitio, desde mañana y
hora igual a la de este día, se continuarán las sesiones diaria"
mente, tratándose de cuantos puntos conduzcan a una exemplar
defensa, con los artículos de que devemos provehernos, reparos
y servicios devemos combinar para mirar con serenidad y des"
precio los estragos y penalidades de un sitio. Estoy persuadido
de vuestra unánime resolución, y que todos a una trabajaremos
por nuestro objeto y libertad, sin que jamás nos separemos de
nuestro instituto y juramento, en que asintieron y convinieron
todos con el mayor entusiasmo y fidelidad, firmándolo=Luis
Antonio Florez, siguen las firmas.=

En la sesión que tuvo lugar el día siguiente o sea el 2 de
Marzo, se acuerda, sea trasladado el almacén de la pólvora que
estaba a la vista del enemigo y expuesto a sus fuegos, a la parte
opuesta de la ciudad, habilitando el almacén antiguo. Igualmente
se acuerda que para los trabajos de las baterías y sus caminos
cubiertos al servicio de la plaza, eran precisas faginas, con otros
útiles, las que podrían suplir los sarmientos y ramajes, mandán"
dose traer todo lo que sea necesario sin escusa ni pretexto, alma"
cenándose en la plaza de Santa María.

Sesión del día 4 de Marzo, Teniendo los congregados funda­
das sospechas de ser sitiada la ciudad y en vista de las progresi"
vas conquistas de los franceses, se determinó debía atenderse al
abastecimiento de la plaza, ya que se carecía de carnes, granos
y aceites,. pero como no existían fondos públicos ni particulares y
careciendo de dinero sus habitantes, se acordó nombrar a dos
personas para que se presentasen ante la Junta superior de de"
fensa de este reino, para que enviase una circular a los pueblos
de este departamento, para que suministrasen aquellos géneros
de sus naturales producciones y de primera necesidad, sin dis"
lindón de rentas ni bienes de particulares, en el concepto de que
si no llegase el caso de consumirse en la defensa de un sitio, se
devolverían íntegros a sus respectivos pueblos y de consumirse
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con motivo de un sitio en la manutención de sus habitantes
entendiese por cuenta de la Real Hacienda. Igualmente d~b'ó

hacerse acopio de leñas para el común de vecinos, tanto par~ ~I
abasto de los hornos de pan cocer, como para los ranchos y e

an·
delas de la ciudad: Que se formase una guardia ~e milicianos
para que ocupasen la entrada de la plaza y detuvlesen a tod
forastero. Finalmente, que habiendo falta de tropas, era preci~
que el cuerpo de milicias y el resto de vecindario se prepara. e
para las armas, y que para mayor seguridad se tapiase la puerta
de Santa María, dejando sólo abierta la del principal por ~errn61

fácil la vigilancia.
En 17 de Marzo, la Junta superior, ordena a todas las justl.

cias de esta gobernación, administradores de encomiendas, de­
positarios y comerciantes que tuviesen almacenados granos y
aceites, los remitieran en el término de tres días de cuyas parti­
das se daría a cada uno el correspondiente resguardo, para que
a su tiempo fueran reintegrados por la ciudad ya no del producto
de sus rentas con inclusión de las reales, como fuese del agrado
de la Majestad del Sr. D. Fernando Séptimo.

Sesión del 18 de Marzo. «En ella se acordó por la Junta de go­
bierno de la plaza, se talaran todos los árboles, y destruir lo
edificios del campo que estuviesen bajo los fuegos de la misma,
evitando así todo el abrigo al enemigo. Igualmente se acordó
habilitase la escalera llamada del Papa Luna, haciéndole unas
gradas de madera hasta la lengua del agua para poder con faci­
lidad embarcar y desembarcar en caso de sitio, todo género de
comestibles para el abasto de la plaza.

En 24 de Agosto de este mismo año 1809, se daba relación
de los servicios para la defensa de la plaza y entre otros se decía
que la ciudad tenía sirviendo en los ejércitos más de setenta
hombres y dos compañías de milicias honradas que han hecho
el servicio de guarnecer la plaza y que la ciudad y plaza se
hallaba provista de faginas, de leñas y víveres para seis meses,
provista su botica y medios para surtir un hospital, todo esto sin
emplear ningún fondo público ni del Estado, siendo el único di­
nero recibido de la Tesorería general del Reino, los doce mil
reales empleados en reparos de las fortificaciones.»

«En la sesión del 17 de Agosto de 1810 el presidente de la
corporación municipal, hacía presente que en atención al mucho
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{ ue se había refugiado en la plaza, tanto de los pueblos
I o ~ arló Vinaroz y Alcalá como de otras partes por los
Benlc , . • 'bl' 1

que los enemIgos cometlan, propoma se o Igase a
cesos . .

edor de carnes pusIera otra mesa para que tuviese la po"
abaslec .'
blaeión la debida aSlstlencla.» 1S h . . VI'

Habiendo puesto e genera uc et SItiO a a enCla, propus.o
lo sitiados a cuya ca~eza se hallaba ~l general Blake, la Ca~l"

1 ¡ón, que si bien fue rechazada el dla 6 de Enero del ano
tu ae d d' d' . 1 l' •2, rué admiti a tres las espues, conqUista que e va 10 a

ehet, el título de duque de la Albufera.
Dueño Suchet de Valencia y conquistados otros pueblos de

te reino, sólo le faltaba Alicante y Peñíscola, únicos que podían
presentar resis~:ncia a lo~ invasor~s, pero ~ la capitulación de

alencia, sigmo pocos dlas despues el acto mfame de la entrega
de Peñíscola por su gobernador. Por mandato de Suchet se pre"

tó el general Severoli delante de Peñíscola el día 20 de Ene"
rO y aunque las esperanzas de vencer el asedio eran probables
por estar bien aprovisionada y guarnecida la plaza y expedita la
Uamada escalera del Papa Luna, (1) aconteció que presentado el
enemigo el día 28 a la distancia de ochocientas toesas, (2) es
decir, a menos de un kilómetro desde donde arrojaba algunas
bombas, dió por resultado, que noticiosos los franceses por un
pliego interceptado, que el gobernador D. Pedro García Navarro
(el de la Jana) no se hallaba muy inclinado a defender la causa
de la patria, ni sostener un largo sitio, entraron con él en nego·
ciaciones, y con ser el castillo de Peñíscola inaccesible a las armas
francesas, no lo fué al oro y a la perfidia de su gobernador que
vendió traidoramente la plaza al enemigo el día 4 de Febrero de
1812, después de siete días de bombardeo ligero. Y por esta
huaña (que cuentan todos los autores que de ello se han ocupa­
do), aún admitió el García las adulaciones y distinciones de los .
franceses y comió el pan del extranjero a pesar de serie repug"
nante y amargo, acto que al saberse causó la más grande indig­
nación y sentimiento el perder una plaza en donde el ímpetu del
francés se hubiese estrellado.

Relatemos lo que escribe el conde de Tareno sobre el parti­
(1) Volase en el capftulo de Notas sueltas el acuerdo del Ayuntamiento de 18 de Marzo
1809.

l2l Una toesa iguala seis pies frllnceses o sea, una braza inglesa. Una braza igual a un
!ro achnta y tres cenflmetros y un pie igual a trescientos cinco mlllmetros.
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cular, y luego consignaremos los documentos oficiales de tan
odiosa entrega.

Dice el conde. de Toreno, ~ue, deseando Suchet acabar d
poseer todo el remo de Valencia, destacó al general Severoli
1 . l' f l' l" d P -, 1 conos Ita lanos a orma Izar e SItiO e emsco a.

«Se eleva esta población sobre una empinada roca, mar aden­
tro a 120 toesas de la orilla, con la cual no comunica sino po
medio de una lengua de tierra bastante angosta. Escarpadas ;
buenas obras rodean la plaza por todas partes, dominada inte­
riormente por un castillo, y se asemeja en compendio por u
natural fortaleza a Gibraltar. Cubren el itsmo en los temporales
las oleadas,. y estaba ahora reforzado el frente con baterías de
varios pisos. Más allá y paralelo al monte vecino y casi tocando
a su pié, se extiende un marjal perenne, cuya inundación se
hab(a aumentado artificialmente, (1) interrumpiendo con cortadu­
ras la calzada que le atraviesa y conduce a la citada lengua d
tierra, único punto accesible para los franceses, no siendo dueños
del mar. Tenía la plaza mil hombres de guarnición y estaba
abundantemente provista. Cruzaban 'por aquellas aguas cuatro
cañon'eras españolas y dos buques de guerra ingleses. Era go­
bernador D. Pedro García Navarro, hecho prisionero en 1810
en el combate de Falset (Tarragona) y escapado después de
Francia.

«Acercóse el general Severoli a Peñíscola el 20 de Enero con
cinco batallo!,es, y envió un parlamentario con proposiciones que
fueron despachadas. De resultas empezaron los enemigos a for­
malizar el sitio situándose en las colinas y playas inmediatas. El
28 empezaron el bombardeo desde una batería de morteros dis­
tante 600 toesas. En la noche del 31 al 1.0 de Febrero formaron
la línea paralela de faginas (2) y gabiones (3\ que se prolongaba por
detrás de la inundación o laguna, y torcía a su extremo meridio­
nal para terminar en la playa. En las alturas del monte y a su
base .construyeron baterías. Las dificultades que los enemigos

(1) Seguramente colocando compuertas en el río para hacer subIr el nivel de la8 aW\l8l.
Nota del autor. /

(2) Haces de broza o lefia mezclas con tIerra para las obras de fortificación de campana.
Nota del autor.

(3) Cestón de mimbres que se llena de tIerra para defender de (os tiros enemlios 1I (08
que practican una trinchera.
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'8n que vencer para acercarse al cuerpo de la plaza parecían
:e~~perables. No obstante continuaron en sus trabajos. (1)

n «por aquellos días un barco que los franceses habían armado
n Denia, apresó una lancha en la que el gobernador de PeñísM

e018 dirigía al de Alicante un pliego, que uunque arrojado al mar
eor el encargado de conducirle, fué recogido por el enemigo y
~nviado inmediatamente a Suchet, el que sabedor por su conte­
nido de la mala inteligencia que reinaba entre García Navarro y
los ingleses, que deseaban entrar en Peñíscola para tomar parte
en su defensa, envió a esta plaza al oficial de su Estado mayor
Prunel con las instrucciones convenientes. García Navarro se dió
inmediatamente a partido y de acuerdo con una junta militar que
convOCÓ, entregó al enemigo el 4 de Febrero de 1812 esta imporM

tllnte fortaleza con 74 cañones (2) y una inmensa cantidad de mU M

niciones de boca y guerra. Escandalosa entrega y todavía más
escandalosos los términos con que encabezó la capitulación: «El
gobernador Y la Junta militar (decía) convencidos de que los verM

daderos españoles son los que unidos al rey D, José Napoleón,
procuran hacer menos desgraciada su patria ...» No sigamos más
tlln infame documento. Las cláusulas expuestas bastan para juz­
gar al gobernador y a la Junta. No paró aquí la criminal conducN

(1) El armamento de sitio de los franceses, lo componían seis baierías, emplazadas todas
I corll dlslancia de la plaza y colocadas en diferentes niveles, formando un total de 26 piezas.

Slluaclón de estas baterías:
La 1.' estaba emplazada a 650 toesas de distancia sobre el monte y a 125 toesas del cami­

no que conduce a Benlcarló, compuesta de 4 morteros de 12 pulgadas.
La 2." a 275 toesas en el monte denominado Cerro o dellfort y a 50 toesas arriba del ca­

mino Indicado con 3 obuses de 6 pulgadas y 2 piezas de a 24.
La 3." a 320 toesas en el Indicado Cerro, distante de la batería anterior unas 75 toesas más

I retaguardia ya 75 toesas arriba del camino antes dicho con 4 piezas de a 24.
La 4." a 300 toesas bajo mismo del dicho camino que conduce a Benical'!ó y punto donde

tennlna el llamado Barranquet que pasa cerca del cementerio con 4 piezas de a 24.
La 5." casi tocando a la anterior y un poco más baja, con 4 piezas de a 24 y un obús de

6 pulgadas.
y la 6.' estaba emplazada a 6 toesas de la 4." Y en la misma línea pero más cerca de la pla­

)'a con 4 morteros.
El ejército sitiador lo componían cinco batallones que ocupaban diferentes posiciones,

eslando el más cerca uno del 1.0 de línea italiano que se encontraba situado a 160 toesas más
arriba de la batería 3," y a 500 toesas de Peñíscola. Otro batallón del 1.0 de línea italiano acam­
rntbaa 800 toesas y a 170 arriba del camino que enlaza con la carretera real, o sea, continua­
ción del camino de Benicarló. Cel'ca de la playa y parte de Benlcarló a 700 toesas hablan dos
balallones de 114.° y además de los anteriores se encontraba un batallón del 2.° del Vístula.=
Tomado por el autor del plano de Peñíscola levantado por orden del general Suchet el 4 de fe­
brero de 1812.

(2) El número de bocas de fuego tomadas en la plaza en el momento de su rendición era
el de 74. Esto es lo que se manifiesta en el plano que mandó levantar Suchet y tomado de él.
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ta del primero. Entró después a servir al intruso, y para oht
1 . h d' 'b eneros pnmeros onores y con ecoraClOnes que. reCl ió, escribió
antes a Suchet entre otras cosas: «V. E. debe estar bien segur
de mí: la entrega de una plaza fuerte que tiene víveres y todo 1:
necesario par.a una la:~~ defensa....es un garante de mis pro­
mesas ...» ASl transmItlO a la posteridad este desgraciado espa.
ñol, su ominoso nombre cubierto con el baldón de la infamia'
para su eterna deshonra, y para que la memoria de D. Pedr~
GarCÍa Navarro, sea execrada mientras el honor no se destierre
del mundo, se publicó su indigna carta en la «Gaceta de Madrid_
del gobierno de José, del 22 de Marzo de 1812. •

«De un modo tan inesperado y único en toda esta gUerra
pasó a poder del enemigo una plaza inexpugnable y que conta~
con todos ,los medios necesarios para resistirle mucho tiempo. Si
los ingleses se hubieran presentado para guarnecer Peñíscola
antes de la toma de Valencia, es seguro que ~abrían sido recibi.
dos con el mismo aprecio que en Tarifa, y según el entusiasmo
que entonces había, hubiera el gobernador pagado con· su cabe­
za la repulsa hecha a los aliados. Quinientos hombres decididos
y algunas cañoneras bastaban para la conservación de este pe­
queño Gibraltar. Su rendición completó la de todo el reino de
Valencia, a excepción de la plaza de Alicante, quedando lo
enemigos dueños del camino real que guía a Tortosa, punto cén­
trico de su principal comuhicación con Cataluña y Aragón.» (1)

ESPAÑA

Madrid 20 de Febrero

«La plaza de Peñíscola se ha rendido el 2 del corriente baxo
la capitulación que propuso al gobernador y junta militar, y es
como sigue:

El gobernador y la junta militar de Peñíscola, convencidos de
que los verdaderos españoles son los que, unidos al REY don
Josef Napoleón, procuran hacer menos desgraciada su patria, ,
ofrecen entregar la plaza baxo las condiciones siguientes:

1:8 La guarnición de la plaza no será considerada como pri­
sionera de guerra, y todos sus individuos serán dueños de reti­
rarse libremente, sea por mar o por tierra, a donde quisieren.

(1) Prlnclpe M. Aguslln.•Hlstoria de 111 guerra de 111 lndependenclll', comentilda por ti
Conde de Toreno. tomo 111, Clip. XXVI.
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Respuesta.

1.. «La guarnición de Peñíscola saldrá de la plaza con los

h ores de la guerra, dexará las armas más allá del fuerte, los
on. .
ficiales conservaran las suyas, y los soldados sus muchllas; los

°ficiales, sargentos, cabos y soldados serán dueños de volverse a
°U5 casas, o tomar servicio en España en las tropas de S. M. C.»

2.- Se respetarán las propiedades no solamente de los mili·
tares, sino también de los habitantes de la vi1la de Peñíscola, que
nO deberán pagar ninguna contribución, ni sufrir ningún perjuicio
por las opiniones que hayan manifestado en la guerra actual.

2.- «Concedida.»
3.- Todas las autoridades, tanto civiles corno militares, con·

ervarán sus respectivos empleos; puesto que dexándose, con
arreglo al art. 1.o, la facultad de salir de la plaza a los que lo
deseen, los que quedaren deben ser considerados corno adictos
a los principios arriba expresados.

3.. «Concedido en caso que los miembros de las autorida­
des civiles y militares tengan las cualidades para desempeñar los
empleos que ocupan.»

4" Esta capitulación será ratificada por el excelentísimo
señor mariscal del imperio, y doce horas después de la entrega

. de la ratificación, las tropas francesas tomarán posesión de la
plaza.

4.- «Concedido, y desde este momento, la aprobación del
mariscal general en jefe del exército queda puesta a la presente
capitulación para abreviar su execución, o para comenzar el fuego
en caso de denegación.»

S.. Durante el tiempo necesario para executarlas disposicio­
nes que exige el artículo anterior, las tropas que sitian la plaza
no podrán adelantar sus trabajos, y tanto éstas como las de la
plaza conservarán la misma posición que ocupan hoi día; bien
entendido, que la más mínima infracción de este artículo bastará
para comenzar las hostilidades.

S.- «Es supérfluo responder a esta condición.»
Peñíscola 2 de Febrero de 1812.
Como Presidente=Firmado=D. Pedro García Navarro.



Carta del Excmo. Sr. Mariscal del ¡
comandante en [Jefe del exército de A mPerlo

. brigadier D. Pedro OarcÍa Navarro c r~n.
• _ • I omllnd."

del Castll/o de Pemscola.

(1) La capitulación de Peñíscola es un testimonio de que los verdaderos españoles qu ,o
forzados al p,'lnclplo de la Insurrección o exaltados por las pasiones, tomaron parte en 1'"
reconocen sus deberes hacia la patria y su Soberano, Si el exemplo del gobernador y l/uaml
clón de Peñíscola se hubiera dado de antemano por otros jefes, se habrlan evitado la mortea­
dad y los desastres que han afligido a la desgraciada España. El gobernador, a pesar de 1..
ofertas que le han hecho los ingleses para que les entregase la plaza, siguiendo el camino que
prescriben el h,?nor y la patria, la ha vendido a su verdadero soberano el REI nuestro Stllor
por medio de las tropas imperiales que defienden. el trono y sus derechos. Asi la lI'uamlclón y
habitantes cogen el fruto de la previsión de las autoridades. La rendIción de esta plaza el uaa
verdadera pérdida para el enemigo común, que deseaba situarse en el fuerte casltllo que la
defiende, y que Ha sido siempre' célebre desde tiempos mui antiguos. El que exlsle hol
reedificación de los caballeros, Templarios. Silos ingleses se hubiesen hecho duenos de P ­
ñlscola hubieran continuado alimentando el fuego de la Insurrección en las provincias de Va­
lencia, Aragón y Cataluña, estableciendo en aquella plaza una colonia británica, como solici­
taban hacerlo en Cádiz.

IOxalá este suceso.despierte en el corazón de los españoles, instrumento de la Inll'llIlem.
o engañados aún por ella, algún resto de amor a la patria y su conducla se dirija en lo su ­
sivo a evitar los males que trae consigo una resIstencia tan inútil e infructuosa como funesta
para Españal - (Nota de la redacción.»

(Tomado de la Gazela de Madrid del gobierno de José Napoleón Bonaparte. del vlernn
21 de Febrero de 1812, pág, 208.)
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El general de división conde del ¡'mper'
10, comandant

sitio=firmado=Severoli.. (1)

«Valencia 2 de Febrero de 1812.

Señor general:

«Habiendo visto con sumo gusto que así V. S. como la junt
militar conservan los principios de todo buen español, me he d •

.terminado a aceptar la capitulaCión que proponeis al general
conde Severoli.»

«Al mismo tiempo os doi palabra de trataros de modo qUe
conozcáis el aprecio que hago de los militares españoles que con
tanta razón ~on enemigos del ministerio inglés.»

«He autorizado al general de división conde de Severoli par
que os reciba y os dexe a vos y a vuestros oficiales ir a Valenda.
a Tortosa, o a otra parte,. si lo deseáreis. . '

«Conozco perfectamente la crítica situación en que os encon­
trais, porque parte de las cartas que escribíais al general Mahy,
han venido a mis manos.»
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Respuesta del brigadier D. Pedro Oarcfa Na­
varro, comandante del castillo de Peñlscola, al
Excmo. Sr. mariscal del imperio, comandante en
jefe del exercito de Aragón.

Peñíscola 3 de Febrero de 1812.
Excmo. Sr. mariscal:

«La carta que he recibido de V. E., con fecha 2 del corriente
ha sido mui Iisongera y solo deseo ocasiones en que poder

"':er ver la sinceridad de los principios que he manifestado.
Hasta ahora he seguido con zelo, y aun puedo decir con entuH

'. mo, el partido que creí justo; pero en el día estoi convencido
de la absoluta necesidad de que todo buen español se reuna a su
rei para hacer menos desgraciada nuestra patria, y os ofrezco
servirla con el mismo entusiasmo.

«V. E. debe estar bien seguro de mí: la entrega de una plaza
fuerte, que tiene víveres y todo 10 necesario para una larga deH
feo a, no puede ser sino efecto de un pleno convencimiento, y
es un garante de mis promesas.

«Os saludo con el mayor respeto &.»
Exército de Aragón.

Parte del Excmo. Sr. mariscal del imperio, ge­
neral en jefe del exército de Aragón a S. A. el
prlncipe de Neufchatel y Wagram.

Quartel general de Valencia 7 de Febrero de 1812.

Serenísimo Señor.
«El fuerte de Peñíscola, que durante los sitios de Sagunto y

Valencia, me había obligado a dexar a la espalda un destacaH
mento de tropas para mantener las comunicaciones del exército,
ha sido después uno de los objetos que han llamado principalH

mente mi atención. Hasta entonces me había limitado a estar en
observación de dicho fuerte, el qual por la naturaleza de su posi­
ción no podía ser bloqueado, pues está situado en un peñasco
aislado del mar cerca del camino real, a una legua de Benicarló y
sólo está unido al continente por una lengua de tierra de arena
de 30 toesas de ancho y 60 de longitud. En la cima del peñasco
hai un castillo viejo de los templarios, rodeado de la villa, la cual
contiene 2.000 habitantes, y de una fortificación bastante exten-

18
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sa, armada de muchas baterías. Quatro lanchas c •
. anonera

mentaban la defensa, y baban la playa por los dos co d
f . . 'bl h I sta oorma que era caSI ImposI e acer OS apro:::hes, difícile ad'
en un terreno de esta naturaleza. Una guarnición de 1.000
bres defendía la plaza al mando del brigadier García ho
hombre entusias1J1ad<?; al qual había hecho yo prisionero al
~nterior en Falset, y había conseguido escaparse. Cinco bu
mgleses cruzaban cerca de la costa y se comunicaban con I
za, de modo que ésta recibía contínuos socorros.
, «Después de la toma de Valencia, mandé estrechar Peñí
El general de división Severoli comenzó el 20 de Enero la
raciones del sitio con dos batallones de II4.0,dos del 1.0 d Ií
italiano y uno del 2.° del Vístula. El general de artillería a
hizo constr~ir las baterías en los par~ge~.más conveniente. y
28 comenzo el bombardeo, el qu~l sIgmo con actividad por
cio de ocho días. En la noche del 31 de Enero al 1.0 de F o
quedó abierta la trinchera por 1.000 trabajadores, en una lo
tud de 200 toesas: inmediatamente se construyeron batería
ataque a fin de alcanzar hasta los fuegos del enemigo, y esta
cer después más cerca las baterías destinadas a abrir bre,cha.
ingenieros continuaron sus aproches estrechando el baluart d
la izquierda; fueron colocados en batería 18 cañones: los mort

. ros continuando disparando día y noche y echaron a pique
cañonera. El enemigo correspondió con un fuego visísimo
bala rasa y de ,metr~lla.

«El teniente Prunel oficial de mi estado mayor a quien habf
yo enviado con instrucciones, fué admitido en la plaza el 2 d.
Febrero y traxo una respuesta y unas proposiciones, cuyo pre6m·
bulo era notable, e indicaba la pronta rendición de la plaza.
una conversación bastante animada manifestó el gobernador
verdadero's sentimientos, y su odio contra los ingleses, los qua
le instaban con amenazas a que les entregase el fuerte; él no
dudaba en preferir a los franceses, y reconocía que el actual
bierno es el único capaz de remediar la agonía de su patria. Yo
devolví inmediatamente la capitulación propuesta, con mis r
puestas al margen acompañando una carta para el gobernador.
En el entretanto continuaban las obras de ataque, y volvió •
romperse el fuego a las 24 horas, pero la capitulación modificad
fué admitida por el gobernador y puso fin a las ostilidades. 1M
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entraron en Peñíscola el 4 de Febrero al medio día; hemos
trOpastrado en ella 66 piezas de artillería, víveres para dos
enean • • . 1 '1s y muchas mUnICIOneS, especia mente proyectl es.
mt e , d" V A SI' 1 .. 1cTengo el honor e remitir a . . . a capltu aClOn, y as

t S
el estado de la artillería, el de los almacenes, y el planocara, _.

una vista de PenIscola.
concDurante la construcción de las obras y el fuego, hemos teni~
do un corto número de hombres muertos y heridos, entre los
primeros el capitán de artillería Baillot. El señor general conde

veroli ha manifestado grande actividad, y alab~ mucho el
ardor y valor de las tropas y de todos los oficiales, particular~

mente del coronel de artillería Raffron, del jefe del batallón de
Ingenieros Playniol, jefes de ataque del coronel Aresi, del 1." de
linea italiano, y del jefe de batallón Roufort, del 114.0

•

«Las circunstancias que acompañan a la rendición de Peñís"
cola, y la sumisión del gobernador García Navarro, son una con~

quista sobre la opinión y de ella espero los mejores resultados.
escepción de Alicante, donde ha tomado el mando un general

inglés \lamado Rosch, todo camina aquí, al fin de la guerra, la
qual se considera ya como acabada. Los habitantes están anima"
dos de un buen espíritu hasta las puertas de Alicante.»

cSoi con el mayor res·peto &.»

ESTADO aproximativo de las piezas y principales objetos de arti"
Hería existentes en la plaza de Peñíscola el 4 de Febrero al
tiempo de su rendición, después de ocho días de bombardeo.

PIEZAS DE BRONCE

"

24......................... 9
16 . . . . . .. . ... .. . . . . . . . . . . .. 11

8......................... 1
4......................... 6

2

3

4

2

3

2

Cañones de a

" de a

" de a

" de a
Obuses de 8 pulgadas .

" de 6
Morteros de 12 pulgadas .

" de 8

" de 6
Carronadas (1) de a 36 .

III Es este un callón corto de poco peso y mucho calibre.
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PIEZAS DE HIERRO

Cañones de a 16......................... 8
» de lJ 12 I • • • • • • • • • • • 8

,. de a 8......................... ~

,. <le a' 4......................... !

Morteros de 10 pulgadas.................. 2

TOTAL .•.........~

PROYECTILES

Balas de 36 ....•.........•.......... 200
,. de 24......................... 1.900
,. de 16 .....••• " .. " •. '" •.•... 1.000
,. de 12......................... 4.000
,. de 8...•...........•.••.•.... 1.000
,. de 4......................... 2.000

Bombas de 12 pulgadas ............... 400
,. de 10 ,.

, •• 11" ••••••• , 800
,. de 8 ,.

•• II "' •• ,. lO ••• 2.000

Granadas de '6 pulgadas ............... 1.000..,. de -mano...................... 200

MUNICIONES

libras de pólvora ...................... 110.000

de plomo en barras................... 8.000

Cartuchos de fusil .................... 130.000

ARMAS PORTATILES

fusiles españoles....................... 1.000

Peñíscola 4 de Febrero de 1812.=El general de division baron
del imperio, comandante de la artillería del exército=Valée= '1,

(1) Tomado de la Oazeta de Madrid del gobierno de José Napoleón Bonlplrtt e1t It
Marzo de 1812, pág. 326.



CAPíTULO XXIV

Guerra de la Independencia

(Continuación)

STANDO Peñíscola ocupada por los franceses, se
fraguó por los paisanos una conspiración a
cuyo frente se puso un sargento de arti1lería,
que iba vagando por el término: era la con­
signa apoderarse de la guarnición en el mo­
mento en que ésta se encontrase en la iglesia

con motivo de oir la misa en el primer día festivo inmediato.
Pero habiendo sido descubierta y no queriendo el gobernador
de la plaza proceder con rigor, ordenó bajo pena de la vida, la

Iida de ella de todos los hombres desde los 16 años de edad
hasta los 50. En la playa les arengó prohibiéndoles volver al
pueblo, por lo cual, unos quedaron en sus campos y otros fueron
a retirarse en los pueblos cercanos, particularmente en Benicarló
y Santa Magdalena de Pulpis, por estar más cerca de sus pro­
piedades.

Nota curiosa es la encontrada en el archivo parroquial de Pe­
ñí cola, en uno de los libros de matrimonios: su fecha 30 de
Agosto de 1812, apuntada por el cura párroco de entonces Doc­
tor D. Joaquín Balaguer, que a la letra dice:
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«El día 30 de Agosto de 1812, el gobierno francés
paba la plaza y ciudad de Peñíscola, por entrega queq~
hizo el cobarde y fementido D. Pedro García Navarro, bri d'

b d · . d P -. 1 ra Iy go erna or mtenno e emsco a en ausencia de su I í'
gobernador D. Luis Austenio Florez, receloso dé que le: ti

fieles y leales ciudadanos l€s tramaban alguna rebelión para :uy
derarse de la ciudad y sacudirse del yugo tiránico conque o~
mían y degradaban la fidelidad de todos los vecinos, mandó P
todos los habitantes de la'ciudad desde los 16 hasta los 50 a~u
se salieran inmediatamente de Peñíscola, quedando inhibido :
volver a entrar en ella, hasta que el gobierno dispusiese olr
cosa, entendiendo, que,el que inobediente a esta orden se en~
contrase en la ciudad, sería castigado y sacado ignominio _
mente de ella a la bayoneta. Con este motivo se hizo salir
este día toda la gente desde los 16 hasta los 50 años, habiéndo­
se ordenado que para esta operación se emplazaran cañone n
las bocas~calles, a fin de prevenir la resistencia de los vecinos:
mas no llegó esta operación porque no fué necesaria, pero fu
un día de llanto desde el momento en que se dió esta orden:
con la tropa armada y al frente de todo el pueblo, la madre llo­
raba al hijo, la mujer al ~arido y los niños a los padres, sin pe!'"

mitirles sacar ningún comestible, ropas y alhajas de casa y con
ésto' se salió todo el pueblo excepto unas 20 familias. Con I
pueblo me salí yo también y me fijé en Benicarló, para desde
¡illí acudir a lo que fuese necesario, sacando de la iglesia la8 ro­
pas y ornamentos que fué permitido sacar para conservarlos
hasta que Dios Nuestro Señor nos restituyera a nuestra amad
patria. Desde dicho .día toda la gente sa estableció parte en Be­
nicarló, parte en la partida de Irta y parte en la huerta, sufrien­
do todas las privaciones e incomodidades que consigo lleva e
infeliz suerte. Algunas gentes se fijaron en la ermita de San An­
tonio Abad, y' por ello, me pareció conveniente llevar allí part
del agua bautismal y los S~ntos óleos para acudir a la admini
tración de los sacramentos del modo posible, para lo cual ben­
dije un pedazo de terreno contiguo a la ermita, para enterrar r
ligiosamente a los que muriesen, pues no era posible enterrarlos
en el cementerio de la ciudad. Allí se les dice misa todos I
días de fiesta subiéndose desde Benicarló, o bien yo en persona o
bien otro cuando no he podido ir, para que los que allí se con-
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de las hirtas y huertas no carezcan de este auxilió, ya

eg~n dura necesidad les obliga a vivir en chozas, en cuevas y
que b

8
'0 de los árboles, sufriendo los mayores trabajos; por lo

por 8J - • 1 'd d . .. nO hay que extranar SI a guna partl a e matnmOnIO se
mi mo l' .

11
8ntepuesta o pospuesta a otra, pues as circunstancias y

ha 8 d d . ,
d

. 'lstración e sacramentos en os partes no permltlan otra
a mIO

a porque en Peñíscola y dentro de ella, puse en mi nombre
cO , ." , 1 d F A trepresentaclOn mla como cura parraco, a pa re ray n 0-

¡enFOiX , religioso descalzo de San Francisco, y fuera de ella
~~d8ba yo mismo según lo permitían las críticas y duras cir"

cunstancias.
Todo lo cual, yo el infrascrito rector de la iglesia parroquial

de la desgraciada ciudad de Peñíscola, lo anote aquí para memo"
ri en lo sucesivo y para que los venideros entiendan los traba"
jo que sufrimos con constancia por ser fieles a nuestra religión,
• nuestro rey y a nuestros principios, reservando el anotar lo que
ocurra en lo sucesivo. = Joaquín Balaguer, presbítero de Pe"
ñi cola.»

Ningún dato se ha podido encontrar en el Archivo municipal
de Peñíscola de los años 1811 y 1812, principiando el libro de
ctas del año 1813 en la sesión del21 de Septiembre celebrada
n el ermitorio de San Antonio, que fué la primera y última que

celebró en este sitio, teniendo lugar las demás en la casa de
campo de la viuda de D. Agustín Ayza, habilitada para consistorio.

Reunidos en el indicado ermitorio dicho día 21 de Septiembre
D. Ignacio Sangueza, alcalde provisional, y los regidores D. Juan
Bautista Cerdá, D. José Ayza, ausente como diputado a Cortes
n la ciudad de Cádiz en el Congreso Nacional, el barón de la

Casa Blanca D. Baltasar Martí, y D. Antonio Amargós, síndico
procurador, mandaron comparecieran todos los vecinos (que se
hallaban esparcidos en el término por haberles desterrado de la
ciudad el enemigo que la dominaba), los cuales, acudiendo al
llamamiento y reunidos en dicho ermitorio de San Antonio, el
Sr. Sangueza, en alta voz publicó la Constitución política de la
monarquía, previniéndoles que cada uno por su orden nombrase
la persona para completar el número que prevenía la citada
Constitución política, a fin de que eligieran Alcalde y Ayunta"
miento Constitucional para la ciudad, quedando elegidos para

Icalde D. Ignacio Sangueza.



- ~80-

Regidor 1.0 Miguel Boix de Miguel.
» 2.° Pascual Mundo.
» 3.° Pedro Vicente Fresquet.
» 4.° Pascual AlbioI.
» 5.° Gabriel Esbrí.
» 6.° Viceñte Puig.

Síndico procurador, Gaspar Roig.
Cuyos nombramientos se les hizo saber y aceptaron d

de ello, Miguel Boix. . an

En la sesión siguiente y.día siguiente, celebrada en la ca
campo, o sea el 22 de SeptIembre y estando presente D. Joa
Balaguer, presbítero rector de la parroquial iglesia de la ciudad
comparecieron los Sres. del Ayuntamiento antes indicado. .
cuales juraron a Dios Ntro. Señor y a sus Santos cuatro E
gelios, de portarse fiel y legalmente en sus respectivos empl

Preocupados andaban los señores del Ayuntamiento y
párroco, para que los vecinos dispersos por el término pudi
reunirse para la celebración de los .cultos religiosos, y como I
ermitorio de San Antonio no podían acudir las gentes por lo fu
gos de cañón de la plaza que eran una contínua amenaza a
vidas, en 27 de Noviembre- determinaron acudir en súplic
Ilmo. Sr. Obispo de Tortosa, para que permitiera poder celebr
el santo sacrificio de la misa en el sitio que el Ayuntamiento juz_
gara prudente a la seguridad del sacrificio y celebrante. La con­
testación, que no se hizo esperar, está fechada en (astellón dos
días después, o sea el 29, otorgando lo que se pide, yencsl'Jan­
do al señor cura, se ponga el altar <;on la decencia debida evitan­
do toda irreverencia.

Finalizaba el 1812 y el trono de Napoleón que tan fuerte 'f
poderoso se encontraba en este año principió a tambalearse en
siguiente de 1813; en España, debido a las acertadas disposicio­
nes de lord Wellington y vastos planes que trataba de desarro­
llar; y en los Estados del Norte, por haberse unido los soberanos
de Prusia y Austria con el Czar y otros estados y soberanos
Alemania.

En 5 de Julio de 1813, salió de Valencia el general Such t,
con 'el fin de aproximarse a la frontera, pues conocía la espanto­
sa derrota que habían tenido los suyos en Vitoria, perdiendo
ciento cincuenta y un cañones y ocho mil combatientes entre
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toS Yheridos y la salida precipitada después de esta bataIla
mUjer sé Bonaparte para Francia, mas antes de salir de Valencia,
de o . . t' . S M 11'6 uarniciones en SItIOS estra eglcos como agunto, ore a,
deJ g d' , . .. d F b dPeñíscola y Tortosa, pero suce 10 que a pnnclplos e e rero e
1814, !>e desprendieron del poder de los franceses algu~as plazas,

ed a un ardid basado en documentos que conteman sellos,
merc
'f as y firmas falsos, todo cogido en el Estado mayor de Suchet

el ~ D. Juan Van-Halen oficial que fué de la marina española, el
POal habiendo quedado prisionero en el Ferrol, abrazó o fingió
tu , .'
abrazar con ultenores mIras la causa de los franceses, pasando a
París y luego a petición suya a Cataluña, empleado en el Estado
mayor de Suchet, en donde se propuso hacer un señalado servi­
cio a la causa española, poniéndose en comunicación con el
barón de Erales. Mandóle al efecto la clave de la cifra del ejérci­
to francés, la cual· había de servirle para empresas que en su
mente revolvía: el proponer a Eroles forjar un convenio fecha­
do en Tarrasa entre los generales de nuestros ejércitos y los con­
trarios Yrecobrar a Tortosa, Peñíscola, Sagunto, Lérida, Mequi­
nenza y Monzón, lo cual sin demora se puso en práctica, inter­
viniendo en estos planes el capitán Daura, habilísimo en dibujo
y delineación, que con toda exactitud copió lo que el barón de
Eroles le presentó, saliendo por este engaño, y cayendo en la red,
Mequinenza, Lérida y Monzón; beneficio de que no pudieron par­
ticipar Peñíscola ni Sagunto, por miedo de que la estrat'agema no
diera el mismo resultado. (1)

En el mes de Mayo se presentaron delante de Peñíscola las
tropas españolas al mando del general Elío con el fin de que la
ruarnición francesa de la plaza la desalojara. Más de sesenta
mil disparos se hicieron contra ella, quedando reducido a escom­
bros todo el caserío y una buena parte del castillo, destrucción
que rué aumentada por la caída de un proyectil en el depósito
de l!l pólvora de dicho castillo, causando la voladura de un to­
rreón que había a la derecha de su entrada.

Testigo presencial de tanta ruina, fué nada menos que el in­
signe vate D. Leandro Fernández de Moratín y lo que se vá a

(1) Mariana.· Historia de Espafia continuada por Minlana. aumentada por el Conde de
Torreno y redactada por una Sociedad de literatos. T. 11. cap. XVIII. pago 44. Madrid 1842.­
Conde de Toreno.-Hlstorla del levantamIento. guerra y revolución de Espafia. t. 111, capitulo
XLVIII.-Opúsculo de Van-Halen lIlulado <Restauración de las plazas de Lérlda. Mequlnenzll y
castillo de Monzón.' Págs. 12 y 13. Mlldrld, Imprenta Real. 1814.
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relatar consignado está en la carta que el mismo es 'b'
ó. en I

Barcelona a D. Sebastián Leone en 18 Julio de 1814. (1)

En Madrid se encontraba Moratín desempeñando la Se
d 1 • .• d 1 d 1 cretane a mterpretaclon e enguas, cuan o tuvo ugar el 2 de M
de 1808, y corno viera que la suerte era propicia a las ayo
francesas, luego se inclinó en favor de Napoleón, figuran~:
el número de los afrancesados por no perder el empleo que ve ¡
disfrutando, continuando en el favor de aquéllos hasta quenl'
buena estrella de aquel coloso se eclipsó en la batalla de 1'
Arapiles, teniendo que salir para siempre las tropas francesa :'
Madrid.

Encontrábase Moratín en. Valencia cuando las tr'opas france­
sas se vieron obligadas a dejar esta capital y Moratín se vió tam­
bién obligado a salir de ella. Cuenta en la carta que escribió,
D. Sebastián Leone, que en Sagunto perdió el cofre que llevaba
y que intentó quedarse en Castellón, pero no 10 hizo por miedó
que tuvo al guerrillero el Fraile que capitaneaba a cuatro mil pa­
triotas. Que llegó a Vinaroz y allí se hubiera detenido a no impe­
dirlo el miedo que al Fraile tenía. Corno volcara la calesa y una
señora que con él iba se rompiera la clavícula, se vió precisado
a parar en Peñíscola y que allí' se encontraba cuando las tropas
españolas mandadas por el general Elío la sitiaron y como el
fuego arreciara y lugar seguro era el castillo, allí se refugió en
uno de los calabozos, junto con dieciseis personas más. Que ca­
yeron sobre la fortaleza, sigue escribiendo, catorce mil proyec­
tiles de mortero y cañón y el día 22 de Febrero (2) una bomba
vÍno a caer en la parte más alta, prer:tdiendo fuego a unos cin­
cuenta barriles de pólvora que allí estaban depositados y con
grande estrépito voló una grande parte del edificio, cayendo una
de las dos torres que tenía la entrada del castillo, desplomándose
dos bóvedas sobre la habitación del gobernador, y éste, una se­
ñora, una criada vieja, un capitán de corsarios y unos veinte sol­
dados perecieron enseguida, muriendo después de resultas de
las heridas otros veinte o treinta. Que cesó el fuego el día si­
guiente 23, y entonces supieron la vuelta a España del rey Fer­
nando: que se salió de Peñíscola antes que la guarnición france-

(1) Colección de ~7 cllrtas escritas por Moratln que figuran en los tomos JI y 111 de sua
Obras póstumas impresas en Madrid. Imprenta de Rlvadeneira. 1867-68.

(2) Léase 22 de Mayo.
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ua se la plaza y que de allí pasó a Vinaroz y luego e13 de JUM

eVOC . 'd 'd d. chó a Valencia con la I ea de presentarse a las auton a es.
nlo

l1lar . d d I I'b d 1Otra nota consignaremos encontra a en uno e os I ros e

h· o de la parroquial iglesia, escrita por el ya indicado curare IV
rroCO Dr. Balaguer que dice: En 25 de Mayo de 1814, las tro M

pá francesas evacuan la plaza de Peñíscola, ocupada desde el
rde Febrero de 1812, el mismo día 25 entraron las españolas.»

Hasta el 13 de Abril, celebró sus sesiones el Ayuntamiento en
la casa de campo mencionada antes, propiedad de la viuda de
Agustín Ayza, la sesión del 25 de Mayo, tuvo lugar en la playa
ues la numerosa guarnición francesa por fin capituló saliendo de

p . d' .' d 1fPeñíscola este mismo la con armas y eqUipaJes, estan o a renM

te de nuestras tropas el Sr. Barón de Velasco, general de este
cantón, el cual, nombró como gobernador militar de ella, al
coronel D. Luis Selva, y en lo político, al Ayuntamiento, y acto
contínuo, por ambas autoridades, se dispuso, que los muchos
e combros que dificultaban el tránsito por las calles se sacasen.
Con la salida de Peñíscola de las tropas francesas, volvieron a
eIJa todos sus vecinos, excepto algunos, los más acomodados,
que continuaron residiendo en los pueblos cercanos.

Unos días antes de ser recuperada Peñíscola, o sea en 13 de
ayo, entraba en Madrid el rey de España D. Fernando VII de

vuelta del cautiverio en que le había tenido Napoleón en Valen M

cey por espacio de seis años, que es el tiempo que duró esta tre M

menda y encarnizada guerra, en la que gracias a la ayuda que
prestaron Inglaterra y Portugal, pudieron los españoles arrojar
de España a los ejércitos franceses.

El mismo día que D. Fernando VII entraba en Madrid, el
pueblo de Peñíscola, elevaba una exposición a su Monarca, la
cual, se publicó en el n.O 142 pág. 465 del «Diario de la ciudad
de Valencia del Cid» en el año 1.0 de la restauración de su trono
y 7.· de su reinado del lunes 23 de Mayo de 1814 que dice:

SEÑOR
«La oprimida ciudad de Peñíscola A. L. R. P. de V. M. con

el más alto respeto, dice: Que tiene el honor de ofrecer a vues M

tra fidelidad la total desolación de sus edificios, la destrucción de
su campiña, diez y nueve meses de destierro y dispersión de sus
hijos por los montes salvagemente albergados en chozas y gru M

tas, la muerte de más de un tercio de sus pobladores a manos de
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la intemperie; sustos y miserias con otros innumerabl
se le deben acumular hasta la libertad de sus muros' e

• Vol
de un pueblo fiel en la cautividad de su amado Monarce
con el recobro de s~ libertad, y entrada en este territorio
transportan de alegrIa y apresuran a demostrar su justo .. '
tributando el más humilde y cordial para bien y homena
más victoriosos rindieron sus bisabuelos a los de V M a .. . a p
pios del siglo último.

Dignaos, Señor, admitirlos y tener en consideración
Ciudad que tanto ha padecido, padece y debe padec a
V. M., de cuyo paternal corazón tanto necesita para su reed'
ción llegando el deseado momento de la libertad de la mal
da Peñíscola. Campo desvastado de la misma y en su habili
consistorio 13 de Abril de 1814-Sr. A. L. R. P. de V. M.-J
Antonio Bayarri-Gaspar Roig-Pedro Tomás Coscollano-p
dro Vicente Fresquet-Pascual Albiol-Pascual Mundo-Ga
Esbrí-Juan Bautista LIaudís, Secretario.»

Grandes desdichas según se ha visto tocaron a Peñíscola
esta tremenda lucha, a las viviendas arrasadas y campos de v
tados, hay que añadir la reducción del número de sus veci
pues según un censo que s'e hízo en 1816 de los pueblo de 1
provincia, resulta que Peñíscola tenía en esta fecha 310 vecin ,
1480 almas. '

En esta guerra en que el entusiasmo incendió de ardor
pechos españoles sin distinción de clases, no pudo meno q
llegar con todas sus fuerzas a la bulliciosa juventud estudiantil,
que ávida de tomar venganza y de defender a su madre España,
apresuróse a ingresar como voluntaria en los ejércitos para com­
batir a los franceses, formándose en todas las Universida
listas de los v,oluntarios que estaban sirviendo desde 1.0 de Mayo
de 1808. En la lista que se hizo en la Universidad Literaria da
Valencia aparecen los nombres de dos hijos de Peñíscola; uno
de ellos es Josef Teixo, estudiante de segundo año de Filosofí.,
figurando como cadete en el Regimiento de Pinohermoso yel
otro Josef Aiza y Aiza, estudiante de Historia eclesiástica, apa­
reciendo como soldado en el regimiento segundo de Valencia. (1)

(1) Páginas 16 y 24 del Apl!ndlce de Documentos del discurso leIdo por D, Pablo R1III'
Oarcla en la apertura de los estudios del alío acadl!mlco de 1910 a 1911 en la UniversIdad
rarla de ValencIa.
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bada era la guerra de la Independencia, y otra guerra iba
:r el apetecido sosiego que España tanto anhelab~.Queda

rur que en 13 de Mayo de 1814, entraba en Madnd el rey
f~rnando VII, pasando a~tes por Barcel?na y. Zaragoza, pero

'b' ndo entrado en ValenCIa el 16 de Abnl y sm tener presenw

~e necesidades de la nación ni menos tomar consejo, da en
11 capital el día 4 de Mayo un decreto anulando la Constituw

ció y disolviendo las Cortes, mandando encarcelar a los dos
:ntes D. Pedro Agar y D. Gabriel Ciscar, a los ministros don

Julln Alvarez Guerra, y don Manuel García Herrero, a doce di­
pdtados entre ellos Muñoz Torrero, Arguelles y MartÍnez de la
Rose y otros varios patriotas todos respetables como el literato
D. Manuel José Quintana, naciendo con tal motivo una guerra
de pllsiones, de libertad y de absolutismo, que para acabar con
alfil, se hizo preciso que de Francia vinieran cien mil hombres,
.1 mando del generalísimo duque de Angulema en Abril de 1823.

Con motivo de estar tomada Peñíscola por el partido nacio w

nal, sus habitantes volvieron a esparcirse por su término, como
lo habían hecho nueve años antes en la guerra de la Indepenw

dencia, y por el libro de acuerdos de esta época, vemos que el
yuntamiento también como entonces, volvió a celebrar sus sew

iones fuera de la ciudad, pero ahora en la casa de campo de
D. Aurelio Cardona, conocida por Huerto de Sanz, hoy del marw

qués de Benicarló D. Juan Pérez de Sanmillán.
Fuertes se habían hecho los constitucionales en Peñíscola, y

seguridades les ofreCÍa la fortaleza, despreciando el ardor de los
itiadores, y como ei bloqueo continuara, en 15 de Julio de 1823,

ordenó el coronel D. Francisco Sanz que el pueblo de Vinaroz
paglHa diez mil pesetas, y con esta cantidad armar tres buques
con el único objeto de estar a la vista de Peñíscola para impedir
que los sitiados recibieran socorros y el Ayuntamiento de PeñísM

cola según acuerdo de 23 de Septiembre, manda levantar un
barracón capaz para cuatrocientos soldados ocupados en el blo M

queo de la ciudad.
En la sesión del Ayuntamiento de 1.0 de Noviembre, D. José

Ignacio Alemany, nombrado gobernador militar y político intew

fino de Peñíscola por el general Chambó y aprobado el nombra w

miento por el capitán general de Valencia y Murcia, hace pre-
ente que el día 4 había de evacuarse la plaza por las tropas
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constitucionales para ser ocupada por las del rey, y qUe
misión del ayuntamiento con su secretario entrara en la¿
para incautarse de los papeles y efectos del archivo a

l· . h .. d 1 dI' ctorea IZO aClen ose e presente, que urante e bombard
trasladado el archivo para mayor seguridad, a la bóvedaeo~
iglesia. (1) El día 4 celebró el ayuntamiento la sesión en Su ciu
la que había sido ocupada por las tropas revolucionarias d
el mes de Junio, o sean cinco meses, y desde aquel1a fecha d
el bloqueo que el general Chambó puso a Peñíscola, y aun
los fuegos fueron poco activos, vino la capitulación que se MIO
no con los realistas, sino, con una división del ejército auxil'
francés que había ido exprofeso a Peñíscola con este objeto.
el mismo día hicieron cesión de la plaza estas tropas frane
a las realistas regresando enseguida a Valencia de donde habi
venido, pasando por estos días a poder de los leales Tarragona.
Cartagena, Alicante y otras muchas plazl;\s de importancia .
tenían los nacionales. '

(1) Debe de ser la que tiene su entrada por el píso de detrás delllltar mayor Y rincón de

la derecha de éste.
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